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También te puede gustar…


Sinopsis

Isabella Miller Hathaway es una brillante periodista que no consigue trabajo en ningún sitio.

Desde que rompió con Chad Dawson, su vida se ha puesto patas arriba: él le quitó la custodia de su hijo, la acosa constantemente y utiliza la influencia de su padre, un poderoso juez, para intimidar a cualquiera que piense en darle una oportunidad laboral a la neoyorquina.

Decidida a huir con su hijo y empezar de cero, Bella ve por fin una luz al final del túnel cuando la contratan para investigar y arruinar la carrera de un hombre poderoso.

Todo lo que tiene que hacer es infiltrarse en la vida de Blake Gallagher, alguien que formó parte de su pasado, descubrir sus puntos débiles y sacarlos a la luz ante todo el mundo.

Blake Gallagher es un billonario arrogante, áspero y sin corazón.

Para sustituir a su padre en la presidencia del Banco CS Gallagher es capaz de cualquier cosa, y por eso se ha ganado innumerables enemigos.

Controlador, frío y calculador, renunció al amor para convertirse en uno de los hombres más poderosos del sector financiero estadounidense; la única persona capaz de conocer su lado humano es Rowan, su hija con síndrome de Down. Cuando su hermano Franklin Gallagher intenta plantarle cara en la lucha por el puesto de CEO, Blake sabe que los fantasmas de su pasado pueden salir a la luz, sobre todo con el regreso de la “señorita Miller” a su vida, la mujer cuya virginidad compró en el pasado.

Bella hará todo lo necesario para protegerse a sí misma y a su hijo de las garras de Chad, aunque eso signifique destruir al hombre que una vez la ayudó; por eso adoptará un disfraz inesperado para convertirse en la secretaria explosiva del CEO. Blake luchará por sus secretos y sus objetivos, incluso frente a su única debilidad. En esta batalla de egos por el control del otro, ¿descubrirán que juntos pueden ser más fuertes para empezar de nuevo?

Bella y Blake están a punto de descubrirlo.


Prólogo

Blake Gallagher

Hace unos años.

—¿Es algún tipo de broma? —rompo el silencio.

De todas las propuestas que me han hecho en la vida, esta me ha pillado por sorpresa. Es evidente que una parte de mí quiere aceptar el trato; al fin y al cabo, no todos los días una joven entra en tu despacho e intenta venderte algo así.

Por otro lado, necesito asegurarme de que va en serio o si no es más que un capricho.

Y si es un capricho… ah… quizá sea incluso mejor…

La señorita Miller tiene las medidas perfectas para captar toda mi atención: cabello negro que le cae por la espalda, con suaves ondas hasta las puntas. Ojos marrones que brillan al encontrarse con los míos, transmiten cierta dulzura, pero también firmeza y algo salvaje.

Es imposible no fijarme en sus pechos, no demasiado grandes, y en su cuerpo bien definido. Lleva un vestido negro de tela ligera que deja al descubierto sus piernas y parte del muslo. No tengo ninguna duda de que ha venido a cerrar un trato; tiene porte de mujer decidida y práctica. Y al ofrecerme algo así, imagino que también es muy segura de sí misma.

La señorita Miller no se inmuta ante mi tono ni mi pregunta. Al contrario, levanta con calma la pierna derecha y la cruza sobre la izquierda. Desliza la yema de los dedos por el brazo de la silla en la que está sentada y su mirada asciende hasta encontrarse con la mía.

No aparta la vista, no parpadea, ni siquiera se encoge.

No nos conocemos, ni siquiera sé si su historia es real, pero la forma en que se comporta empieza a encenderme.

Un segundo después, la corbata ya me aprieta menos y me entran ganas de abrir la americana azul marino para poder respirar.

—Es mi propuesta —dice con tal seguridad que soy yo quien parpadea.

—Creo que ha interpretado mal la situación —me humedezco los labios y me levanto, dispuesto a indicarle la puerta—. Soy inversor. Así no funcionan las cosas, señorita Miller.

—Un inversor tiene que asumir riesgos, ¿no? —comenta.

—Riesgos que estén dentro de un buen margen de beneficio, sí —termino, desabrochándome por fin la americana y apoyándome en la mesa, donde me siento.

Ahora la tengo más cerca y sigo sin entender cómo consigue mostrarse tan profesional y segura.

Debo de ser uno de los hombres más fríos y calculadores de Nueva York, y aun así tengo que admitir que esta es la vez que más cerca he estado de sudar frío.

—Bueno… —se encoge ligeramente de hombros—. Puedo buscar a otro inversor… —y se levanta.

—No necesitas un inversor —en cuanto lo digo, se detiene, aunque sigue de espaldas a mí—. En realidad necesitas a alguien lo bastante loco y con dinero de sobra como para comprar tu virginidad.

La señorita Miller ríe; puedo ver cómo sus labios rojos se curvan. Se gira despacio, con un aire casi felino, y antes de que me dé cuenta, está entre mis piernas, con nuestros rostros a apenas unos centímetros.

—Es por una buena causa —murmura, no sin antes pasar las uñas por el dorso de mi mano y apartarse después.

—Espera —la detengo.

Maldita sea. ¿Por qué estoy haciendo esto?

—Te daré el dinero, siempre que me demuestres que realmente lo necesitas —digo con firmeza.

Pero, ¿sabes qué? A ella no le importa la firmeza de mis palabras, sino otro tipo de firmeza…

—No quiero tener que demostrar nada. No quiero vínculos, no quiero una segunda cita, ni siquiera quiero saber tu nombre real. Ni que tú sepas el mío. Si crees mi historia y estás dispuesto a comprar mi virginidad, podemos cerrar el trato y eso es todo.

No he prestado atención a nada de lo que ha dicho. Solo al movimiento de sus labios al abrirse y cerrarse, a sus ojos marrones, tan serenos y felinos, a esa expresión de que en este terreno negocia mejor que yo.

—Ese dinero puede salvar la vida de mi madre, por eso tengo prisa y cada segundo cuenta —sus pupilas se dilatan.

Mi mano sube por su brazo hasta que mi pulgar alcanza su hombro, luego el cuello. La acerco a mí, esos pocos centímetros que faltan para que me entren ganas de desabrochar cada botón de mi camisa.

No sé si lo que termina de sellar el acuerdo es su mano delicada sobre la mía, acariciándola, o su aroma dulce y misterioso invadiéndome.

Pero ahora quiero a esta mujer mirándome a los ojos mientras le doy lo que quiere.

—Arrodíllese, señorita Miller.


Capítulo 1

Bella Hathaway

Actualmente.

—¡Quítate de en medio o te paso por encima! —es el cariñoso aviso que le lanzo al imbécil que me está fastidiando en el tráfico.

No contenta con gritar, golpeo el claxon con el puño cerrado, una y otra vez. Y al menos un centenar de coches hacen lo mismo, pero este tipo de delante me está sacando de quicio.

¿Solo porque lleva el coche del año cree que puede jugar con mi paciencia? ¡Pues no!

—¡Mueve esa chatarra de una vez! —vuelvo a tocar el claxon.

—¿Estás provocando contaminación acústica? Sí. ¿Hay al menos un centenar de coches haciendo lo mismo? También. ¿Va a mejorar el tráfico gracias a este alboroto? Claro. Que no —Genevieve, mi mejor amiga, suelta un suspiro exagerado.

Tiene razón, aun así los nervios se apoderan de mí y termino quejándome otra vez.

—¡Voy a perder el carné, pero voy a llegar a esa entrevista de trabajo cueste lo que cueste! —aseguro.

—¿Eso es una amenaza de muerte? —Genevieve alarga la mano hacia el asiento trasero, agarra un casco y, sin dudarlo, se lo coloca—. Dale caña, amiga, ¡haz volar el asfalto!

—Odio cuando te pones irónica…

—No, en serio, dale, que se ha puesto en verde, ¡pisale! —Genevieve arranca el crucifijo que cuelga del retrovisor y se aferra a él como si ahora estuviera más protegida que nunca.

—Relájate, voy a conducir con cuidado —piso el acelerador a fondo y Frida Kahlo, esta maravillosa Dodge Caravan del 2000, roja, se sacude un par de veces antes de lanzarse con toda su fuerza.

—Isabella, ¿conducir y cuidado en la misma frase? Mmm… —Genevieve niega con la cabeza.

—Tía, ¿has venido a apoyarme o qué? —gruño.

—A apoyarte, cielo —Genevieve señala a la derecha, para coger un atajo—. Pero en serio, no me lo creo, ¿cuántas entrevistas has hecho esta semana?

—Ocho —respondo cuando me relajo un poco, porque por lo visto todo el mundo ha decidido coger el mismo atajo.

—¿Y todas han sido negativas? —Su voz está cargada de incredulidad.

Abro la ventanilla para que entre el aire frío de Nueva York y deje de hervirme la cabeza. Lo único que quiero es estallar, gritar a pleno pulmón, quitarme la ropa y salir corriendo desnuda por la calle diciendo: ¡estoy harta! ¡Estoy harta!

Pero lo único que sé ahora mismo es que voy a llegar a tiempo a esa entrevista. No sé si entera, pero llegaré.

—Gracias por venir a darme apoyo moral, de verdad significa mucho para mí… te debo una —aprieto los dedos contra el volante y sigo el ritmo del tráfico.

—Tía, escúchame —Genevieve ladea el cuello y me mira de reojo—. No me debes nada. ¿Cuántas veces me has salvado la vida? Más de las que me gusta admitir —dice, y ambas rompemos a reír.

Miro por el retrovisor, algo inquieta. Y eso no pasa desapercibido.

—¡Nada de paranoias hoy! Tu ex, ese imbécil psicópata, no va a arruinarlo todo esta vez. Hemos sido discretísimas y estamos tomando tantos atajos que parece que estemos huyendo de la policía.

—¿Tú crees? —me gustaría tener su mismo ánimo.

Yo fui, según mi mejor amiga, la mejor alumna de la escuela de periodismo de Columbia. Y así fue como llamé la atención de Chad Dawson, el hombre del que me enamoré y al que me entregué. Todo iba bien, hasta que mi brillo empezó a molestarle.

Se volvió posesivo, celoso y violento… pero ya era demasiado tarde… fui descuidada y me quedé embarazada.

Hasta a mi hijo me arrebató ese desgraciado.

¿Quién, en pleno siglo XXI, le quita un hijo a su madre?

¿Los motivos? Que mi familia no es lo bastante estable y que no tengo trabajo.

Claro, porque ese imbécil y su padre son gente muy influyente por aquí. El hecho de haber destacado en Columbia, de haber sacado las mejores notas y de haber sido candidata para grandes cadenas antes incluso de graduarme, ya no significa nada.

Ese niñato y su padre han destrozado mi imagen. No me contratan ni para limpiar un tugurio en ruinas.

Usan su poder y sus contactos para mantenerme hundida en este pozo de mierda, para que no tenga dinero y no pueda recuperar a mi hijo.

Y por mi hijo haré lo que sea. Absolutamente lo que sea.

—¡Semáforo en rojo! —avisa Genevieve.

Pero no es un aviso del tipo: vale, vamos a frenar. Es más bien: se agarra al volante e intenta pisar el freno con su propio pie.

—¿Estaba en rojo? —me encojo de hombros—. Perdona, soy daltónica, no lo he visto —silbo y sigo conduciendo como si el mundo se estuviera derrumbando a nuestras espaldas.

—Pero la policía no es daltónica y las multas van a llegar, ¿eh, guapa…? —me pincha con el dedo.

—Prioridades, cariño. Las multas las pago, pero esa entrevista no la pierdo. ¡Ese trabajo es mío. ¡Mío!

Las dos cruzamos los dedos. No estoy esperanzada, he escuchado tantos noes desde que me gradué y me separé de Chad que otra humillación en el currículum o una puerta cerrada en la cara ya no marcan ninguna diferencia.

Pero algo me dice que esta vez lo voy a conseguir. ¡Por fin voy a ser libre!

—Mira, mira, ¡enhorabuena! ¡Respetando las normas de tráfico! —Genevieve me aplaude cuando me detengo en un semáforo en rojo.

—Pero qué mierda… —la ignoro por completo y bajo la ventanilla.

—¿Qué pasa? —se inclina hacia mí con el casco puesto y el crucifijo enrollado alrededor.

—Ese tío no me va a dejar en paz hoy —refunfuño.

Hoy todo el mundo parece empeñado en sacarme de mis casillas, pero este tipo que insiste en bloquearme el paso se merece un premio.

¿Su Ferrari rojo? Espectacular. ¿El pelo estilo James Dean y esa mirada descarada? De infarto. Pero, cariño, no te metas entre una neoyorquina y su entrevista de trabajo. Si no te apartas, cielo, te paso por encima.

—Madre mía… este está buenísimo —admite, y yo asiento.

Lo peor es que su actitud me recuerda a Chad, y solo eso ya me provoca una antipatía inmediata. Mira el reloj dorado en su muñeca y niega con la cabeza, como si maldijera el semáforo en verde. En uno de esos movimientos, gira el rostro hacia mí.

Hasta parece que me reconoce.

Le hago un gesto para que baje la ventanilla.

—Amiga… ¿qué vas a hacer?

La baja.

—Estoy muy ocupada hoy, de verdad, tengo un compromiso importantísimo. Así que, ¿podrías, no sé, conducir como una persona normal?

—¿Cómo? —leo en sus labios.

—Ah, vete a freír espárragos, idiota —suelto el embrague despacio y piso el acelerador en cuanto el semáforo cambia.

Y ahí viene él, pegado a mi lado, incluso amaga con bajarse las gafas de sol, pero se lo piensa mejor al ver que no estoy para juegos.

—Isabella, ¡está conduciendo un Ferrari, cariño! —dice Genevieve, incrédula.

—Podría estar pilotando la nave que llevó al hombre a la luna, cariño. Me da igual. ¡No va a arruinarme el día!

Enciendo la radio y suena Missy Elliot – Get Ur Freak On; una banda sonora perfecta para echar una carrera contra el coche del año mientras conduces una tartana.

—Dios mío, ¿cómo he acabado en A todo gas? Dentro de nada se va a llamar Presas y arruinadas —Genevieve no deja de persignarse.

Redoblo la atención al semáforo y, en cuanto tengo ocasión, me coloco delante de esa máquina, bloqueándole el paso.

He tomado tantas malas decisiones en la vida… una más no va a arruinarme el día.

—¿Quién es el que no para de tocar el claxon ahora? —me giro hacia Genevieve.

—Estás como una cabra.

—¿No te ha gustado? —saco la cabeza por la ventanilla y grito—. ¡Pásame por encima, imbécil!

—Estás loca… y te quiero.

Era justo lo que necesitaba oír para tener un buen día. Después de tantos problemas, tantas piedras en el camino, tantos rechazos, al menos aún tengo a gente que está aquí y me apoya. ¿Puede que pierda el carné al final del día? Sí.

Pero de una cosa estoy segura…

Saco la mano por la ventanilla y le dedico el dedo corazón al imbécil que me ha amargado el día.

… Ese trabajo es mío.

Tal y como prometí, llegué a tiempo. Dejé el coche con Genevieve y salí con el bolso, los zapatos y el currículum en la mano, jadeando, y entré en la sede del American Daily Post.

Después de presentarme en recepción, me indican la planta de Recursos Humanos y me meto en el ascensor, me pongo los tacones y termino de arreglarme.

—Eres guapa, eres inteligente, eres talentosa —repito como un mantra mientras me observo en el espejo.

Me seco cualquier rastro de sudor con toallitas y retoco el pintalabios. Cuando se abren las puertas del ascensor, me encuentro con un hombre bajito, con bigote, gafas redondas y prácticamente perdido dentro de un traje enorme.

—¿Isabella Hathaway? —se ajusta las gafas al mirarme.

—En carne y hueso, completita.

—Warren Kirk —me tiende la mano—. CEO del American Daily Post.

¿CEO? Pensaba que me entrevistaría alguien de Recursos Humanos, pero, oye, me han mandado directa al presidente de la empresa.

Parece que alguien va a tener que acostarse con alguien para quedarse con el trabajo.

Y ese alguien no voy a ser yo, buena suerte, señor Warren.

—Acompáñeme, señorita Hathaway —me indica con un gesto amable y me deja pasar primero.

Qué caballero. Y seguro que quiere mirarme el culo.

Pasamos junto a una pared de espejos y lo compruebo. Hombres… todos iguales…

—Pero, señor Kirk, yo pensaba que…

—Tranquila —me interrumpe—. Ha venido para una entrevista, sí, pero no será para trabajar en el ADP.

—¿No? —no puedo ocultar mi sorpresa.

Entonces, ¿para qué estoy aquí? ¿Escort de lujo? ¿Tráfico de órganos? ¿Secretaria sexy de un CEO que acaba liándose con él?

Espero que sea tráfico de órganos; al menos tengo dos riñones en perfecto estado.

Me siento con buena postura frente al escritorio del señor Kirk, completamente cubierto de papeles. Alguien debería organizar todo ese desorden, por Dios…

En la pared hay varios cuadros con titulares de reportajes, todos premiados, por lo que parece. Siempre he querido trabajar en una ABC o en la CNN, pero no tengo problema en empezar desde abajo; necesito trabajar y estoy aquí para eso.

Como el señor Kirk no me da más información y solo me pide que espere, dejo el móvil estratégicamente dentro del bolso, pero a la vista, y empiezo a buscar información sobre la empresa. Es muy activa en internet y consigue exclusivas bastante potentes.

—Llego tarde, lo sé —escucho una voz masculina irrumpir en la sala tras cerrar la puerta—. Había una loca en el tráfico, una mujer sin cabeza y sin ningún tipo de sentido común… —empieza a refunfuñar.

—Señor Gallagher, nuestra invitada ya ha llegado —el señor Kirk se levanta.

Y yo lo imito.

—Pero estaba buenísima. Joder, ¿por qué las buenas siempre son tontas y entorpecen el tráfico? —remata.

Y aquí estoy yo, la buena tonta que entorpece el tráfico.

Y ahí está él, el niñato que se cree el dueño del mundo y que quería impedirme llegar hasta aquí.

Ahora lo entiendo de verdad. Pensé que me estaba siguiendo, pero en realidad íbamos al mismo sitio… quién lo diría…

—¡Tú! —exclama, señalándome con el dedo.

Primero me señalo a mí misma, como preguntando: «¿yo?». Luego lo señalo a él, imitando su expresión.

—¿Qué haces aquí? —casi levanta el suelo al avanzar hacia mí.

—He venido a trabajar. ¿Y tú? —me hago la despistada. Por si acaso, mejor fingir que no sé ni quién es este loco.

—Kirk, ¿quién es esta?

—Esta es la señorita Isabella Hathaway —indica el presidente del American Daily Post—. Ha sido recomendada por Mónica Strauss.

¡Vaya! ¿Conoce a Mónica, mi tutora en Columbia?

—Señorita Hathaway, este es Franklin Gallagher. Su posible futuro jefe.

—¿Futuro jefe? —El hombre se hace el desentendido—. Yo no voy a trabajar con esta.

—¡Chist! —le coloco el dedo índice en la nariz al engreído que se cree el dueño del mundo, obligándolo a callar—. Deje que el señor Kirk termine, he sido recomendada por Mónica —me encojo de hombros.

Por fuera aparento una seguridad absoluta, pero por dentro estoy suplicando: por favor, dame este trabajo.

—Es atrevida, y eso es justo lo que necesita —el señor Kirk se acomoda en su sillón y nos indica que tomemos asiento.

Franklin Gallagher aparta la silla lo máximo posible de mí antes de sentarse. Yo soy la última, cruzo las piernas y finjo que todo está bajo control.

—¡Demasiado atrevida! —protesta el señor Franklin.

—Lo cual parece perfecto para lo que usted necesita. Y, por lo visto, tienen cierta sinergia.

—¿Sinergia? —bufa.

Qué hombre más insoportable, no hace más que quejarse. O aceptas o te aguantas, cariño, tu Ferrari se quedó atrás.

—¿Y para qué me necesita el señor Gallagher? —intento encauzar la conversación, porque si no su manía se convertirá en odio, y el odio en un no a una propuesta que ni siquiera sé cuál es.

—Necesito a alguien hábil, inteligente y astuto para infiltrarse en una empresa.

Ponme algo más difícil, cariño, eso lo hago mientras desayuno mis cereales.

—Queremos una exclusiva. La mayor de la década, quizá del siglo, señorita Hathaway. Hasta ahora el señor Gallagher ha recurrido a chicas de compañía, pero sin éxito… así que investigamos y decidimos que sería mejor contar con alguien que sepa cómo sacar secretos y construir un reportaje explosivo.

—¿Para qué?

—Para destruir la carrera de un CEO multimillonario —dice el niñato.


Capítulo 2

Bella Hathaway

El despacho del señor Warren Kirk recuerda mucho al cuartel general de periodistas en las películas: notas pegadas en la pared, líneas que las conectan con fotos, recortes de noticias, un sinfín de interrogantes.

—Llevamos tiempo vigilando a este sujeto y necesitamos ayuda para encajar las piezas, encontrar pruebas y hacer que la carrera de un hombre muy poderoso se venga abajo —explica el periodista.

Genial, ya entiendo lo que tengo que hacer; lo que no entiendo es cómo hacerlo.

¿Qué quieren exactamente? ¿Que me haga pasar por chica de compañía y en una sola noche registre su caja fuerte, su cartera, su móvil? No sé si sería capaz. Pero, tal como están las cosas, tampoco me importaría ponerme una lencería espectacular y lanzarme al ataque.

—¿Puedo interrumpirle un momento, señor Kirk? —levanto la mano.

—¿Ve? Esta mujer no sabe comportarse. ¿De verdad cree que puede ayudarnos? —protesta el otro.

—Adelante, señorita Hathaway.

Me aclaro la garganta y miro al hombre mayor, que casi desaparece dentro de su traje holgado, y luego lanzo una rápida mirada al otro, de porte atlético, brazos marcados bajo la americana y cara de gurú del éxito. Me entran ganas de darle un puñetazo.

—¿Por qué? —pregunto.

—¿Cómo dice? —tamborilea con los dedos sobre la mesa llena de papeles, desconcertado.

—¿Por qué? ¿Por qué destruir la carrera de un hombre? Quiero decir… ¿tan malo es como para llegar a esto? ¿En qué está metido? ¿Tráfico? ¿Fake news? ¿La última moda de batidos milagro para adelgazar?

El señor Gallagher claramente no tiene paciencia conmigo, lo cual es perfecto, porque yo tampoco la tengo con él. En cambio, el señor Kirk me observa con astucia, como si mi tono desenfadado y mi forma de hablar le permitieran ver más allá.

Parece que en esta primera fase me ha ido mejor que en las anteriores.

—Nuestro querido y estimado objetivo ocupa un lugar importante en la sociedad. Pero hay otras fuerzas… otras personas que quieren ese puesto. Así que necesitamos convertir la vida de ese hombre en un auténtico huracán, para que salga de escena y alguien más adecuado pueda ocupar su lugar.

Qué bien, habla y habla y no me dice nada.

—Es muy sencillo, señorita Hathaway —interviene Gallagher con brusquedad—. Todos tenemos secretos.

Fantástico. Nunca pensé que estaría de acuerdo con este imbécil, y aquí estoy, asintiendo.

—Quiero que descubra los secretos de ese hombre, que los saque a la luz y destruya su imagen. Es muy simple. Pero la empresa no debe verse afectada, porque tiene que mantenerse intacta para que un nuevo CEO tome el control y dirija las cosas como es debido.

Qué maravilla, este sí que ha hablado claro… sobre todo por lo que no ha dicho.

Quieres ser el CEO, ¿verdad, señor Gallagher?

—¿Y por qué no inventan una mentira para desacreditarlo y listo? —propongo la solución más obvia.

Estoy fatal, dándoles ideas a los hombres que van a contratarme. De remate…

—¿Conoce Amazon, señorita Hathaway?

—¿Quién no conoce Amazon? —respondo por inercia—. Espera… ¿va a haber otro escándalo? ¿Se va a divorciar otra vez y perder la mitad de su fortuna? —me inclino hacia delante, apoyando los codos en las rodillas—. ¿Quieren hundir Amazon?

—Algo más grande que eso.

—¿Más grande? —abro los ojos de par en par—. Entonces imagino que mi sueldo tendrá al menos cinco cifras…

—Aún no ha sido contratada —señala el multimillonario.

Y nadie hace caso a sus comentarios, porque ese trabajo va a ser mío.

O mejor dicho, si no me contratan, lo haré por mi cuenta con todo lo que he averiguado aquí y lo venderé a un medio más grande.

Madre mía, qué emprendedora soy… debería ser coach.

—Seis cifras —dice el señor Kirk con frialdad.

—¿Seis? —me levanto de golpe.

Siento una descarga, una agitación, una euforia que no sé ni explicar.

¿Seis cifras, en serio? Perfecto. Recojo a mi hijo, cogemos el primer avión lejos de aquí y empiezo de cero en una isla tropical, rodeada de tipos musculosos medio desnudos, brillando de aceite, abanicándome mientras me dan agua de coco directamente en la boca.

—¿Señorita Hathaway? —el señor Kirk carraspea.

—¿Sí? —parpadeo.

—¿Podría… bajarse… de encima de mí…? —el señor Gallagher casi tiembla al decirlo.

Dejo de abanicarme con su corbata, que le he sacado de la americana, y me aparto de su muslo firme. Vaya muslo, por cierto, imbécil.

—Disculpen —me recoloco y me siento—. He tenido una epifanía…

—Lo que necesitamos, básicamente, es algo como aquel caso. Un gran escándalo capaz de dividir la fortuna de ese CEO, poner en duda su credibilidad. Sabemos que la empresa puede verse afectada, pero trabajaremos con contención de riesgos…

Bla, bla, bla… firma mi cheque de una vez y listo.

—De acuerdo. ¿Quién es el CEO?

Ambos se ríen en mi cara.

¿Y qué tiene de gracioso?

—¿De verdad pensabas que te daríamos esa información tan importante aquí? ¿Ahora? ¿Qué garantías tenemos de que harás el trabajo de verdad?

—Cariño, ¿estás dudando de mi capacidad para conseguir un cheque de seis cifras? Voy a sacar los secretos más oscuros de ese hombre, aunque tenga que arrancárselos a base de sentarme encima.

—Me gustan sus métodos —Kirk se acaricia la barbilla con el pulgar y el índice, evaluándome.

—Quiero decir… ¿hola? Fui una de las mejores alumnas de periodismo en Columbia. ¿Investigar? ¿Sacar trapos sucios? ¿Escribir un reportaje que haga que ese hombre se arrepienta de haber nacido? ¿Y encima cobrar por ello?

—La mejor alumna de Columbia de su promoción, según Mónica —añade Kirk.

Este hombre me cae bien. Me dan ganas de plantarle un beso y apretarle el pecho. Pero antes tendría que invitarle a una copa, porque solo me veo capaz con tres ginebras y dos tequilas encima.

—¿La mejor alumna de Columbia que no consigue trabajo? —provoca Gallagher.

¿Qué le pasa a este tipo? No me gusta nada. Lástima que sea él quien vaya a firmar mi cheque, así que tendré que aguantarlo.

—Tengo mis motivos —entorno los ojos y lo miro de reojo.

—Estoy dispuesto a escucharlos —el muy desgraciado no se rinde.

—Si has investigado lo suficiente como para saber que no consigo trabajo, investiga un poco más y descubrirás por qué —le sonrío con dulzura.

Así soy yo, dulce como un coche pasando por encima de un Ferrari… y de su niñato idiota al volante.

—¿Lo ves? ¡Es una insolente! —Gallagher se levanta, irritado.

—¿Y ya habéis contratado antes a una insolente? —casi me pongo a limarme las uñas. Un poco de manicura y pedicura mientras hablo con estos dos no estaría nada mal.

—Por supuesto que no —responde, tajante.

—¿Y habéis tenido algún éxito hasta ahora? —pregunto.

Y lo dejo sin palabras.

Madre mía, estas cutículas… van a quedar perfectas. Lo pagaré todo con ese cheque de seis cifras que voy a cobrar en unas semanas. Y el cambio en billetes sin marcar, por favor.

Franklin Gallagher y Warren Kirk intercambian miradas que podría traducir como: ¿quién ha dejado entrar a esta loca?

Y yo los observo con la mayor candidez del mundo, como diciendo: he nacido para esto, id preparando mi pago.

—Está completamente desequilibrada —susurra Gallagher con furia, acercándose a Kirk.

Nadie me avisó de que habría acción y suspense… debería haber traído palomitas.

—Pero es ingeniosa. Sabe lo que hace, he leído algunos artículos suyos de la universidad y tiene muy buen ojo para encontrar secretos —susurra Kirk con tono más calmado.

No… al final esto va a ser una autobiografía, qué pena… aunque bueno, tendrá un poco de comedia, algo de surrealismo y un toque de American Pie. Me encanta.

—No podemos seguir poniéndonos en riesgo, Kirk. ¿Te parece alguien de fiar?

—¿Señores? —levanto la mano—. Sigo aquí y no se os da bien susurrar —analizo—. Así que dejadme hacer una propuesta.

—¿Ahora eres tú la que hace las propuestas? —el señor Gallagher está a punto de estallar.

—Se llama ser proactiva —le guiño un ojo—. Firmo un acuerdo de confidencialidad para no revelar que he sido contratada por vosotros. Me voy de aquí sabiendo lo que tengo que hacer, recibo un plazo y entrego el trabajo. ¿Es tan complicado?

Otra vez ese intercambio de miradas.

—Te va a devorar viva en la primera cita —Gallagher me empuja al pasar y sale con tanta furia que casi se lleva por delante la puerta, la pared y los armarios.

Parpadeo mientras observo el rastro que deja y vuelvo la vista hacia Warren Kirk.

—Ya habrá notado que los Gallagher tienen un temperamento… intenso —se sienta como si nada hubiera pasado y me indica que haga lo mismo.

—¿Intenso? Eso es un día normal en Brooklyn. Pobre hombre, para asustarme tendría que ser bastante peor…

—Me alegra saber que no se asusta con facilidad, señorita Hathaway.

—En absoluto —niego con la cabeza.

—Espero que no me decepcione. Ha sido tan bien recomendada que… no consigo imaginar a otra persona para esta misión, sobre todo ahora que la he visto en persona.

—Gracias —me aparto el pelo hacia el lado izquierdo y sonrío.

—Tendrá, por supuesto, libertad para decidir el método que utilizará para acercarse a nuestro objetivo y obtener lo que necesitamos.

Asiento.

—Sin embargo… le sugiero que empecemos con algo clásico e infalible. Una proximidad nada sospechosa y, si me permite decirlo, una buena distracción para la vista.

Secretaria buenorra del CEO, ¿a que sí?

—Secretaria del CEO —dice él.

¡Buenorra! ¡Ha faltado lo de “buenorra”! Vamos, que yo estoy buenísima. Mira este cuerpazo, ni se diría que tuve a Miguel hace unos años.

—Me parece perfecto —parpadeo.

—Tenemos gente infiltrada que puede conseguirle ese puesto y, así, acceder a la agenda, las llamadas y los archivos de este hombre. No deje escapar absolutamente nada. Sobre todo lo informal; ya hemos revisado toda la documentación oficial posible y no hemos encontrado nada.

Vale, el tipo es listo y precavido. Pero a mí no me asustan los retos.

—Y si en algún momento quiere renunciar, avíseme con algo de antelación para que pueda encontrar un reemplazo.

—¿Y por qué iba a renunciar?

No veo motivo. Todo lo que siempre he querido en la vida: ser la secretaria buenorra del CEO de una empresa megapoderosa y, al final, destrozarle la carrera.

Ya estoy aplaudiendo solo de imaginarlo. Y no es precisamente con las manos.

—Porque todas sus predecesoras han renunciado —puntualiza—. Ninguna ha aguantado más de una semana. Ese hombre no solo es rico y poderoso, es una auténtica pesadilla.

—¿Cómo que una pesadilla?

—Arrogante, falso, brusco, maquiavélico… el típico hombre insoportable que ha dejado a todas las mujeres que han pasado por aquí con los nervios de punta.

—Todo caballo sueña con ser ensillado, señor Kirk —digo con un tono tan inspirado y filosófico que le veo entreabrir la boca.

—¿Quién dijo eso?

—Nietzsche —respondo sin pestañear.

—¿En serio?

—Es broma, me lo acabo de inventar. Pobres caballos, ¿no? —termino riéndome.

El señor Kirk frunce el ceño y desliza hacia mí un montón de papeles.

—Quédese con esto. Es todo lo que hemos averiguado hasta ahora, quizá le sirva…

—Pero ¿sabe lo que dijo Nietzsche, señor Kirk?

—¿Hum?

—«Cuando miras mucho tiempo al abismo, el abismo también mira dentro de ti» —esta vez sí cito de verdad al filósofo alemán.

—Esperamos que usted sea el abismo para ese hombre —asiente.

Sobre la mesa del señor Kirk hay varios sobres. Abro uno, saco todo lo que hay dentro, meto los documentos que me ha dado y lo cierro para asegurarme de que no se pierde nada.

—¿Puedo quedarme con esto? Ay, gracias, qué amable —digo, cogiendo mi bolso.

Me mira, sorprendido.

—Sí, y ¿cómo se llama ese hombre? ¿Cuál es esa gran empresa? ¿Cuándo empiezo a trabajar para él?

—Utilizaré su número para contactarla, señorita Hathaway. La información restante se le dará mediante llamadas anónimas. Usted sabrá qué hacer y cuándo hacerlo en el momento adecuado.

Genial, el día no ha hecho más que empezar y este tipo ya me habla en acertijos. Debe de haber olvidado que soy periodista, no Daphne de Scooby-Doo.

—Vale —me encojo de hombros y me dispongo a salir.

—Y, señorita Hathaway…

—¿Sí?

—Tenga cuidado cuando su abismo la mire de vuelta.

Vale, recapitulemos: esto va a ser una comedia con algo de suspense y un toque de American Pie. Pero también habrá terror y un poco de novela policíaca.

Me encanta este hombre… y su bigote.

En cuanto al multimillonario creído: ¿qué tengo yo que ver con eso?


Capítulo 3

Bella Hathaway

¡Estoy emocionada por contarle la novedad a mi hermano y a mi madre!

Alisson y yo fuimos dejados en una cesta justo aquí, en la puerta del Trailer Hathaway, hoy un popular puesto de barbacoa y perritos calientes.

Nuestra madre, Verana, nos encontró por la mañana, nada más llegar a trabajar, y se hizo cargo de nosotros. Aquí fue donde nos acogieron, crecimos y ahora la ayudamos —bueno, yo más bien a escondidas, porque Chad no me deja en paz. Y cada vez que me ve por aquí se empeña en montar un problema.

—¡Hola, cielo! —me saluda Alisson.

No te dejes engañar por las apariencias. ¿Quién diría que este tío de metro setenta y cinco se viste de drag queen para animar, atraer clientes nuevos y entretenerlos? Y nadie se cree que sea hetero y tenga novia.

El tío camina en tacones como si nada, se pone rellenos en las caderas y el pecho, desfila por ahí, coquetea con los clientes y convierte este ambiente rústico en todo un espectáculo.

—Hola, cariño —le tomo de las manos—. Tengo novedades.

—Estoy deseando oírlas —se sacude el pecho y suelta una carcajada—. ¡Eh, tú! —señala a un hombre con traje—. ¡Llévate algo para cenar! ¿A que estaba delicioso? Date ese capricho: llegar a casa y tener este churrasquito esperándote —lo provoca y vuelve a agitar el pecho.

El cliente asiente sin dudar y regresa a la caja.

—¿Cómo van las cosas por aquí?

—Vendiendo muchísimo, como siempre —dice con orgullo.

Alisson es actor, también graduado en Columbia. Cuando no está sobre el escenario o protagonizando anuncios —créeme, debajo de esa drag tan extravagante hay todo un galán de película—, está aquí.

Se pasa el día de pie, recorriendo calles, repartiendo folletos del Trailer Hathaway y trayendo turistas y neoyorquinos a probar la mejor barbacoa y los mejores perritos de la ciudad.

Yo trabajo en la caja ayudando a mamá. Bueno, trabajaba. Me di cuenta de que mi presencia aquí se había convertido en un problema, porque Chad quiere hundirnos y destruirlo todo. Quiere agotarme, quiere que no solo yo, sino toda mi familia, nos quedemos sin dinero para que acabe arrastrándome a sus pies.

Cosa que, evidentemente, no va a pasar.

—¿Y la entrevista? ¿Qué tal fue? —Alisson vuelve a hablar con su voz normal, más grave.

Me sobresalto un poco y contengo la risa.

—Me han contratado —murmuro.

—¿Te han dicho que sí? —ni él mismo se lo cree.

—Bueno… decir “sí” no lo han dicho… más bien decidí yo que estaba contratada. Hice lo que me recomendaste: hacerme la loca, como siempre, y demostrar que el puesto ya era mío.

—¡Así se hace! —me levanta por las piernas y empieza a zarandearme.

—¡Alisson! —protesto, apoyándome en sus hombros—. ¡Para, tengo que contárselo a mamá!

—¡Ve! ¡Se va a poner felicísima! —Alisson me besa en la frente.

—Eh, cielo, ven aquí a ayudarme a elegir del menú —lo llama un cliente, y él acude de inmediato, todo sinuoso.

Mi corazón late aún más fuerte ahora.

Voy a poder decirle a mi madre que he conseguido esta oportunidad y que haré todo lo posible por hacerla sentir orgullosa y ganar suficiente dinero para demostrar ante la justicia que puedo cuidar de mi hijo y recuperar su custodia.

Cada paso hacia el tráiler hace que mi corazón lata con más fuerza.

—¡Mirad quién ha venido! —mi tía Nayla abre los brazos y se acerca a mí.

—¡Qué alegría verte, tía! —la abrazo sin pensarlo. Sentirme acogida entre sus brazos es una de las mejores sensaciones del mundo.

—¡Verana, mira quién ha venido a visitarnos! —mi tía se aparta, y allí está ella.

La mujer de mi vida. La persona que lo hizo todo por mí, que trabajó sin descanso para criarnos a mi hermano y a mí, y que incluso cuando debería haber parado, siguió trabajando día y noche para pagar mi universidad.

Verana, mi madre, es una mujer preciosa, pero más que eso, es extraordinaria. Sus ojos son grandes y expresivos, su pelo siempre recogido bajo una cinta, y su sonrisa es lo que me da paz y alegría. A través de ella siento que todo va a salir bien.

Y del mismo modo que ella lo ha dado todo por mí en esta vida, yo también lo he dado todo por ella.

—Ven aquí a darme un abrazo, mi niña —la veo limpiarse las manos en el delantal y llamarme.

No necesito más que eso.

Cierro los ojos y la estrecho entre mis brazos, con una mezcla de desesperación y cariño que va más allá de lo que puedo comprender. Es la mejor persona del mundo, me enseñó a ser la mujer que soy hoy y me siento profundamente orgullosa de tenerla como madre.

—¿Necesitas ayuda?

—¡Nada de ayuda! ¡Siéntate y come algo! Has llegado tan temprano… —se limpia el sudor de la frente y se mueve por el pequeño espacio para bajar el fuego.

—¿Estás haciendo tu salsa especial? —me pongo de puntillas para mirar.

—Sí, señorita, ahora siéntate que voy a servirte.

—No hace falta, mamá, ya lo hago yo.

—Ni hablar, no queremos problemas con ese chico loco, ¿verdad? ¡Como te vea aquí dentro, manda a sanidad, a los bomberos y hasta al cura de la iglesia! —vuelve a secarse la frente y rompe a reír.

Como ves, la locura es cosa de familia. Y me encanta.

—Bueno… he venido pronto porque… —intento darle un poco de suspense.

Me mira desde donde está, inquieta. Mi madre y yo sabemos que necesito trabajar. No solo por mi hijo, también por mí.

Necesito cerrar este capítulo, dar el siguiente paso, seguir adelante. Sé que puedo contar con su apoyo y con lo que gana, sé que puedo adelantar tareas del tráiler desde casa e incluso encargarme de las compras, pero no puedo seguir aquí de forma activa.

Depender completamente de mi madre me está consumiendo.

—No importa —decide, se coloca el trapo sobre el hombro y vuelve a los fogones—. Cerraremos más tarde, abriremos antes, Alisson está trayendo cada vez más clientes…

—Mamá, escúchame.

No se detiene.

Como toda buena madre, quiere lo mejor para mí. Y va a cuidarme cueste lo que cueste.

Y eso es mutuo. Lo siento, lo sé: ha llegado el momento.

—Me han dicho que sí, mamá. Me han contratado.

Remueve la salsa especial con la cuchara de madera, añade un poco más de azúcar moreno y se queda quieta de golpe.

—¿Qué han hecho?

—¡Me han dicho que sí!

—¿Sí? —Está horrorizada. Y feliz.

—¡Sí, mamá! —me acerco y la abrazo otra vez.

—¡Lo sabía! ¡Sabía que tu momento llegaría! ¡Vas a trabajar en lo que siempre has querido! ¡Y vas a volver a ser feliz! —celebra de una forma que hace que mi corazón arda.

Sí, voy a trabajar en lo que siempre he querido.

Siendo la secretaria buenorra de un CEO poderoso y voy a seducirlo para arrancarle todos sus secretos y destruir su carrera.

Vamos, que voy a ser una mezcla entre Cincuenta sombras, Los ángeles de Charlie y, si hay suerte, alguna película con Julia Roberts o Meryl Streep.

—¿Cuándo empiezas? —pregunta mi madre.

Se le nota en la cara que quiere coger un megáfono y anunciarle al mundo entero que su hija, por fin, ha conseguido trabajo.

—Mañana, creo.

—Aprovecha cada segundo y disfrútalo muchísimo —me llena de besos.

—Claro que sí, mamá.

*

A la mañana siguiente me despierto temprano con la llamada del señor Warren Kirk. Miro el reloj y aún faltan unos minutos para que suene el despertador, y ya empiezo a maldecir: esos diecisiete minutos de sueño eran cruciales para tener un buen día. Dios…

—¿Está lista?

—Señor Kirk… —me froto los ojos—. Buenos días para usted también.

—Buenos días, señorita Hathaway. ¿Ya está lista? —insiste.

—Solo necesito ducharme y lo estaré. ¿Va a decirme para quién y dónde voy a trabajar?

—Aún no.

Dios mío, qué hombre tan misterioso. A este paso me voy a encontrar con Batman o Superman. O quién sabe, quizá con un Christian Grey…

La verdad es que no me importaría.

—Un coche pasará a recogerla en media hora y la llevará a su lugar de trabajo, señorita Hathaway. Esté preparada.

—De acuerdo. ¿Cómo debo ir vestida?

—Más deslumbrante que ayer.

—Perfecto —suspiro y, antes de que pueda hacer otra pregunta, cuelga.

Salto de la cama, aún maldiciendo los diecisiete minutos de sueño perdidos, y me doy una ducha caliente. Después me seco el cabello, largo y castaño, intento dejar las puntas onduladas, pero no tengo tanto tiempo.

Me coloco frente al espejo y me aplico crema hidratante por toda la piel clara, luego me pongo unas medias, un vestido negro que resalta mis curvas y una camisa blanca que deja el escote listo para el ataque.

Los guerreros se pintan la cara antes de la batalla, cariño. Yo me pinto las uñas, me pongo mi mejor perfume, esa braga de guerra y un sujetador que… si caigo, caigo disparando.

Me pongo mis mejores tacones, cojo el bolso menos desgastado y le robo a Alisson sus gafas de sol estilo aviador cuando paso por el salón y las veo tiradas en el sofá.

—Este es mi día y nadie va a estropearlo —me digo, mirándome en el espejo junto a la puerta—. Eres buena, puedes hacerlo, ya has hecho cosas peores —alzo una ceja—. Traviesa… ve y arruínale la vida a ese multimillonario.

Me echo el bolso al hombro y salgo de casa.

Un coche negro, elegante, me está esperando. Incluso me bajo las gafas para mirar al conductor, que no está nada mal, y me siento en el asiento trasero.

—¿Adónde vamos? —pregunto en cuanto entro.

—Lo descubrirá al llegar —responde el hombre, frío, y empieza a maniobrar para arrancar.

Desde Brooklyn nos dirigimos a la zona más opulenta de Nueva York: Manhattan. No podía ser otro lugar. Aquí está el corazón financiero y los edificios de todos los ricos de esta ciudad.

¿Seré secretaria de alguien del sector tecnológico? ¿O de comunicación? ¿Trabajaré para un arquitecto, un abogado o un médico? ¡Estoy deseando saberlo!

El conductor, reservado y silencioso, no me da conversación ni responde a nada. Solo me lleva hasta el edificio más impresionante que he visto en mi vida: ¿cómo he podido ser tan ingenua?

¡Lo tenía delante todo este tiempo!

CS Gallagher & Co. Es donde estoy. Uno de los bancos más poderosos, no solo de Nueva York, sino de Estados Unidos. Me atrevería a decir que incluso uno de los más importantes de toda América.

No imaginaba que Franklin Gallagher perteneciera realmente a esa familia. Al fin y al cabo, hay mucha gente con ese apellido que no tiene nada que ver con este banco.

Así que estoy aquí para quitar a alguien del puesto y que Franklin lo ocupe, ¿no? ¿Ese niñato creído?

—Ya hemos llegado, señorita Hathaway. En la entrada encontrará a una mujer llamada Alexa, que la llevará hasta su nuevo jefe.

—Gracias. —Salgo del coche.

No voy a dejarle propina, porque este tipo solo me ha dado esta mínima información al final. ¡No se merece ni un dólar!

El banco CS Gallagher & Co ocupa toda una manzana de lo enorme que es. Y es tan alto e imponente que parece un monumento histórico. Su fachada es prácticamente una réplica de una catedral, con una bóveda llamativa y paredes de tono gris plomo.

Paso junto a una fuente dorada con la estatua de la diosa Fortuna, una deidad romana, y la gente que pasa por allí lanza monedas.

¿Alguien se enfadaría si cogiera unas cuantas? No parece que nadie las necesite…

En cuanto entro en el vestíbulo, me siento como en una catedral en algún rincón de Europa. Es lujoso, de un gusto exquisito que me deja boquiabierta; las paredes parecen recubiertas de ónix negro y brillante. Veo mi reflejo en ellas y ya me siento más rica. Y eso que, si tengo diez dólares en la cuenta, ya es mucho.

—¿Hathaway? —Una mujer se acerca a mí.

Debemos de tener la misma edad, pero ella es rubia, con pecho generoso, cintura estrecha y lleva un vestido que parece estar a punto de asfixiarla.

—Alexa Bradshaw —se presenta, pero no me da la mano.

De hecho, no pasa desapercibido que mira fijamente mis zapatos y luego va subiendo lentamente hasta encontrarse con mi mirada.

—Isabella Hathaway —saludo, después del vacío que me ha dejado esta belleza impecable, con mi mano suspendida en el aire.

—Llegas tarde —me dice, se gira y empieza a caminar.

—Espera, pero si aún no son ni las siete. ¿Y el banco no abre, no sé, a las nueve? —me encojo de hombros.

—Si tu trabajo empieza a las siete, tienes que estar aquí a las seis —lo dice con tal naturalidad que mi mandíbula casi se cae al suelo.

—¿Perdona?

—Escucha —entra en el ascensor y me hace un gesto para que la siga—. El señor Gallagher es exigente, puntual y no acepta excusas ni justificaciones. Limítate a hacer tu trabajo, no lo mires demasiado y estate disponible cada vez que te necesite.

—Vale, pero…

Ahora estoy confundida. ¿Señor Gallagher? Entonces, ¿esto es una pelea familiar?

Dios mío, esto va a ser aún mejor de lo que imaginaba. Que alguien avise a Oprah.

Subimos a la séptima planta del edificio. En cuanto salgo del ascensor, tengo que taparme la boca para ocultar mi sorpresa, porque en cualquier momento se me va a desencajar.

Las paredes parecen hechas de oro envejecido. El suelo es oscuro como el ónix y, aunque el espacio es amplio y de decoración minimalista, todo allí parece valer una fortuna.

¿Y por qué será? ¿Será porque estamos en el despacho del presidente del banco?

—¿Quién es el señor Gallagher? —le pregunto a Alexa.

Ella pone los ojos en blanco y me agarra del brazo.

—¿Cómo dices?

—¿Quién es ese… tal… señor Gallagher?

—No puedo creer que me estés preguntando eso… —me examina otra vez de arriba abajo—. Y decían que eras la mejor de todas las entrevistadas… y mira que insistí en que no contrataran a una mujer… todas incompetentes…

Un momento, amiga. ¿Has oído hablar de la sororidad? ¿Por qué tenemos que competir entre nosotras? Podríamos ayudarnos.

—El señor Gallagher es, simplemente, el mejor y mayor inversor de este país. Ha triplicado los beneficios del banco y es el próximo presidente de CS Gallagher & Co. ¿Te dice algo eso?

—Sí —asiento. En realidad, ya me has dicho todo lo que necesitaba saber, gracias.

—¡No te quedes ahí plantada! —refunfuña—. Este es tu escritorio. —Lo señala.

—¿Dónde está el señor Gallagher? —intento asomarme para ver si logro divisar su despacho de paredes de cristal, cubierto por cortinas negras.

—Debe de estar abajo buscando tu cabeza —sonríe.

Muy bien. Después de tanto suspense y misterio por parte de Kirk, ha llegado el momento de descubrir quién es ese tal señor Gallagher…

Abro Google, escribo el nombre del banco y busco a ese supuesto inversor.

Mierda.

Debería haberme sentado primero.

Las manos me empiezan a temblar y dejo caer el móvil sobre la mesa.

Esto no puede ser verdad. Era demasiado bueno. Sabía que tenía que haber trampa…

—¿Ocurre algo, señorita Hathaway? —Alexa me lanza una mirada depredadora.

Sí, cariño, todos los problemas.

Absolutamente todos. Y empezaron el día en que nací, creo. Luego entré en la facultad de periodismo, pagada por mi madre. Y ella enfermó de cáncer. Y sin dinero, desesperada… ¿sabes lo que hice?… Dios mío… ¿cómo puede ser…?

Miro otra vez.

Es él.

Esos ojos azules y esa mandíbula los reconocería en cualquier parte. Y aunque es mayor de lo que recuerdo, está en su mejor momento. Es perfecto, vestido con elegancia en su esmoquin negro, con esa mirada fría y calculadora y una postura que resalta esos brazos fuertes y esa mano…

El señor Gallagher tiene un rostro serio, y mi memoria se activa al instante. Parece que siempre está de mal humor. Sus cejas oscuras y marcadas, junto con sus facciones definidas, le dan un aire tan masculino que incluso en una foto me deja sin aliento.

Ahora tiene más canas que antes, pero su rostro sigue conservando un aire joven. Aun así, en la imagen percibo claramente su presencia autoritaria y dominante.

Esa mano grande y firme con la que sujeta la chaqueta…

Y esa boca, carnosa y bien dibujada, de un tono rojizo que empieza a hacerme arder al recordar dónde ha estado…

Yo…

—¿Señorita Hathaway? —me llama Alexa.

¡Me falta el aire! Tengo que salir de aquí cuanto antes.

—¡Señorita Hathaway! —ahora su tono es más imperativo.

No puedo hacer esto.

Cojo el bolso, meto el móvil dentro y corro hacia el ascensor. Necesito salir de aquí.

No seré yo quien arruine a ese hombre…

Será él quien me arruine a mí.


Capítulo 4

Blake Gallagher

Al sonar el timbre, las puertas del ascensor se abren. Compruebo la hora en el reloj dorado de mi muñeca, me ajusto el traje sobre el cuerpo y me preparo para salir.

Acabo chocando con alguien que se tapa el rostro con un bolso, me empuja hacia un lado y pulsa frenéticamente el botón de la planta baja.

¿Pero qué demonios…?

Contemplo, atónito, cómo se cierran las puertas y giro levemente la cabeza, dejando al descubierto los músculos tensos de mi rostro, casi crispados, cuando fijo la mirada en Alexa.

—¡Puedo explicarlo! —corre hacia mí, desesperada.

—Estoy seguro de que puedes. —Le lanzo mi maletín a las manos mientras me dirijo a mi despacho, pero me detengo frente a su mesa.

—Era su nueva secretaria —señala hacia el ascensor—. Pero… bueno… creo que no ha soportado la presión.

¿Presión? ¡Si ni siquiera había llegado!

—Entonces tenemos un récord. La anterior aguantó dos minutos y medio. —Casi me divierte.

—Encontraremos a la persona adecuada, señor Gallagher, o haré yo el trabajo doble.

Alexa es el tipo de secretaria que me gusta: eficiente, rápida y, sobre todo, sumisa. No se queja, cumple cada orden y mantiene esa mirada de cachorro abandonado cuando me acerco y la observo de cerca.

En este momento sabe que me pertenece. Y eso es todo lo que necesito para empezar bien este día tan estresante.

—No me cabe duda —murmuro, encaminándome por fin hacia mi despacho.

La puerta se abre automáticamente al acercarme. Toda la pared frente a mí es de cristal y ofrece una vista magnífica de los rascacielos de Nueva York: un recordatorio elegante de hasta dónde alcanza mi poder.

Un sofá de cuero rojo destaca en la estancia, dominada por tonos blancos y grises; la pared de detrás está cubierta por estanterías con libros, trofeos y mis cuadernos de anotaciones sobre operaciones financieras desde que empecé en este mundo de la inversión.

Kaleb Petterson, mi primer aprendiz, levanta la vista de su cuaderno de cuero negro y asiente en silencio antes de volver a concentrarse en la lectura. Jacob Parker, mi segundo aprendiz, mucho menos disciplinado y sin la mitad de la compostura de Kaleb, gira en mi silla como si fuera un crío entretenido.

—¿Por qué es tan difícil encontrar a alguien competente en este lugar? —me acerco al cristal para observar la ciudad a mis pies.

Especialmente a la mujer que acaba de chocar conmigo.

—Sí son competentes —replica Jacob—. Pero tú les exiges cada vez más, los presionas hasta que terminan por romperse.

—Los diamantes valen lo que valen por algo —me paso el dedo índice por la frente.

—La mayoría de la gente no quiere ser un diamante. Solo quiere trabajar, cobrar su sueldo y tomarse una cerveza el fin de semana —dice Jacob.

—Yo busco diamantes —es lo único que tengo que decir.

Y es entonces cuando la veo caminar por la acera frente a este edificio monumental, vacilante, desorientada, sin rumbo.

—Estás buscando lo imposible. Nada ni nadie está nunca a tu altura, Blake. O al menos así haces sentir a la gente —dice Jacob, y me giro hacia él.

Casi nadie se atreve a ser directo conmigo. Y hay un motivo: no sobreviven después de hacerlo.

Pero Jacob y Kaleb son como mis hijos. Yo los he formado, les he enseñado todo lo que sé; son diamantes que yo mismo he pulido. Y son muy distintos a mí, lo cual es perfecto: así consigo una visión más clara del mundo, sin el sesgo de mi propia mirada.

—Gracias por el apoyo —es todo lo que consigo decir.

Kaleb vuelve a apartar la vista de la lectura y me observa durante más tiempo, sorprendido. Esboza una sonrisa amplia, capaz de desarmar a cualquiera… menos a mí. Yo permanezco impasible y le devuelvo la mirada con indiferencia.

—Me sorprende que tu padre no haya seguido la tradición —Kaleb cierra el libro, toma otros dos de la estantería y se acerca—. Me llevo esto, si no te importa.

—Sí me importa.

—Perfecto, me los llevo igualmente. —Apoya la mano derecha sobre mi hombro.

—Yo diría que su padre sí siguió la tradición, Blake fue el que no le dio importancia. Está por encima de todo eso, ya lo sabes —Jacob se encoge de hombros.

—¿De qué maldita tradición estáis hablando?

—Nadie asume el cargo de CEO, y menos si tu padre es el dueño de la empresa, sin casarse con quien él elige —aclara Kaleb.

—Yo ya me casé con quien él quiso, hace tiempo —respondo.

—Y te separaste. ¿Huyó? ¿Murió? ¿La espantaste con ese carácter tuyo tan agrio? —Jacob, como siempre, metiendo las narices donde no le llaman.

—No te importa.

—¿Por qué tú sabes todo sobre nosotros y nosotros casi nada sobre ti? —resopla Jacob, a punto de rendirse; siempre acabo agotándolo.

—¿Cómo van los preparativos de la boda, Kaleb?

—Este tío… ¡no cambia de tema, Blake!

—No quiero hablar de mi boda, estoy aquí para ayudarte, centrémonos en ti. —Kaleb vuelve a perder la disciplina.

¿Para qué demonios los he llamado? Ya me estoy arrepintiendo.

—Tú ayudaste a reconstruir mi vida, me presentaste a las personas clave que me levantaron, me enseñaste todo sobre inversiones. ¿No podemos ayudarte ni una sola vez?

—Para eso estáis aquí. ¿En qué puedo ayudaros con la boda?

—Este tío… —Jacob chasquea la lengua otra vez—. ¿Cómo podemos ayudarte nosotros, Blake?

—Distraedme. Es una buena opción. Así no paso más tiempo pensando en sustituir a mi padre…

—Pero vas a sustituirlo. ¿Tienes alguna duda?

—¿Quién va a competir contigo? Te has convertido en el rostro, el cuerpo, las manos de este banco. Todo el mundo te ve como el CEO desde hace años —afirma Kaleb.

—Voy a decirte cómo puedes ayudarme —ahí va Jacob otra vez—. ¿Qué quieres? De verdad, sin rodeos. Nos has formado tú. Solo necesito saber qué quieres y te garantizo que lo tendrás.

—¿Ah, sí? —me siento y enciendo el portátil.

—¿Qué podrías querer que esté fuera de nuestro alcance?

—Solo quiero asegurarme de que el banco quede en manos fiables. Eso es todo.

—En las tuyas.

—No va a ser tan sencillo… —admito.


Bella Hathaway

¡Qué tonta! ¡Tonta! ¡Tonta! Mil veces tonta.

¿Qué pensaba? ¿Que sería fácil? ¿Llegar allí, revolver la vida de un hombre de arriba abajo y cobrar el dinero que necesitaba?

No… me equivoqué.

Ahora estoy aquí, caminando sin saber adónde ir. Este reencuentro no puede, no debe ocurrir, y por primera vez en mucho tiempo me siento de verdad angustiada.

¿Cómo voy a volver a casa ahora? ¡No tengo dinero ni para un taxi! Y llamar al señor Kirk para decirle que renuncio no es una opción. Tengo que encontrar la manera de salir de esta, solo que aún no sé cómo.

Camino hacia la estación de metro más cercana, lo que significa atravesar varias manzanas antes de llegar.

¿Qué le voy a decir al señor Kirk?

¿Qué le voy a decir a mi madre?

—¡Hola! ¡Cuéntamelo todo sobre tu increíble primer día de trabajo! —Genevieve, mi mejor amiga, contesta el teléfono.

Gracias a Dios, ahora voy a poder pensar.

Mis pensamientos se ordenan mejor cuando hablo en voz alta o con alguien.

—Ha sido un desastre.

—¡Pero si ni siquiera te ha dado tiempo a entrar! ¡Mira la hora, mujer!

—Ya… pero ha sido un desastre.

—¿Cómo que un desastre? ¡Cuéntame!

—Gene…

—¿Sí?

—¿Te acuerdas de que…? Ay, Dios mío, ¿cómo digo esto?

—Isabella, me estás poniendo nerviosa. ¿Quieres que vaya? Mira, estoy un poco liada, tengo unos casos que llevar al juzgado, pero puedo verte después.

—No, voy a casa en metro, no te preocupes.

—Vale. Entonces, ¿qué ha pasado?

Respiro hondo. No puedo creer que después de tantos años esta historia vaya a salir a la luz…

—¿Te acuerdas de que… te pedí que redactaras un contrato?

—¿Cuándo?

—Hace tiempo, creo que en tu segundo año en Columbia.

—¿El contrato de venta de tu virginidad? —grita tan fuerte que estoy segura de que media calle la ha oído.

Madre mía…

—¡Genevieve! —la reprendo.

Pero ya está, ahora lo sabe ella… y probablemente medio mundo.

—Vale, pero ¿y qué? Dijiste que era para ayudarme a practicar, sobre todo algo tan delicado, con confidencialidad, cláusulas, restricciones… me vino genial para entender cómo funcionan los acuerdos… ¿qué pasa?

—No era para que practicaras.

—¿Cómo que no? ¡Después de aquello sentí que podía con todo!

—Ya… yo también…

—¿De qué estás…? Espera. ¿Vendiste tu virginidad, es eso? ¿Y fue con Chad? ¡Lo mato!

—No… fue peor…

—¿Peor? ¿Cómo que peor?

—¿Te acuerdas de ese CEO poderoso del que te hablé anoche, el que tengo que investigar para arruinarle la vida?

—Sí…

—Es él.

—¿Qué?

—Sí.

—¿Hola?

—¿Hola?

—No, te oigo. Pero estoy en plan: ¿cómo que, Isabella Miller Hathaway? ¿Qué historia es esta? ¿Me lo has ocultado?

—Yo no… no lo oculté…

—Voy para allá ahora mismo, que le den al juzgado.

—Estoy bien, de verdad. Tranquila, ve, ya he salido del banco y voy de camino a casa, estoy pensando qué hacer.

—¿Banco?

—El banco Gallagher.

—¿Qué? —grita a pleno pulmón—. ¿Vendiste tu virginidad al CEO del banco Gallagher? ¡Ese hombre debe de tener casi setenta años!

—¡No, no fue con ese, loca! No sabía su nombre entonces, pero tendrá… como mucho… treinta y cinco o cuarenta. Blake Gallagher.

—Vaya… déjame buscarlo.

—Vale.

Sigo caminando mientras ella hace su búsqueda.

—Vaya…

—¿Qué pasa?

—Vuelve allí y véndele la virginidad otra vez. Ahora mismo.

—Primero, ya no soy virgen, cariño. Segundo… ojalá… Tercero… tengo que arruinarle la vida a ese hombre.

—¡Arruínala mientras te subes encima de él! ¡Mira esa mandíbula! ¿Y esos ojos azules, profundos, con esa cara de lobo feroz? ¡Dios mío, necesito una foto suya sin camisa! ¡Solo hay fotos de él con traje!

—Créeme, está mucho mejor sin ropa.

—¿Isabella? ¡Vuelve allí y dile: he venido a arruinarte la vida! Y mientras tanto ya te lanzas a…

—Gene, tengo que colgar.

—¡Eso, corre, vuelve y móntate encima! Y le dices: ¡feliz Día de Acción de Gracias! ¡He venido a darte el pavo hasta dejarte sin aire!

—Adiós, Gene.

Cuelgo el teléfono y lo guardo en el bolso. Me lo ajusto al hombro y cruzo los brazos al ver un coche negro, lujoso, detenerse frente a mí.

Miro hacia los asientos traseros para comprobar si hay alguien más, pero parece que no.

—Hola, Chad.

—Sube. —Alarga el brazo y abre la puerta.

—No, gracias. Ya iba de camino a casa y…

—No era una pregunta ni una sugerencia. —Chad se pasa la mano por el pelo oscuro hacia atrás y esboza una sonrisa cargada de desprecio—. Sube. Ahora. —insiste, con un tono más duro.

Miro alrededor. Ojalá hubiera alguien aquí a quien conociera para poder aferrarme y salir corriendo. Pero Chad me conoce, y es más rápido que yo.

Sale del Porsche negro, se ajusta la chaqueta de cuero y levanta ligeramente la camisa blanca, dejando ver el arma.

Mis piernas quieren correr, quiero gritar… lo único que deseo es salir de aquí. ¿Por qué no me quedé en el banco? ¿Por qué no caminé más deprisa? ¿Por qué no entré en algún sitio antes?

Ahora solo tengo arrepentimientos.

Chad vuelve a colocarse el pelo y sus ojos verdes me observan por encima de su nariz afilada. Sus labios finos se abren, mostrando unos dientes que parecen colmillos.

—Estás preciosa —besa mi frente—. Parece que sabías que íbamos a encontrarnos…

—Chad, yo solo necesito…

—Subirte a mi coche —dice con un tono aparentemente suave, pero cargado de autoridad.

Y por si no fuera suficiente, me abraza, haciéndome temblar aún más, y roza lentamente el cañón de su arma contra mi vientre.

—Sube, te llevo a casa.

—Vale… —apenas me sale la voz.

Abre la puerta para mí, como todo un caballero, aunque no lo es. Incluso me coloca el cinturón, como asegurándose de que no voy a escapar.

Chad regresa al asiento del conductor, arranca y nos alejamos como si todo fuera normal. Pero no lo es.

—¿Qué hacías por aquí?

—Estoy buscando trabajo…

Se ríe y se limpia los labios con la mano izquierda, mientras con la otra maniobra para salir de la zona concurrida de Manhattan. No vamos, ni de lejos, hacia Brooklyn.

—No necesitas trabajo.

—Sí que lo necesito.

—¿Para qué?

—Quiero… ser independiente. Comprar mi propia ropa… mis joyas… poder viajar…

Y quitarte a mi hijo, maldito imbécil.

—Entonces, ¿por qué devuelves los regalos que te hago? Te doy ropa, joyas… ¿quieres viajar? ¿Adónde quieres ir, muñeca? Yo te llevo.

Intenta pellizcarme la barbilla, pero me aparto.

—Tan arisca… justo como me gusta…

—Chad, ¿podrías…?

—Puedo hacer lo que quiera. ¿Qué quieres? Lo hago todo.

—Quiero ver a Miguel —trago saliva.

—A esta Isabella es a la que echo de menos —suspira—. La que piensa en la familia… en su hijo… en mí…

¿En ti? Sí, pienso en ti. Enterrándote yo misma, cubriendo tu cuerpo con tierra y bailando encima como en pleno carnaval de Río, desgraciado. ¡Déjame salir de aquí!

—No puedo resistirme a verte así… estás increíble.

—Gracias. ¿Podrías…?

Ahora ya es demasiado tarde.

Ni siquiera son las ocho de la mañana y aquí estamos, lejos de la civilización. Estaba tan nerviosa que ni me di cuenta de cómo dejábamos atrás la ciudad.

—Quiero irme a casa —no consigo contener el temblor en la voz.

—Te llevaré a casa. Te lo prometo.

—A casa de mi madre, por favor.

—Ese no es tu hogar —me acaricia el rostro, sus ojos verdes se acercan tanto que me hacen morderme el labio mientras una lágrima me resbala por la mejilla.

—Chad…

—Así… quiero que me lo supliques. Sobre todo ahora…

—No hagas esto otra vez…

—Pero quiero. Y sabes que tú también quieres.

—No quiero.

Sonríe. La misma sonrisa que me conquistó hace años, pero que ahora me revuelve el estómago y me da ganas de vomitar.

Chad saca el arma de la cintura y apoya el frío cañón contra mi cuello.

—Haré que lo quieras. Así que quítate la maldita ropa ahora mismo, muñeca.


Capítulo 5

Bella Hathaway

Dejo que el móvil siga sonando. Esta ya es la vigésima vez que el señor Kirk me llama, pero no estoy preparada.

No estoy preparada para volver al despacho del señor Gallagher, no estoy preparada para rechazar este trabajo y ver cómo todo ese dinero desaparece y, desde luego, no estoy preparada para salir de mi habitación.

—¡Espero que estés vestida! Porque si no, voy a entrar igual… —anuncia Genevieve mientras irrumpe en mi cuarto.

Ni me inmuto, sigo viendo mi película favorita en la televisión colgada en la pared.

—¡Madre mía! ¿Aquí ha pasado un huracán? —empieza a apartar cosas a patadas: bolsos, ropa, mi diploma de la universidad…

—Un huracán llamado Bella Hathaway —murmuro, subiendo el volumen.

—Amiga, ¿qué ha pasado?

No contesto. Cruzo los brazos y trato de reírme viendo a los hermanos Wayans en pantalla. Me sé cada frase de memoria, es como si estuviera dentro de la película.

—¿Amiga?

—¿Sí?

—¿Qué ha pasado? —insiste.

—Soy un fracaso.

—Venga ya, Isabella, no me fastidies —me quita el mando tras un pequeño forcejeo y apaga la tele.

—¡Eh! ¡La estaba viendo!

—¡Y yo estoy hablando contigo, señorita! —Genevieve se planta con las manos en la cintura—. Llevo tres días llamándote y no contestas. La última vez que hablamos me soltaste una bomba y…

Giro la cara ligeramente hacia ella y se queda en silencio. Por su expresión, queda claro que el hematoma que cubre mi rostro le ha llamado toda la atención.

—¿Quién te ha hecho eso?

—¿Puedo seguir viendo la película ahora?

—¿Quién…? —me toca la barbilla y me examina de cerca—. Tú… ¿quién…? Isabella…

—Voy a estar bien. Solo necesito unos días más aquí dentro.

—¿Aquí dentro?

—Sé que todo se va a arreglar. Solo necesito ordenar mis ideas y todo saldrá bien —digo con firmeza.

Genevieve se queda en silencio. Se sienta en la cama, apoyada en el cabecero, y me coloca sobre sus piernas. Enciende la televisión y así consigo distraerme un poco.

—… Le salía leche en polvo de las tetas. Tú mamabas así: ¡puf!

Las dos empezamos a reírnos como idiotas. Y al segundo siguiente estoy agarrada a su pierna, llorando sin parar.

Mi mejor amiga no dice nada y me acaricia el pelo. Sabe lo que ha pasado. No es la primera vez y tampoco será la última.

No sirve de nada. Policía, informes médicos… nada, no cuando el padre de Chad es uno de los jueces más respetados de Nueva York y lo controla todo.

—¿Y ahora qué?

—Esa es una gran pregunta, amiga.

—¿Vas a rendirte?

—Voy a encontrar una forma, solo estoy intentando averiguar cómo…

Nos interrumpe Alisson, mi hermano, entrando en la habitación y pasando por encima del caos. Coge un sujetador de encima de un montón de ropa.

—Todos mis sujetadores están mojados, voy a tener que coger uno tuyo —dice.

—¿Por qué no coges uno de tu novia? —le lanzo la almohada con todas mis fuerzas.

—¿Será porque es rarísimo? Además, los tuyos me quedan bien, los de ella no, tiene unas tetas enormes —empieza a mover el pecho.

—Tu hermano es la mejor persona del mundo. Después de ti, claro —Genevieve me besa la frente.

Alisson se detiene en la puerta y se gira despacio.

—¿No dijiste que estabas trabajando en un caso importante? ¿Y que nadie debía molestarte?

—¡Ay, Alisson, vete ya!

—Entonces, ¿por qué estáis las dos viendo una película en medio de este desastre? ¿Qué tipo de trabajo es ese? ¿Reciclaje?

—No te importa. ¡Lárgate!

Pero no se va. Sigue el camino que Genevieve abrió entre el desorden hasta la cama, se sienta, me observa un segundo y, como si nada, entiende lo que ha pasado.

—¡Voy a matar a ese desgraciado! —se arranca la peluca de la cabeza.

Y yo lo detengo antes de que se levante.

—Por favor, no lo hagas…

—¡A la mierda! ¡Esto ya es insostenible!

—¡Alisson! —lo llamo—. No puedes acabar en la cárcel, mamá te necesita.

—Esto no puede seguir así, Isabella.

—Lo sé. Más que todos vosotros, lo sé. Y ahora, la oportunidad que tenía de conseguir dinero y huir con mi hijo se ha ido al traste…

Hablando de desgracias…

Kirk vuelve a llamarme. Debí de causarle una impresión excelente, porque parece que no va a rendirse conmigo tan fácilmente.

Una pena, porque yo estoy a punto de rendirme conmigo misma.

Ya no estoy en ese punto en el que estás al borde del abismo. Yo ya me he lanzado… y sigo cayendo. Así es como me siento.

—Pues ve, trabaja, consigue el dinero y escapa —Alisson lo dice como si fuera lo más sencillo del mundo.

Hombres… ¿por qué todo tiene que ser siempre tan fácil para ellos?

—No puedo.

—¿No puedes? Isabella, hace cuatro días apareciste en el tráiler radiante… y ahora estás hecha polvo…

—El maquillaje arregla mi cara.

—¿Y quién arregla tu alma?

Uf. Eso sí que me ha dolido.

—Eres la mejor persona del mundo, después de ella —susurra Genevieve.

—Hermana, te quiero. Y quiero verte libre. No creo que huir sea la mejor opción, pero… en momentos desesperados hacen falta medidas desesperadas. Ve a trabajar, gana todo el dinero que puedas y huye.

—No puedo trabajar para ese hombre.

—¿Por qué?

—Porque él y yo nos conocemos.

—Vale, yo también conozco a mucha gente, ¿y qué?

—Alisson… —suspiro hondo.

No puedo creer que vaya a decir esto, pero creo que ha llegado el momento de soltarlo todo.

—¿Qué pasa?

—¿Te acuerdas cuando descubrimos que mamá tenía cáncer y estábamos prácticamente en la ruina? Tú y yo con deudas de la universidad y todo hecho un desastre…

—Sí, pero eso ya pasó, tú lo solucionaste, y…

—Vendí mi virginidad.

Genevieve aún está un poco en shock, pero Alisson se queda completamente paralizado. Sus ojos, con esas pestañas enormes, se abren aún más. Sus labios, pintados de rosa en varias capas, se quedan entreabiertos.

—Tú… ¿qué?

—Ahora no necesito juicios.

—Cariño, soy un tío hetero que se viste de mujer para hacer reír y ganar dinero. ¿De qué voy a juzgarte?

—Gracias.

—Pero… ¿Bella…?

—Y se la vendí a ese hombre. Al multimillonario al que tengo que investigar y destruir.

—Pues ve, investiga y destruye. Prioridades.

—No es tan sencillo, Alisson… no es tan fácil…

—¿Qué? ¿Volver a la vida de ese tipo de la nada, ponerlo todo patas arriba, volverlo loco… y encima cobrar por ello? Yo pagaría por hacer eso con alguna ex…

—Vale, igual no eres una de las mejores personas del mundo —Genevieve entrecierra los ojos y lo mira con cierta desaprobación.

—Nadie es un santo, ¿vale? Estamos hablando de prioridades. Y tu hijo es tu prioridad. Así que…

—No puedo volver allí… tenemos un contrato millonario firmado: solo sexo, sin compromiso, sin ningún tipo de vínculo. ¡Ni siquiera podemos volver a vernos! Y la multa… no podría pagarla ni en sueños. Además, Alisson, ya no quiero salir a la calle. Me siento vulnerable, Chad me persigue…

—Entonces Isabella no puede salir.

Mira qué genio, el muy imbécil. Ha llegado a la misma conclusión que yo.

—¿No será por eso que llevo tres días encerrada en mi habitación, Einstein?

—No he dicho que te encierres. He dicho: Isabella no puede salir.

—Y yo soy Isabella, pedazo de animal.

—Pero ¿y si…? —gira la cabeza hacia la televisión.

—¿Y si qué?

—¿Y si sales de aquí con mi ropa? Asumes mi identidad, sales y vas a hacer el trabajo.

—Alisson, me gusta ser mujer. Y no voy a cortarme el pelo.

Él me lanza ese trozo de peluca que llama suyo.

—Escondemos tu pelo y te ponemos algo más corto encima.

—Pero no tengo ropa de hombre…

—Yo sí —responde.

—¿Y qué clase de hombre mide metro sesenta y ocho?

—Muchísimos.

¡Joder! Está acabando con mi repertorio de excusas.

—Esa no es mi hermana —me señala—. Tú no vas por ahí poniendo peros, tú resuelves. ¿No te gusta mi idea? Dame otra mejor, pero deja de buscar inconvenientes. Te reto, Isabella Miller Hathaway. Déjame convertirte en Alisson y ya verás…

—Pero es imposible que me parezca a ti…

—Nadie que conozcamos me ve vestido de hombre con frecuencia… solo mi novia. Así que, ¿quién va a decir que no eres Alisson?

—Amiga, tengo que admitir que no es la mejor idea. La mejor idea sería que reconstruyeras tu virginidad, la vendieras otra vez, luego la reconstruyeras y la vendieras otra vez… y vivir de eso para siempre. Yo vendería un riñón por ese hombre. Imagínate la virginidad… la daría gratis, todos los días, a todas horas.

—Y Chad no se mete conmigo. Ese tipo de imbéciles solo se crecen con las mujeres, con otro hombre se echan atrás…

—Yo… soy más bajita que tú.

—Por suerte vivimos en el siglo XXI y la tecnología ayuda, ¿no? Compramos plantillas para los zapatos y ganas unos centímetros.

—¿Y mis pechos? —me los sujeto.

—Lo mismo que hacen los hombres trans, los vendamos con una cinta adecuada, cielo. Y debajo del traje… nadie lo va a notar.

—Dios mío… esto es una locura…

—No será solo periodismo de investigación sobre la vida de ese multimillonario, sino sobre la vida secreta de los hombres poderosos. Imagínatelo… podrás entrar en saunas… clubes… baños… escuchar conversaciones…

—Sin contar que te tomarán en serio sin esfuerzo. Mientras tú, Isabella, tienes que dejarte la piel para conseguir una oportunidad, como Alisson te lloverán.

—Voy a necesitar tus trajes —parpadeo, pensando en voz alta mientras miro a mi hermano.

—Son todos tuyos. Tú usas mis trajes, yo uso tus sujetadores y la vida es perfecta —celebra.

Cojo la almohada y le doy en la cara.

—¡Deja de usar mis putos sujetadores!

—¡Espera! —Genevieve hace una pausa dramática.

—¿Qué pasa ahora? —me llevo la mano al pecho.

—¡Vas a necesitar un pene!

—Vale, sin problema, tengo un armario lleno. —me encojo de hombros—. Los tíos me van a envidiar, me voy a poner uno de cuarenta centímetros que casi me dé la vuelta a la cintura.

Genevieve se tira en la cama de la risa y Alisson se queda con los ojos abiertos, conteniéndose.

—¿Qué pasa? Si voy a vestirme de hombre, al menos que sea con estilo, ¿no? Ya sabes… bajita, pero bien equipada.

—Mi shock no es ese… —Alisson parpadea—. Mi shock es: ¿tienes un pene de cuarenta centímetros en el armario?

Genevieve y yo nos miramos un segundo.

—¡Dios mío! ¡Warren Kirk!

—¿Tu pene de cuarenta centímetros se llama Warren Kirk? —Alisson sigue atónito.

Genevieve le tapa la boca y yo busco el número en el historial de llamadas.

—¿Señor Kirk?

—¡Señorita Hathaway! ¿Qué le ha pasado? ¿Dónde está? ¿Por qué no se ha presentado al trabajo? —dispara preguntas sin parar.

Y ahora va a tener aún más.

—Señor Kirk, he decidido que lo mejor sería apartarme de este caso para analizar la situación desde fuera. Mientras tanto, enviaré a un sustituto para vigilar de cerca al señor Gallagher.

—¿Es realmente necesario?

—Mi hermano, Alisson. ¿Podría hacer unos ajustes para que…?

—De cuarenta centímetros… —susurra Genevieve al fondo y contengo la risa.

—…y colocar a Alisson a trabajar para el señor Gallagher?

El hombre se queda en silencio. Y si le contara la verdad, se desmayaría.

—Haré unas llamadas.

—El lunes estará en el despacho del señor Gallagher.

—Pero, señorita Hathaway…

—Tengo un plan. Confíe en mí —y cuelgo.

Respiro hondo, con los ojos muy abiertos, mirando de Alisson a Genevieve.

—No me puedo creer lo que acabo de hacer…

—¿Sabes qué, amiga? Ahora… viéndolo de cerca, entiendo por qué intimidas a los hombres.

—¿Por qué?

—Porque eres muy directa, decidida, resuelves las cosas y luego simplemente “avisas”. Los hombres poderosos temen a mujeres que los enfrentan así.

—Entonces van a intimidarse aún más… —alzo una ceja.

Genevieve y Alisson siguen en shock por mi cambio radical. Pero después de morir tantas veces por dentro, he aprendido a renacer rápido.

—Porque el lunes voy a entrar en ese despacho con un pene de cuarenta centímetros.


Capítulo 6

Bella Hathaway

Ha llegado el momento. He pasado al menos cinco días intentando aprender a ser un hombre. Lo cual no ha sido tan difícil: basta con rascarme lo que no tengo, mantener una mirada de superioridad y fingir que soy lo más.

Alisson me ayudó a ocultar el pelo, consiguió una peluca a cambio de diez pares de sujetadores y me prestó su identidad.

Llamé a Kirk el domingo para decirle que el plan seguía en pie.

Y aquí estoy ahora: Genevieve me ha traído en coche hasta el monumental CS Gallagher & Co. Ha llegado la hora de repetir todos mis pasos, pero esta vez siendo Alisson Hathaway.

—Deséame suerte —le pido.

Pero ella se queda muda, mirándome fijamente.

Chasqueo los dedos delante de su cara.

—¡Eh! ¿Qué pasa?

—Estoy en shock. De verdad pareces un chico, pero de esos que aún están en plena pubertad y empezando el instituto.

—No empieces. ¡Tú dijiste que con barba y bigote quedaría raro!

—Pero estás genial. Quiero decir, genial, ahora ve y haz tu trabajo. ¡Por ti y por Miguel!

—Por Miguel —le ofrezco el meñique para sellarlo y salgo del coche.

Me ajusto la corbata dentro del traje, que me queda un poco grande; al fin y al cabo, el verdadero Alisson tiene los hombros más anchos y yo no. ¿La pernera del pantalón debería estar mejor arreglada? Sí, lo sé. Y casi voy bailando dentro de estos zapatos. Me siento como un payaso.

Antes de entrar en el edificio, me miro reflejada en el cristal: los ojos marrones siguen ahí, pero las cejas están un poco más marcadas y el pelo corto, con el flequillo cubriéndome la frente.

Tengo que admitirlo: soy un chico guapo. Yo misma saldría conmigo… después de comprobar la documentación, claro.

Parezco un estudiante prodigio que acaba de entrar en la universidad y que pronto trabajará para un multimillonario poderoso, listo para apuñalarlo por la espalda.

Vamos, que promete ser una semana estupenda.

Me arreglo las patillas finas y doy un último vistazo a los rasgos masculinos que he conseguido con el maquillaje.

Cruzo el vestíbulo —bueno, más bien desfilo como esos tíos que se creen los reyes del barrio—, moviendo los hombros y la cabeza mientras avanzo con estos zapatos que parecen de payaso. A unos metros veo a Alexa, asomándose por encima de la gente como si buscara a alguien.

Me detengo frente a ella y veo que me dedica una sonrisa amable, muy distinta a la expresión altiva de antes —cuando yo iba de mujer.

—¿En qué puedo ayudarle? —sonríe, relajando la postura.

—Eh… bueno… —empiezo a ajustar la voz para que suene más grave—. Necesito llegar a un despacho, pero estoy un poco perdido…

—Sí, claro, dígame cuál.

—El despacho del señor… —abro el maletín que llevo y rebusco: saco el vestido de recambio, el pene de goma y, por fin, la carta de recomendación—. Del señor Blake Gallagher…

Ella se detiene, parpadea con esas pestañas larguísimas y vuelve a mirarme.

—Déjeme ver —pide el papel y lo revisa—. ¿Alisson Hathaway?

—Soy yo.

—Vaya... pensaba que sería una mujer...

—Todo el mundo dice eso. —Me aparto el flequillo hacia un lado, al estilo Justin Bieber de antes. Ay, siempre quise hacer esto. —Pero ligué con muchas chicas en la universidad. —Niego con la cabeza. Y me rasco lo que no tengo. Y pongo pose de macho de barrio.

Autoafirmarme sin que nadie lo pida: check. Soy el hombre perfecto, Broadway, allá voy.

—Eres muy mono. ¿Cuántos años tienes? —Da una vuelta a mi alrededor. —Eres de esos... ¿cómo se dice...?

—¿Prodigio? Sí, lo soy. Un genio incomprendido, casi.

Se ríe como si hubiera dicho lo más gracioso del mundo.

—Por aquí, señor Hathaway... —Me conduce hasta el ascensor. —Su apellido no me resulta desconocido... —Vuelve a mirar el papel.

Se lo quito de la mano.

—Sí, hoy en día todo el mundo tiene ese apellido... —comento por encima.

Cuando llega el ascensor, doy un paso atrás. Aquel lugar está mucho más lleno de lo que recordaba. Parece que hay todo un operativo, así que me apresuro a seguir a Alexa.

—Pasarás por un periodo de prueba que dura una semana.

—¿Solo eso?

—Créeme, si sobrevives, trabajarás aquí para siempre —se divierte, parece ligera y relajada, no la arpía que casi me arrancó el hígado el otro día.

—¿Y toda esta gente?

—Bueno... el señor Blake tiene una entrevista esta mañana con algunos periódicos, así que mientras se ocupa de eso, tú y yo vamos a repasar su agenda de hoy.

—Vale, ¿y dónde está?

Casi salgo corriendo y me lanzo a cualquier rincón cuando veo a Jacob Parker. Si me reconoce, se acabó para mí.

—Está hecho una bestia —murmura a Alexa y luego gira el rostro hacia mí. Me observa durante unos segundos. —¿Quién es este gnomo de jardín?

Uf, no me ha reconocido.

Espera. ¿Gnomo de jardín? ¡Le voy a dar una patada en la pierna! ¡Que alguien me sujete!

Jacob fue un chico que conocí en la universidad y que coqueteó mucho conmigo, pero al final fue quien me presentó al multimillonario —Blake— que compraría mi virginidad.

Después nos hicimos buenos amigos, hasta que Chad apareció y apartó todo y a todos de mi vida.

—Alisson Hathaway. —Le tiendo la mano.

—Ese apellido no me resulta desconocido. —Parker sonríe, sus ojos rasgados casi se cierran. —Jacob Parker.

—Todo el mundo dice eso... encantado, señor Parker. —Intento hacer la voz más grave. Pero así voy a parecer que he fumado toda mi vida y que ya tengo las cuerdas vocales destrozadas. —Estoy en periodo de prueba para ser secretario del señor Gallagher.

—Buena suerte. La vas a necesitar. —Me da una palmada en el hombro, lo que ya me hace inclinarme hacia un lado mientras le pido a Dios que me ayude.

¿Por qué tienen que ser tan fuertes las manos de estos hombres?

Y otra cosa, ¿por qué todo el mundo aquí mide más de un metro noventa? No es que me importe, de hecho Genevieve y yo tenemos toda una tesis sobre por qué los hombres de menos de uno setenta y cinco no pueden ser más que amigos... pero, madre mía... ¿tantos hombres altos juntos?

Yo solo quería que se pusieran en fila, porque me lanzaba y me deslizaba por todos ellos...

—Hoy va a matar a alguien, en serio —insiste Jacob con Alexa. —Mantente lejos de él, o te va a devorar —Jacob me guiña un ojo.

Ojalá.

Quiero decir... ¡que lo intente!

—Quédate aquí. —Alexa me lleva hasta mi mesa. —Finge que no estás y, cuando todo esté resuelto, repasaremos la agenda del señor Gallagher.

Asiento y guardo mi carta de presentación en el maletín, colocándolo sobre la mesa.

Pasan dos minutos entre murmullos y tensión hasta que suena la campanilla del ascensor. Ha llegado.

Toda la multitud se aparta y abre paso al bombón.

Tras saludar a todos con una mirada como si pudiera comérselos en el desayuno y aún quedarse con hambre, Blake empieza a dar órdenes a Alexa.

—Quiero mi coche listo en cuarenta y cinco minutos para estar en la Bolsa —su voz me eriza la piel. Transmite una seriedad y firmeza que nunca había visto en ningún otro sitio. —A las diez en punto estaré de vuelta, tengo una reunión con el expresidente, el señor Zimmerberg, pero antes de que llegue, entrégale mi cuaderno de notas de 2022.

—Cuaderno de notas de 2022 —repite ella, escribiendo sin parar.

Me llevo la mano a los ojos para protegerme de tantos flashes de las cámaras de los periodistas.

—Y cuando el CEO de Mitchell&Smith llame, dile que... —interrumpe la frase al detenerse frente a mi mesa y clavar sus ojos azules en mí.

Parecen un mar embravecido, listo para devorar a cualquier marinero desprevenido.

Por suerte, si él es el maremoto, yo soy el océano.

—¿Qué es esto?

—Esto... Este... es el señor Alisson Ha... —intenta explicar Alexa.

Blake apunta con el índice hacia mí. Es tan intimidante como el Tío Sam reclutando soldados para la guerra.

—A mi despacho, ahora.

Me levanto de inmediato y cojo mi maletín.

—Y diles a los periodistas que tienen veinticinco minutos para preguntas claras y directas —son las últimas palabras que Blake le dirige a Alexa antes de entrar en su despacho; yo voy detrás y la puerta se cierra.

Me quedo allí, de pie, incluso saco la carta de recomendación para sentirme más segura sobre qué decir y... lo veo desnudarse.

Se quita el traje negro y lo lanza al otro lado de la sala; ahora puedo ver una mancha oscura en su camisa azul, que también se arranca como si fuera de papel.

—Y tú tienes cinco minutos —gruñe.

Siento un calor irresistible recorrerme, empieza por las orejas y baja por el cuello. Intento no fijarme en su piel, pero es casi imposible. Y ese desgraciado aún se baja un poco los pantalones de vestir; alcanzo a ver los pocos vellos que descienden desde su ombligo hasta el bulto generoso que se marca en su entrepierna.

—¿Sigues aquí? —chasquea los dedos, devolviéndome a la realidad.

—Bueno... yo soy Alisson Hathaway, periodo de prueba estoy yo para secretario suyo ser... —empiezo a trabarme mientras observo esos músculos, ese pecho perfectamente definido y ese abdomen que parece un imán para mis manos. Solo sé que quiero tocarlo. Si es posible, lamerlo. Preferiblemente sentarme encima del...

—Cuatro minutos y medio. —Avanza hacia mí y yo me encojo.

Su olor invade mis fosas nasales y eriza cada rincón de mi cuerpo. Reconozco ese aroma. Lo sentí hace un momento, entre tantos otros. Pero ahora que estamos aquí solos me hace pensar en el pasado... y me deja nostálgica, asustada y... descolocada.

—He traído una carta de recomendación y ya he pasado por recursos humanos —digo exactamente lo que Warren Kirk me indicó.

Blake toma el papel de mis manos, mueve sus labios gruesos mientras sus ojos recorren las líneas y yo me quedo aquí, observando su cuerpo de cerca. Su pecho está enrojecido, parece quemado.

Ver el movimiento de sus músculos al respirar capta toda mi atención. Su piel bronceada resulta demasiado tentadora, y estoy a punto de llevar mi boca a su pezón para luego decir: “ups, he tropezado, ha sido sin querer”.

—¿Se encuentra bien?

—Un idiota me ha derramado café encima —dice como si fuera lo más normal del mundo. —Estaba llevado por una euforia exagerada.

—Vaya...

—Guárdate tu euforia y tus sentimientos —me advierte. —Sé sobrio, compórtate y no te dirijas a mí si yo no me dirijo a ti —vuelve a gruñir.

Vaya... no sabía que formaba parte de la realeza...

—¿Qué le ha pasado a su traje? ¿O es que ha encogido usted al ducharse? —Blake me devuelve la carta y se acerca aún más.

Y dentro de mi cabeza suena una alarma desquiciada: ¡zona de peligro! ¡No te acerques! ¡Mujer (disfrazada de hombre) altamente peligrosa! Va a chuparte el pezón...

—¿Podría... apartarse un poco?

Blake está a apenas un palmo de mi cara. Y una de dos: o descubre mi disfraz o no voy a poder contenerme. No recordaba que ese rostro tosco y salvaje pudiera resultar tan excitante, ni que su barba y su pelo con canas pudieran dejarme sin aire.

¿Y qué hace el muy desgraciado? Se acerca aún más, con expresión desconfiada.

—No me importa lo que quieras —advierte. —¡Dos minutos!

—Bueno... como puede ver, estoy muy bien recomendado y daré lo mejor de mí para superar el periodo de prueba y quedarme en el puesto.

—A veces lo mejor no es suficiente —se cubre el cuerpo bronceado con una camisa blanca de manga larga completamente nueva que saca del armario y coge una americana; vuelve a avanzar hacia mí.

Solo entiendo que quiere que le abroche la camisa cuando sus ojos azules se vuelven más feroces y vuelve a acercarse hasta que la alarma en mi cabeza estalla en una sirena que grita: ¡Peligro!

Con eso aprovecho para rozar con mis manos su pecho, luego sus abdominales. Por dentro estoy dando saltos y ardiendo más que el infierno. Por fuera, solo estoy sudando y manteniendo una postura seria.

—Hazlo rápido, tienes menos de un minuto para hacer el nudo de la corbata.

—¿Hacer un nudo?

—A la corbata.

—No sé hacer un nudo —replico.

—¿De dónde demonios has salido, chico?

—De Brooklyn, señor.

Entonces él simplemente me tira de la corbata y me la quita del cuello, y me quedo paralizada viéndolo tan de cerca, su olor dejándome casi alucinada y perdida.

¿He venido aquí para destruir a este hombre?

¿Puede ser en la cama?

¡Voy a destrozarlo a base de sentarme encima!

—Cuarenta segundos. ¿Algo más que deba saber?

Este hombre ya tiene la camisa metida por dentro, la corbata y la americana puestas, parece recién salido de una revista, su pelo sigue impecable con ese corte clásico tan atractivo y aún le da tiempo a mirar la hora con total tranquilidad.

—Pensaba que estaba aquí para ser su secretario y no el tipo que le viste... —pienso en voz alta.

—Estás aquí para hacer lo que yo quiera, ordene y desee —dice como si dejara claro: a partir de ahora soy tu dueño.

¿Quién se cree que es? ¿Piensa que puede venir aquí, impregnar la sala con ese olor a macho, enseñar el pezón y no dejarme chuparlo y encima quedarse a pocos centímetros de mi cara para provocarme? ¿Y cree que va a salir así, ileso? ¿Y con la corbata de mi hermano?

Ah... puedes apostar a que no.

—Sí, señor.

Blake da unas palmadas suaves con la mano en mi cara, mientras sonríe de una forma ligeramente sádica.

—Buen chico.


Capítulo 7

Bella Hathaway

Pasé las últimas cinco horas siguiendo a este hombre, yo, que me prometí a mí misma que nunca volvería a ir detrás de los machos de la especie. Debo de haber perdido unos tres kilos, como mínimo, ya noto el traje más holgado y mi cuerpo encogiéndose.

Blake no me dirigió la palabra en ningún momento después de la entrevista rápida y dinámica que dio en la oficina —y tampoco me devolvió la corbata.

Pero nuestras miradas se cruzaron decenas de veces. Mientras respondía a las preguntas de los periodistas, al consultar con uno de los jefazos en la Bolsa sobre empresas financiadas por CS Gallagher & Co, y también dentro del coche.

Siempre miradas rápidas, furtivas, que me dejaban insegura y preguntándome si la peluca se estaba moviendo o si mi disfraz ya no colaba.

El señor Blake, por fin, se reunió con nada más y nada menos que Matthew Zimmerberg, expresidente de Estados Unidos, y me dejó en la oficina con Alexa.

—¿Cómo ha ido el día?

—He descubierto por qué no participo en maratones ni en carreras: no tengo fondo. —Intento usar el humor para disimular el estrés. —¿Cómo puede andar tan rápido, Dios mío?

—No anda rápido, solo tiene las piernas largas, así que un paso suyo equivale a... dos o tres tuyos —Alexa me pincha con buen humor.

Sí. Y qué piernas tiene, todo hay que decirlo...

—¿Crees que le he gustado?

—La pregunta correcta es: ¿cuánto no te ha odiado? Porque puede salir de esa sala y despedirte al final del día. Créeme, pasa a menudo.

¡Rezo, por Dios, para que eso no ocurra! Tengo un reportaje bomba que escribir sobre este hombre. ¿Cómo voy a hacerlo si no estoy aquí pegada a él? Es más... necesito estar literalmente pegada a él, así que aprovecharé para seguirlo al final de la jornada.

Pero ¿con disfraz o sin él?

—¿A qué hora salimos?

Alexa se echa a reír.

—Hoy estás muy contento, ¿eh?

—Lo estoy. —Se seca la frente. —Con usted aquí ya no tengo que trabajar por seis. Me ha quitado casi la mitad del peso de encima.

—Vaya... pero ¿a qué hora salimos? —insisto.

Vuelve a reír y tararea en voz baja.

¿Qué le pasa a esta mujer?

—Salimos cuando él decide que salimos. Puede que hoy no vuelvas a casa, puede que tengas que pasar la noche aquí catalogando cosas... o incluso acompañarlo a una cena, anotando cada información que considere relevante.

—Este hombre no necesita un secretario, necesita un esclavo —me desespero. Y el reportaje ya se me forma en la cabeza: Cómo destruir a un CEO multimillonario: esclavitud en los tiempos modernos.

Mmm... creo que no.

—Guárdate tus opiniones, es mi consejo. El señor Gallagher te pagará tan bien que suplicarás hacer horas extra.

¿Y mi salud mental? ¿Cuánto vale? Porque es mi primer día y ya estoy perdiendo la cabeza.

Pero el lado positivo es que no llevo tacones. Llevo unos zapatos de vestir enormes, tipo payaso de circo, muy cómodos, así que seguirle el ritmo todo el día ha sido menos agotador de lo que habría sido...

—¿Tú siempre llevas tacones, Alexa?

—Tenemos que estar siempre impecables y presentables. Trabajamos para uno de los hombres más poderosos de este banco, el futuro presidente de esta empresa. ¿No se ha quejado de tu traje?

—Todo el día.

—Y... por Dios... ¿dónde está tu corbata, Hathaway?

—Es una buena pregunta.

Apenas terminamos la conversación cuando la puerta se abre y los dos hombres salen. Zimmerberg sigue recto, sin mirar a los lados, fingiendo que no estamos allí. Y el señor Gallagher clava sus ojos en mí como si yo fuera lo único que existiera.

No sé qué es peor.

—Consigue todas las tablas de 2015 a 2019 de las entradas y salidas de las inversiones de CS, quiero eso en mi correo antes de las cinco de la mañana. Después pasa por Trojan Horse Security y recoge tú mismo de manos de Ethan Evans mi cuaderno de notas del año 2018, te entregará un chip y un pen drive, guárdalos como si te fuera la vida en ello.

Genial, más trabajo para todo el mes...

—Y por si acaso, porque esa mirada soñadora me dice que estás en las nubes: todo esto es para mañana —gruñe, se acerca mucho a mi cara y pone mala cara.

Como si me diera miedo que un hombre me mire como si fuera a devorarme.

¿Quieres devorarme? Entonces invítame a cenar primero. O quita a Alexa de aquí. Vaya tela...

—Pero las tablas de 2015 a 2019 deben de tardar una vida en conseguirse... —digo en mi defensa.

Creo que no debería haber dicho nada.

—No hace falta que estés aquí mañana si no lo consigues. —Me da la espalda y se marcha. Antes de que la puerta de su despacho se cierre, se gira y añade: —Y me gusta el café bien caliente, sin azúcar y con canela y especias. ¿Es pedir demasiado? —Y da un portazo tan fuerte que parece que el edificio entero tiembla.

—Por eso estoy tan contenta —Alexa sigue tarareando, como si se riera de mi desgracia, y se sienta cómodamente frente a su ordenador.

—Dios mío... ¿por dónde empiezo?

Cojo el móvil y le mando un mensaje a Kirk, diciéndole que Blake está interesado en esas tablas y pidiéndole ayuda. Si hay alguien más infiltrado aquí, es el momento de que me eche una mano. O si es aquel otro Gallagher creído, también me sirve.

Blake sale de su despacho una vez más, aparentemente de salida.

—Señor Gallagher, el señor Petterson ha llamado y...

—Envíamelo por correo. Tengo un asunto urgente ahora —dice mientras se dirige al ascensor, pulsa el botón y desaparece.

—Bueno... voy a encargarme de esas tablas... —Cojo mi maletín y me acerco sigilosamente al ascensor, esperando a que vuelva. —¿Por qué departamento crees que debería empezar, Alexa?

—Por cualquiera. Pero cierran en diez minutos... y no vuelven a abrir hasta mañana a las nueve.

¡Genial! Tengo diez minutos para conseguir tablas de 2015 a 2019 de no sé cuántos departamentos. ¡Perfecto!

Y aún tengo que seguir a Blake y averiguar qué compromiso es ese...

—Kirk, ¿crees que alguien de los tuyos puede conseguir lo que te pedí? —digo en cuanto se cierran las puertas del ascensor.

—Limítese a hacer su trabajo, señorita Hathaway, yo me encargo del resto —asegura.

¡Un peso menos sobre mis hombros!

Al llegar a la planta baja todavía veo, fuera, al señor Gallagher subiendo a su coche. Aprovecho para correr todo lo que puedo, llego a la acera hecha un manojo de nervios y empiezo a hacer señas a cualquier taxi que pueda recogerme.

El primero que se detiene delante de mí, abro la puerta de golpe, me lanzo dentro y digo sin aliento:

—Siga a ese coche. —Señalo con el dedo.

—¿Se encuentra bien, señor? —me pregunta al notar que me retuerzo en el asiento trasero.

En el segundo siguiente, cuando levanto la cabeza y sacudo frenéticamente el pelo para recuperar el volumen que la gorra aplastó, veo al conductor sorprendido.

—Señor no... señorita, perdón —dice, incómodo.

—No se preocupe, solo siga a ese coche.

Empiezo a cambiarme dentro del taxi como puedo, y en cada curva siento que voy a perder un ojo con el delineador.

El maletín, que solo llevaba la carta de recomendación, una muda de ropa y ese trasto que ni sé por qué traje, ahora recibe la peluca masculina; me cubro el cuerpo con el abrigo negro y me lo abrocho hasta arriba para ocultar mi ropa y sigo sacudiéndome el pelo.

—Dios... esta sensación es tan buena...

Aprovecho para mandarle un mensaje a mi hermano: “Necesito que vayas a Trojan Horse Security a recoger el cuaderno de notas de Blake, un chip y un pen drive. Hazlo ya”.

El taxi mantiene una buena distancia del coche del señor Gallagher. Y cuando lo vemos detenerse y bajar, tenemos tiempo de reducir la velocidad, parar también y observar qué está haciendo.

Entra en algún sitio, parece un edificio antiguo, no alcanzo a ver el letrero desde aquí.

Pago al taxista, cojo el maletín y me bajo. Espero unos minutos solo para asegurarme de que Blake y yo no vamos a cruzarnos y luego me acerco a inspeccionar el lugar: el edificio antiguo alberga varias actividades... qué raro... danza contemporánea, una piscina climatizada, clases de combate, ballet... ¿Qué ha venido a hacer aquí este hombre?

Por lo visto no me va a dar el material que necesito para el reportaje bomba que tengo que escribir...

Decido ir al otro lado de la calle, donde hay un supermercado bastante apañado, y paso un rato allí. Aprovecho para tomar un té en la cafetería que hay dentro y comer algo, pero sin perder de vista el edificio.

El coche de Blake se marchó en cuanto lo dejó, así que me quedo esperando a que reaparezca para recogerlo... pero eso no ocurre.

—Mierda... ¡debería haber traído gafas de sol! —maldigo hasta a mis antepasados cuando lo veo salir. —Vale, estoy aquí, ni siquiera me va a ver...

Pero ahí viene... en mi dirección... Y lleva de la mano a una niña pequeña, caminando despacio.

—Dios mío... ¿dónde me he metido? Todo este disfraz para que no me reconozcan Chad o Blake y ahora estoy aquí, tan expuesta...

¿Cuáles son las probabilidades de que este hombre entre en el supermercado, por favor?

—¿Y cómo te sientes ahora? —su voz llena el lugar en cuanto entra.

Y su olor parece envolverme, es tan intenso y agradable que me entran ganas de girarme y mirarlo, pero no puedo.

—Tum tum tum tum —oigo la voz de la niña, la que venía con él.

Intento mirar de reojo y lo único que veo es una niña de su mismo tono de piel, con el pelo recogido en lo alto de la cabeza y vestida de bailarina.

—¿Y ahora te duele?

—Ahora normal. Pero antes dolía mucho —la niña tiene una forma muy peculiar de hablar, arrastra las palabras y parece que se come algunas.

—Bien. Mañana tenemos tus revisiones de rutina, solo para asegurarnos de que todo está bien —dice Blake con calma, con un tono cariñoso que no se parece en nada al del hombre que ha estado conmigo todo el día. —Y pronto todo estará bien.

—Difícil respirar.

—¿Y has descansado?

—Descansado. Pero quiero que tú orgulloso de mí cuando yo bailar.

—Estoy muy orgulloso de ti. —Se agacha, cubre casi la mitad del rostro de la niña. Y sonríe.

¿Por qué este hombre no ha sonreído en todo el día? ¡Seguro que habría sido menos tenso si lo hubiera hecho!

—Veo tus vídeos bailando todos los días, antes de dormir. Sigo tu evolución. Y me siento orgulloso al ver que das lo mejor de ti, Rowan. —Blake le toca la nariz con el dedo índice.

—Agua. —Ella señala en mi dirección.

Pero qué mala suerte... ¿por qué he tenido que quedarme justo delante de esta nevera?

Por favor, coge el agua en cualquier otro sitio, menos aquí...

Blake viene hacia mí y me quedo paralizada. Totalmente sin reacción. Extiende el brazo para abrir la nevera, pero estoy justo delante, bloqueándole el paso.

—¿Podrías...? —dice con firmeza, apartándome prácticamente para coger lo que quiere.

Pero se detiene y entrecierra los ojos.

Y a mí me entran ganas de esconder la cara.

Se acabó. Estoy perdida...

—Tu agua. —Se la entrega a la niña.

—Gracias, papá. —La pequeña se aleja y empieza a pasear por la tienda.

—Hola —me dice.

Con ese simple “hola”, cada parte de mí se estremece. Parece como si mis placas tectónicas hubieran chocado y ahora estoy el triple de nerviosa.

—Hola... —Supongo que así empiezan las conversaciones.

Me giro muy despacio y sigo con la cabeza baja.

—¿Cómo está tu madre?

No puedo evitarlo y levanto la cara para mirarlo. Me sorprende la pregunta.

Por mi cabeza pasa una película entera en la que quedo completamente desenmascarada y humillada en medio del supermercado. Pero, por lo que parece, Blake no me ha reconocido...

Quiero decir, no reconoció a Alisson.

Pero sí se acordó de mí...

—Ella... ella... está bien —intento disimular el nerviosismo.

Y es aún peor cuando lo intento; ahora sí que parece que estoy realmente nerviosa.

—¿Y tú cómo estás?

Temblando.

—Yo estoy... maravillosa.

—Se nota.

No sé por qué, pero me eché a reír. Empecé a reír, como Alexa. Como si me hubieran quitado un peso enorme de encima y pudiera disfrutar de ese momento con el ilustre desconocido al que vendí mi virginidad hace años.

—No sabía que tenías una hija.

—¿No vas a preguntarme cómo estoy? —arquea una ceja.

Blake es el tipo de hombre que no necesita invitación para una fiesta. Él es la fiesta. Su presencia, su olor, su mirada penetrante y la forma en que sus labios se mueven mientras sus ojos me devoran... es como estar en una discoteca, en una jungla peligrosa, y siento dentro de mí que ya no necesito máscaras.

Ya me ha visto completamente desnuda una vez. Y pagó por ello.

—¿Cómo estás?

—Genial.

—Ya lo sé, se te ve —me tapo la boca con las manos y vuelvo a reír. —¿Es tu hija?

—No podemos intercambiar intimidades —me recuerda.

Pobre... no sabe que pronto sabré de su vida más de lo que él mismo cree saber...

—Me alegra que todo haya salido bien con tu madre.

¿Y ahora qué digo? ¿Qué hago?

—Isabella —le tiendo la mano para saludarlo.

Blake sonríe de una forma descarada, reaviva un recuerdo en mí que hace que mi cuello y mis orejas se calienten y que mis piernas empiecen a temblar.

—Qué curioso que nos hayamos encontrado... la próxima vez, podríamos salir.

—¿No vas a decirme tu nombre? —pregunto entre la risa y la indignación.

—No.

Cuando veo a la pequeña volver junto a su padre, me llevo una sorpresa: tiene los ojos ligeramente rasgados y desprende una energía que irradia. Nunca habría imaginado que ese hombre frío, sin corazón y completamente calculador pudiera tener una hija tan preciosa.

El síndrome de Down es solo un detalle, claro.

—¿Perdón por derramar café en tu ropa? —Se abraza a la pierna de su padre y mira hacia arriba, como un cachorrito perdido.

Y Blake baja la mirada; hay una ternura, una energía que jamás habría imaginado en él, y al mismo tiempo una mirada protectora.

—No pasa nada, lo solucioné.

—Tú siempre lo solucionas, papá —se ríe.

La levanta del suelo y la acoge en brazos, revisa todos los dulces que ha cogido y vuelve a mirarme, en un silencio que dice muchas cosas.

No sé exactamente cuáles, pero nuestras miradas conversan. Y estoy deseando descubrir qué idioma es ese.

—Tu hija es preciosa.

—Es evidente que lo es —dice con orgullo.

—¿Quién es ella, papá?

—Isabella Miller —responde él.

—Rowan Gallagher. —Ella me tiende la mano.

—Encantada, Rowan. ¡Eres preciosa!

—¡Eres preciosa! —Abre una sonrisa enorme y se inclina hacia delante para abrazarme por el cuello.

—Creo que le he caído bien —susurro a Blake.

—Suerte la tuya.

—¿De verdad no vas a decirme tu nombre? —insisto.

—No.

—¿Y cómo esperas que... si por casualidad nos volvemos a encontrar y me invitas a salir... por qué iba a aceptar, si no puedo saber tu nombre ni siquiera hablar contigo?

—¿Y quién ha dicho que tengamos que hablar?

Caso cerrado. Vamos a salir, sí o sí. Fin de la discusión.

Y así es como Blake me deja allí, plantada delante de la nevera. Él y Rowan van a la caja a pagar y salen del supermercado poco después.

Rowan se despide de mí y me lanza un montón de besos con la mano. Y Blake aún me dedica una mirada como si me preguntara: ¿será que el destino puede provocar ese reencuentro?

Y como yo soy quien fabrica su propio destino, solo puedo decir:

Puedes apostar a que sí.


Capítulo 8

Blake Gallagher

Volver a ver a la señorita Miller me provocó algo inesperado.

Fue la primera vez, en meses, quizá años, que mi cabeza dejó de pensar en sustituir a mi padre y simplemente se apagó. Mientras tanto, otras partes de mi cuerpo empezaron a reaccionar.

No fui capaz de revisar una documentación importante, porque nuestro encuentro repentino no dejaba de rondarme la mente. Y durante el paseo matinal con Rowan, estuve más distraído que nunca.

¿Cómo puede otra persona causar ese efecto en alguien?

Creo que ya va siendo hora de ir al médico, estoy tan preocupado por el problema cardíaco de mi hija y por ese ascenso absurdo, que he dejado mi salud en segundo plano.

Sentir esas punzadas en el pecho puede ser cualquier cosa, menos sano.

Llego lo más temprano que puedo a la oficina, tan temprano que ni siquiera Alexa está allí. Y como uno de mis entretenimientos favoritos es ver a mis empleados tirarse de los pelos y desesperarse, voy a recordárselo toda la semana.

Pero ¿cómo lo ha conseguido la señorita Miller...?

Alzo una ceja al entrar en mi despacho. El señor Hathaway parecía estar esperándome, deja caer una montaña de papeles sobre la mesa, haciendo que el ruido retumbe por toda la sala.

—Buenos días, señor Gallagher.

Esto ya es el colmo... ¿ese chico no duerme? ¿No tiene casa? ¿Tiene que llegar tan temprano al trabajo?

Miro la hora en mi reloj de pulsera y le lanzo una mirada de sospecha.

—Espero que haya dormido bien.

¿Cómo puede alguien estar tan radiante antes de las siete de la mañana y trabajando en un banco para un verdugo como yo? Este chico es raro.

—Su chip y su pen drive están en esta cajita negra. —Saca el objeto del bolsillo y me lo entrega.

—No veo mi café —miro a un lado y a otro, dejando claro mi descontento.

—Usted dijo que lo quería bien caliente, así que me tomé la libertad de ponerlo en un termo. —Me muestra la botella, orgulloso.

—¿Y esperas que... me beba eso en un vaso de plástico? —Parpadeo muy despacio mientras rodeo la mesa, me siento y lo miro con frialdad.

—No, señor —vuelve a sonreír, entusiasmado. —Por eso he encargado esta taza superhipermegabestial.

Cojo la taza negra que lleva escrito en un lado “el mejor jefe del año” y en el otro una foto mía, sacada de algún editorial de Forbes, pero retocada con un Photoshop exagerado: una sonrisa de oreja a oreja —literalmente—, con los puños cerrados y los pulgares en alto, haciendo un “ok”.

—¿Soy una broma para ti? —Dejo la taza sobre la mesa y observo cómo Hathaway sirve mi café.

—No, señor. En realidad, yo...

—¿Por qué sigues hablándome? —Me rasco la barbilla. —Termina de servirme el café y desaparece de mi vista antes de que yo te haga desaparecer, Hathaway.

El café queda servido y él sigue delante de mí.

Dios... ¿cuántas órdenes tengo que dar? ¿No basta con una?

—Está usted diferente.

—¿Ah, sí? —ironizo y empiezo a beber el café, fuerte, deliciosamente caliente y amargo. Nada mejor que esto para empezar el día.

—Parece... más ligero que ayer.

—Un acierto tuyo no te da derecho a quedarte aquí charlando conmigo. ¡Largo!

—¿Quién es el jefe más increíble de este banco, eh?

—Hathaway, no me obligues a cogerte por el cuello y echarte de mi despacho.

Se pone las manos en la cintura.

—No lo haría, jefe.

Nuestras miradas se cruzan durante un segundo. Es suficiente.

—¿Ah, no?

Cinco segundos después, la puerta se abre y lanzo a Hathaway fuera del despacho, y lo veo levantarse del suelo, riéndose y señalándome con el dedo.

—¡Eres el mejor!

Dios... este chico me pone los pelos de punta.


Bella Hathaway

¿Ya he dicho que voy a hacerle la vida imposible a este hombre antes de destrozársela? Pues que quede claro: voy a desordenarle la cabeza por completo antes del golpe final.

Finjo que estoy trabajando en algo muy importante y, cada vez que el señor Gallagher sale de su despacho, le saludo con la mano.

Es divertido ver en sus ojos que preferiría hacer un picnic con el diablo antes que soportar mi presencia por aquí. Creo que en menos de una semana su pelo negro desaparecerá y se volverá completamente blanco, lo cual, la verdad, le quedaría aún más atractivo.

—Vaya... ¡has llegado temprano! —Alexa mira la hora. —Bueno, aprovechemos y te repaso la agenda del señor Gallagher.

—Ya la he repasado.

—¡Qué eficiente!

—Mejor que yo, solo dos versiones de mí, cariño.

Alexa frunce el ceño, pero acaba riéndose.

—Eres un tipo de persona poco habitual para este trabajo. No veía a alguien tan divertido desde... Jacob Parker, y eso que Blake convirtió a Jacob en alguien bastante cerrado.

—Puede que eso fuera justo lo que necesitabais todo este tiempo. —Reviso todas las anotaciones que hice sobre los horarios del señor Gallagher.

Intento encontrar huecos en los “espacios vacíos” de su agenda, imaginando adónde va, además de recoger a su hija en ballet.

—¿El señor Gallagher está casado?

—No hablamos de la vida personal de nuestro jefe, Hathaway. Toda la información que necesitas es de dominio público.

Ahí está el problema: investigué a fondo a este hombre de ayer para hoy. Y nada de mujer, nada de escándalos, cotilleos... ¡y nada de hija!

Es básicamente un tipo hermético, no deja que su vida privada se filtre y es todo un misterio. Es decir, todo lo que necesito para desordenarle la vida tendré que arrancárselo a la gente que lo rodea... o a él mismo.

—Me gustaría saber más sobre él... para entender por qué es tan agrio.

—Trabajo para el señor Gallagher desde que salió de la Bolsa y vino aquí. Y créeme, siempre ha sido así. Aquí, allí y en cualquier sitio por el que haya pasado.

—Vale, pero ¿cuál es el pasado de nuestro jefe?

—¿Por qué no se lo preguntas a él?

—Gran idea, Alexa, voy a ir a preguntárselo a la hora de la comida. —Sonrío por fuera, pero por dentro me dan ganas de gritar y salir corriendo en círculos.

Atractivo. Multimillonario. Poderoso. Dueño de mis fantasías y el hombre que compró mi virginidad.

Pero más allá de eso: ¿quién es Blake Gallagher?

En ese momento, el ascensor se abre y aparece alguien que nunca había visto antes. Un hombre alto, de piel clara, atlético: el traje parece ajustarse a ese cuerpo perfectamente esculpido.

¿Por qué todos estos hombres de traje tienen que ser tan atractivos? Y más aún: ¿por qué todos en esta empresa miden más de uno noventa? Así no hay corazón que aguante.

—Señor Mitchell —lo saluda Alexa.

¿Mitchell? Ese apellido me suena importante, lo he oído antes.

—Vengo a entregar esto. —Deja un cuaderno de cuero negro sobre la mesa de la secretaria. —Y a recoger una caja negra que Blake quiere que le entregue a Jacob.

—De acuerdo... un momento —Alexa sale hacia el despacho de nuestro querido jefe.

Mitchell y yo nos quedamos mirándonos unos segundos hasta que él rompe el silencio. Parece bastante extrovertido y tiene una sonrisa tan bonita que me resulta imposible no fijarme.

—¿Y tú eres...?

—Alisson Hathaway, el nuevo asistente del señor Gallagher —me presento.

Aunque quedaría mejor decir: soy la que va a arrasar vidas y carreras. Estoy aquí para investigar y prenderle fuego a esta empresa.

—Allen Mitchell. —Se acerca y me tiende la mano.

Dios... todo el mundo tiene las manos grandes en este sitio. Me encanta.

—Trabajo con Jacob Parker, soy algo así como su aprendiz.

—Genial. ¿Y conoces al señor Gallagher?

—¿Quién no conoce al señor Gallagher? —replica.

Es verdad...

—Jacob Parker y Kaleb Petterson fueron aprendices del señor Gallagher. Es el tipo de las finanzas, era idolatrado en la bolsa, un inversor fenomenal y... —se acerca para susurrar— el futuro CEO de CS Gallagher.

Ya veremos. Quiero decir...

—Espero que me asciendan también.

—Si aguantas más de una semana, te doblará el sueldo, tranquilo.

—Señor Mitchell —Alexa regresa del despacho de Blake y le entrega lo que vino a buscar—. Aquí lo tiene.

—Muchísimas gracias. Y Jacob pidió que le recordara que Blake necesita probarse...

—Probarse algunos trajes el jueves a las 14:00, lo sé —responde Alexa sin dudar.

—¡Eres increíble! —la señala—. Ha sido un placer, Alisson. —Allen se despide con un gesto y se marcha.

—¿De qué hablabais? —Alexa se interesa mientras vuelve a su mesa, abre la agenda del jefe y hace al menos cinco cosas a la vez.

—De nada... solo nos presentamos. ¿Por qué te pidió que le recordaras al señor Gallagher lo de los trajes?

—Para la boda de Kaleb Petterson —responde automáticamente.

—Vale, pero ¿por qué Jacob te pidió que se lo recordaras?

—No es exactamente recordárselo, Hathaway... es más bien reforzarlo. El señor Gallagher nunca va a bodas y, por lo visto, ha hecho una excepción con la de Kaleb.

—¿Por qué?

—Porque Kaleb es como de la familia para él.

—No eso. ¿Por qué nunca va a bodas?

—Porque le parecen una tontería.

No sé de dónde ha salido este hombre... solo sé que vuelvo a quedarme paralizada, sin reaccionar.

Observo cómo Blake se detiene frente a mi mesa; no aparta la vista de la tablet que lleva en las manos. Apoya su bien formada espalda baja contra mi mesa y se queda de perfil. Incluso así puedo ver cómo se tensan los músculos de su rostro. ¡Menuda mandíbula tiene este hombre!

—¿Tiene mucho tiempo libre hoy, Hathaway?

—Bueno... en realidad yo...

—Sí lo tiene. Si tiene tiempo para especular sobre mi vida, supongo que también tiene tiempo de sobra.

De acuerdo, no tengo argumentos para rebatir eso.

—Coja papel y bolígrafo y acompáñeme a una reunión, quiero que anote absolutamente todo lo que se diga.

—De acuerdo.

Me doy cuenta de que no debería haber respondido cuando nuestras miradas se cruzan y Blake deja claro que solo no me lanza por la ventana porque el cristal es demasiado caro y mi sangre no combinaría con la acera de abajo.

—Después podrá catalogar toda la sección de archivos de la Bolsa en mi biblioteca.

—¿Y eso dónde está?

Su afilada nariz señala detrás de mí. Al girarme, lo único que veo es una pared de cristal esmerilado que se abre en silencio hasta... revelar un espacio gigantesco, lleno de montañas de papeles por todas partes.

—Mi almuerzo debe estar aquí antes del mediodía. Aproveche que tiene tiempo libre, señor Hathaway, y compre el regalo de boda de Kaleb y Anne, y estoy seguro de que no ignorará al pequeño Nicolas.

¿Quiénes son todas estas personas, Dios mío?

—Por último, ya que está tan interesado en mi vida, vaya a mi tienda favorita y cómpreme una corbata de mi color favorito.

¿Qué?

—Dios mío, el día va a ser una locura...

—Tiene hasta las 11:30.

—¿Esta mañana? —me levanto de golpe de la silla.

—Y mi almuerzo antes del mediodía. —Se aparta de la mesa, y me entran unas ganas tremendas de darle un golpe, una patada, morderlo, lo que sea, hacerlo pedazos.

¿Sabe que soy una sola persona? ¿Cómo voy a arreglármelas para hacer todo esto? Sobre todo lo de la biblioteca, porque está aquí mismo y estoy segura de que él o Alexa me estarán vigilando mientras lo hago.

Pero ¿a Blake le importa? Por supuesto que no.

Sonríe con malicia mientras mira la hora en su reloj y me lanza una mirada desafiante. No necesito nada más para coger el móvil y salir corriendo de allí.

Por lo visto, este hombre quiere acabar conmigo...

Tanto como yo quiero acabar con él.


Capítulo 9

Bella Hathaway

—Psst.

Me ignora una vez más. Pongo los ojos en blanco y pincho al idiota playboy de Franklin Gallagher para que me haga caso.

—¿Pero qué demonios...? —Se aparta de golpe y me mira, horrorizado. —¿Qué te pasa, tío?

Blake me ha hecho perder la cabeza, eso es. Y ni siquiera por cargarme de trabajo... es la forma en que me mira, se acerca, me provoca. Me siento completamente asfixiada dentro de este traje.

¿Y el mejor lugar para mi crisis? El baño, por supuesto.

Pero a mitad de camino recordé que no puedo usar el baño de mujeres, así que aquí estoy, en el baño de hombres, pinchando al tipo que me contrató mientras él está meando en el urinario. Por cierto, buen paquete. Y nota mental: gel hidroalcohólico en las manos, en la cara y, si es posible, en los ojos.

—Soy yo —levanto las cejas.

Él también se incorpora, algo incómodo.

—¿Quién eres?

—Yo, imbécil narcisista —digo en voz alta.

Ups. Eso no debería haberlo dicho. Al menos no he comentado que su cosita queda bien incluso en reposo.

Pero por fastidiar, me tapo la boca y empiezo a reírme de forma forzada mientras miro hacia abajo.

Rápidamente Franklin se guarda lo suyo, se sube la cremallera y va a lavarse las manos.

—¿Me estás siguiendo o qué?

—Soy yo —murmuro—. Bella.

—No entiendo nada, no conozco a ninguna Bella.

Sería pedir demasiado que este animal entendiera algo.

—¿Qué Bella?

—La que te hizo morder el polvo hace poco.

Franklin frunce el ceño y sigue mirándome, como buscando algo familiar en mi cara.

Olvídalo, cariño, he disfrazado cada rasgo femenino que tengo. ¿Qué te crees, que soy una novata?

—La persona que contrataste para acabar con tu hermano.

De inmediato parece reaccionar. Y antes de que me tape la boca para hacerme callar, levanto la mano delante de él.

—¿Ahora te acuerdas?

—¿Qué demonios te ha pasado?

—Voy disfrazada, duh.

—Ya lo veo. Das más miedo así, la verdad.

—Pues sí —me encojo de hombros—. Tu hermano es imposible de tratar, necesito ayuda.

—No es mi hermano.

¿No? Pero si los dos son Gallagher y tienen los mismos padres... ¿cómo que no son hermanos?

—No tengo tiempo para vuestros dramas familiares, el tipo me ha dado una lista interminable de cosas que hacer.

—Suerte.

—Y tú me vas a ayudar. Yo lo distraigo y tú pones a alguien a hacer parte del trabajo.

—Creo que no lo has entendido, Bella. Yo mando sobre ti, no al revés.

—Creo que el que no ha entendido nada eres tú —le doy con el dedo índice en el pecho—. Necesito tu ayuda ya o me va a despedir.

—Yo dije que te ayudaría a entrar, no a quedarte.

Mira que es imbécil este tío...

—Perfecto. Entonces voy ahora mismo, me quito la peluca delante de él y le digo que me contrataste para espiarlo y destruir su carrera, y además voy a contarle a toda la empresa que me tocaste ahí abajo.

—Pero si ni siquiera tienes...

Meto la mano en el pantalón, saco el pene de goma que uso para dar volumen, le doy con él en la mano y luego en la cara.

Franklin se queda atónito y se aparta al instante.

—Y acabo de darte con mi pene en la cara —me doy la vuelta.

—¡Estás como una cabra, chica! ¡Necesitas un psiquiatra!

—O me ayudas o vuelvo aquí y te doy con esto en un sitio que ni te cuento —salgo del baño a paso firme.

Uf. Mucho mejor después del ataque.

Ahora sí que estoy lista para volver con Blake y hacerle la vida imposible. Me recoloco el pene de goma —no el de cuarenta centímetros, porque mi hermano y mi mejor amiga dijeron que llamaría demasiado la atención— y lo ajusto dentro del pantalón.

—Al final, tener uno no está tan mal —murmuro mientras me dirijo hacia el ascensor.

Vale, repasemos la lista de tareas: comprar una corbata para el jefe más irritante del mundo, comprar un regalo de boda para Kaleb y Anne; averiguar quién es ese tal Nicolas para comprarle un regalo también, y... a ver... ¿se me olvida algo?

Salgo de la empresa con la tarjeta corporativa para comprar absolutamente cualquier cosa, de cualquier precio, y sigo dándole vueltas en la cabeza a lo que falta.

—¿Por qué tengo la sensación de que me olvido de algo?... mmm... ¡ah! ¡La comida! Pero eso lo soluciono yo sola —digo en voz alta, distraída, y sigo caminando.

Creo que lo mejor será comprar primero la corbata, seguro que por aquí cerca hay alguna de esas tiendas pijas, no hace falta ni coger un taxi...

—Ah... y está la biblioteca, pero eso lo resolverá Franklin Gallagher... o ya me las apañaré yo —suelto una carcajada.

De momento todo va bien, bajo control... hasta me sorprende que todavía no haya pasado ninguna desgracia.

Al cruzar la calle y mirar a ambos lados, tengo la ligera sensación de que alguien me sigue.

Después de cruzar el paso de peatones, echo un vistazo a mi alrededor, pero no veo nada sospechoso... serán imaginaciones mías.

Saco el móvil y llamo a Genevieve.

—¡Espero que tu día esté siendo increíble! —casi brilla al otro lado.

—¿A qué viene tanto entusiasmo? —me rasco la peluca y me recoloco el flequillo.

—Estoy feliz por ti, nada más... cuéntame, ¿cómo va todo?

—Estoy trabajando como una bestia del siglo XVI. ¡Y tengo hasta el mediodía para hacer el trabajo de toda una semana!

—Ese tío no te da tregua, ¿eh...?

—Donde quiero que insista, no insiste —pongo los ojos en blanco—. ¿Dónde crees que puedo encontrar la mejor corbata posible para que no le ponga pegas?

—Mmm... ¿buscas algo más tipo Calvin Klein o Giorgio Armani?

—Cariño, si supiera la diferencia no te estaría llamando. ¿Qué llevan los jueces en el tribunal?

—Giorgio Armani.

—¿Y Calvin Klein?

—Tiene un aire más desenfadado y juvenil...

—Nada que ver con Blake. Le voy a comprar una corbata de abuelo y listo.

Genevieve se ríe al otro lado.

—Estás a un paso de que te despidan, guapa...

—¿Y qué? —Antes de cruzar, vuelvo a mirar a ambos lados.

Y ahora sé por qué tenía la sensación de que me seguían.

—Voy a colgar, esto da mala suerte, adiós —cuelgo y sigo caminando como si nada.

—¡Eh, tú! —Chad viene detrás de mí.

¿Cómo me ha encontrado este idiota? Estoy con mi disfraz perfecto, no me parezco en nada a mí misma, pero ¿y si...?

—Mierda... —maldigo en voz baja.

¿Por qué se me ocurrió llamar a Genevieve y usar mi voz normal? Debería haber seguido con la voz impostada.

—¡Te estoy hablando!

Tengo suerte de que el semáforo se ponga en rojo y empiece la carrera contra el tráfico neoyorquino.

Aprovecho para acelerar el paso y meterme en un callejón, luego en otro, intentando despistarlo.

Menuda idea brillante... huir del tipo que quiere arruinarme la vida metiéndome en sitios vacíos y sin testigos... enhorabuena, Isabella, enhorabuena.

—¡Eh, tú, para! ¿No te conozco?

¿Cómo ha conseguido alcanzarme? Selección natural, te odio por darles piernas más largas a los hombres. ¡Qué rabia!

Niego con la cabeza.

—¿Cómo te llamas?

Me hago la loca y sigo caminando lo más rápido posible, sin mirar atrás.

—¡Vuelve aquí o te arrepentirás!

Cariño, me arrepentiré si vuelvo. Si huyo, al menos tengo una oportunidad, y es todo lo que necesito para librarme de ti...

Cuando vuelvo a una calle concurrida, me siento más segura. Pero, por desgracia, me alcanza y siento cómo me agarra del brazo con violencia. Es como si mi cuerpo dejara de responder, porque sé lo que viene después.

Cierro los ojos con fuerza y respiro hondo.

¿Nunca voy a librarme de este tipo?

Antes de abrirlos, siento que me tiran del otro brazo. Genial, este será mi momento Salomón, en el que me parten en dos...

Pero este tirón no es tan brusco. La mano me sujeta con firmeza, sí, pero también con cuidado. Abro los ojos y doy un salto.

—¿Quién es usted? —le pregunta Blake a Chad.

—No busco problemas, yo solo... creo que conozco a esta persona... —Chad incluso tartamudea al dirigirse a Blake.

Para enfrentarse a una mujer es muy valiente, ¿verdad? Pero delante de Blake no solo retrocedió, sino que me soltó.

Pero Blake no me soltó. Lentamente me atrajo hacia él hasta dejarme a su lado.

—¿Cómo te llamas? —me pregunta Chad.

—Voy a preguntar solo una vez más: ¿quién eres? —gruñe Blake.

Nunca lo había visto mirar así a alguien. Si yo pensaba que Chad daba miedo, es porque jamás había visto a este hombre mirar como el depredador que es.

—Chad Dawson. ¿Y tú?

Blake da un paso al frente, su mano derecha aún me sujeta, y aunque en sus ojos hay una violencia evidente, no me siento amenazada, sino protegida.

—Blake Gallagher.

—Ah... sé quién eres... —Chad traga saliva.

—Y este es mi nuevo aprendiz. Y si siquiera sueño que lo estás siguiendo, si oigo o veo que vuelves a acercarte a él, haré que toda Nueva York conozca tu nombre.

—Creo que ya lo conocen...

—En las páginas de sucesos —remata Blake.

—Vale, tío, no sabía que era aprendiz de alguien tan importante. Pero lo conozco.

Blake le da la espalda a Chad y bloquea mi visión de mi agresor. Nuestros ojos se encuentran y él sigue serio.

—¿Te ha hecho daño?

Niego con la cabeza.

—¿Pero te estaba siguiendo?

Asiento con la cabeza.

—¿Y por qué ahora se ha quedado mudo? —Chad intenta acercarse, pero Blake levanta la mano y lo detiene, manteniéndolo fuera de mi vista.

—¿Conoces a este hombre?

Niego con la cabeza de nuevo.

—Él no te conoce —Blake se gira hacia Chad.

Esta vez no veo su mirada, pero ni falta que hace. Veo al padre de mi hijo dar unos pasos hacia atrás. En todos estos años, jamás lo había visto retroceder, ni siquiera delante de su propio padre.

—¿Puedo... —intenta asomarse por encima del hombro de mi jefe y salvador, pero el tipo es realmente grande, bastante más alto que Chad y con los hombros más anchos—... oír su voz?

—Desaparece de mi vista.

Blake es tan contundente que hasta a mí me entran ganas de desaparecer.

Unos segundos después, cuando mi irritante jefe se aparta, veo que Chad ya está lejos, marchándose.

—Gracias.

—¿Quién es ese tipo? —Blake cruza los brazos y me observa con atención.

Me encojo de hombros. ¿Qué voy a decir?

“Ah, ese es mi ex imbécil que me maltrata y me destroza cada vez que quiere. Y que me quitó a mi hijo”.

No... eso no solo sería extraño, también revelaría mi verdadera identidad. Y no puedo permitírmelo.

Al menos, después de esto, creo que me sentiré aún más segura cuando esté disfrazada de Alisson.

—¿Por qué te está molestando?

—Debe de tener algunos problemas emocionales...

Veo cómo los ojos de Blake se acercan hasta que mi respiración se vuelve entrecortada y tengo que esconder las manos en los bolsillos del pantalón. Mi corazón late con tanta fuerza que mi mente apenas puede pensar con claridad y no consigo apartar la vista de su boca.

—Si esa persona vuelve a acercarse a ti, llámame —extiende la mano.

—¿Qué?

—Dame tu móvil.

Mierda... ahora es cuando lo va a descubrir...

—Yo... me lo he dejado...

Blake saca su teléfono del bolsillo y me lo tiende.

—Pon aquí tu número.

—Yo... no me lo sé de memoria... lo siento, es un número nuevo...

—¿Cómo voy a protegerte si tú misma complicas las cosas?

Esa frase me sacude de formas distintas. Primero, claro, por el hecho de que diga que quiere protegerme... acabo sonriendo sin darme cuenta y me siento como una idiota por ello.

Y segundo... Blake acaba de definir quién soy... complico las cosas.

Todo en mi vida podría ser más sencillo, pero siempre elijo el camino más difícil.

No es que tenga miedo a hacerme daño... es puro pánico.

Sé lo que es ser agredida por la persona que decía que te amaría por encima de todo y que cuidaría de ti... y que tiempo después destruyó tu vida, te impidió avanzar y, para rematar, me arrebató lo más valioso que tenía: mi hijo.

Complico las cosas porque tengo miedo de sufrir, de decepcionarme, de que me hagan daño...

Pero ahora no puedo evitar preguntarme: ¿por qué Blake es así?

Cerrado, frío, arrogante, autoritario, como si nada le importara...

Y de pronto aparece para protegerme. Solo le faltaba el caballo blanco, porque por lo demás ha aparecido como un príncipe para sacarme de otro día en las garras de Chad.

Y se lo agradezco. Y aun así voy a hurgar en la vida de este hombre hasta entender quién es, por qué se convirtió en esto y qué irregularidades ha cometido para poder destruirlo.

—Toma.

—¿Qué es esto?

—Papel y bolígrafo.

—Ya te he dicho... no me sé mi número...

—Tu primera tarea de la lista de hoy era acompañarme a una reunión y anotar absolutamente todo.

—Ah... —ahora entiendo qué hace aquí.

Ha venido a hacerme la vida imposible.

—Y ya llevamos veinte minutos de retraso —mira el reloj.


Capítulo 10

Bella Hathaway

El día no fue una pesadilla como había imaginado.

No sé si fue porque seguía influenciada por el acto heroico del señor Gallagher o porque, después de todo lo ocurrido, se comportó conmigo de una forma más suave.

Anoté absolutamente todo de la reunión; cuando llegamos estaban hablando de un tal evento de BDSM para el consejo, que seguro significa “Banco del Señor Multimillonario” o algo por el estilo.

Después fui a comprar las corbatas, compré el regalo de boda —y no me olvidé de Nicolas, le pedí algunos consejos a Jacob cuando coincidimos en el ascensor— y llevé el almuerzo de mi jefe justo a tiempo.

Fue tan amable que me permitió tener hasta el fin de semana para organizar su biblioteca, ¡siempre y cuando trabajara sin parar! ¡Mira qué generoso!

Cada día que llegaba a trabajar era como empezar una batalla nueva: no tardé en darme cuenta de que Blake había levantado muros a su alrededor, y yo aún necesitaba entender por qué lo había hecho.

Pero para su desgracia, yo soy una persona expansiva. Donde llego, animo el ambiente, monto el espectáculo, remuevo a todo el mundo. En mi sexto día de trabajo reuní el valor suficiente para intentar ponerle un gorrito de cumpleaños en la cabeza.

—¿Pero qué demonios es esto?

—Es mi aniversadía.

—¿Y eso qué narices significa?

—Que voy a cumplir una semana aquí. ¡Es prácticamente un año de vida! —hago sonar un matasuegras y lanzo confeti por su despacho—. No hay tarta, pero hay cupcake, ¿te gusta?

Blake me mira con el gesto tenso; cierro los ojos esperando que me agarre por el cuello —lo cual, admito, me encanta— y me eche del despacho —eso ya no tanto, podría ser en la cama—.

—Me quedo con el cupcake —dice con desconfianza.

—Es de chocolate negro con toques de café, te va a encantar.

—Sabes que vas a limpiar todo este desastre, ¿verdad?

—Llamo al personal de limpieza —respondo despreocupada.

—No. Tú has hecho esto, tú lo limpias —insiste.

Y se embadurna entero con el cupcake. Y yo me quedo mirándolo mientras lo devora. Esa boca carnosa y deliciosa perdiéndose entre la nata...

—¿Qué estás mirando?

—Nada, jefe, me voy ya a la biblioteca.

—No antes de limpiar mi despacho —gruñe.

He aprendido a lidiar con el humor de Blake. Vale que el 80% del tiempo parece un pitbull a punto de atacar, que el más mínimo gesto ya anuncia tormenta. Pero también me sorprendieron ese otro 20%: momentos en los que se notaba que estaba incómodo... y aun así intentaba acercarse.

Todas las personas que trabajaban aquí le tenían miedo, y eso se reflejaba en cómo él las veía.

Yo, en cambio, no le tengo miedo. Una parte de mí lo desea, otra lo admira, y la mayor parte sabe que tengo que encontrar algo turbio en su vida para impedir que se convierta en CEO de CS Gallagher.

Pero cada vez es más difícil...

—Vale, he llegado a unos documentos que muestran las inversiones del señor Gallagher. A ver... —comento en voz alta para Allen, que ha sido muy atento ayudándome en algunos momentos.

—Mejor sepáralo, ¿no dijo que solo quería Bolsa?

—Pero está todo mezclado... —me rasco la barbilla mientras reviso los papeles.

Por lo visto, el señor Gallagher pagó la deuda universitaria de algunas personas... ¿sería a cambio de su virginidad?

También veo un documento bastante gastado que muestra una donación al Orfanato Santa Bárbara.

—Dios mío, ¿también se liga a las monjas?

—¿Eh?

—Nada, estoy pensando en voz alta.

—¿Has dicho “monjas”? —Allen estira el cuello para mirar y yo escondo el papel.

—¡Te dije que separaras, no que cotillearas! —devuelvo el documento al montón que no pertenece a la Bolsa—. Creo que hemos terminado. Esto era un caos, ¡hemos hecho un buen trabajo!

—Te has pasado al menos dos noches en vela aquí, el mérito es todo tuyo.

Qué chico tan majo... dan ganas de achucharle las mejillas.

—Pero sin tu logística nada habría funcionado. Soy un secretario pésimo, puedes decirlo.

—Estás aprendiendo, tío. Oye, ¿te apetece salir a tomar algo?

—Ah... no... quizá otro día. Voy a entregar estos papeles al señor Gallagher y luego me voy a casa, a dormir. Lo necesito.

—Se te nota por las ojeras. Vale, pero la próxima no te escapas. Jacob dice que no conoces de verdad a alguien hasta que lo ves borracho.

—Le tengo un miedo a ese Jacob... —me despido de Allen, que ha sido muy amable conmigo desde el primer momento, y dejo la pila de documentos de mi interés sobre la mesa.

¿Debería llamar a esa gente? ¿Y por qué Blake donó una cantidad tan importante a ese orfanato?

Saco el móvil y empiezo a investigar. Busco fotos en las que aparezca con los graduados o en el orfanato... como no encuentro nada, busco los nombres de los estudiantes a los que les pagó la deuda para ver dónde trabajan y qué conexión tienen con CS Gallagher o con Blake.

Y para mi sorpresa, todos están empleados en grandes empresas.

Y si uno más uno son dos, tengo casi la certeza de que pueden ser espías de Blake.

¡Bingo! Aquí hay algo tangible: Cómo destruir la carrera de un CEO: espionaje industrial.

¿Será eso? ¿Ese es su talón de Aquiles?

¿Y la hija? ¿Cómo es posible que nadie sepa de ella, que no haya nada en internet ni en ningún documento al que he tenido acceso?

—Parece otro lugar —oigo la voz de mi jefe detrás de mí.

—Ah... señor Gallagher... pensé que ya se había ido...

—Paso tanto tiempo aquí que se ha convertido en mi casa —sigue mirando alrededor—. ¿Qué es esto? —Se acerca y observa los papeles.

—Creo que son recibos o registros de usted pagando deudas estudiantiles y haciendo donaciones a instituciones benéficas...

Asiente con la cabeza. Intento analizar su expresión, no parece haber nada ilícito ni nada que quiera ocultar.

—Ha pagado la universidad de mucha gente...

—Estos deben de ser de... —se inclina para comprobarlo— 2021.

—Si me permite...

—No le permito.

Ah, pero voy a preguntar igual...

—¿Qué gana pagando las deudas de estudiantes? Y además desde tan temprano... ¿mantiene contacto con ellos?

—En realidad, no. No tengo contacto.

Qué raro.

—¿Y por qué lo hace? Pensaba que era un inversor reconocido, no un multimillonario caritativo.

—¿Siempre piensas lo peor de mí, Hathaway?

—Bueno... a veces sí y otras siempre...

—Lo que pienses de mí no me interesa —Blake me da la espalda.

Qué borde... incluso cuando hace algo bien, tiene que ser un imbécil.

—Pero si puedo darte una información valiosa —continúa de espaldas y yo me giro para escucharlo—. La vida no es tan lineal como crees.

—¿Qué quiere decir?

—Hoy eres tú quien ayuda a una anciana a cruzar la calle... mañana es ella quien te ayuda porque es madre de un empresario que quiere venderte una parte de su empresa. Y puede facilitar los acuerdos.

Vale, ayuda a la gente para obtener ventajas a cambio, aunque no tenga garantías de que ocurra...

—Sé que parece más lógico invertir en grandes empresas. Pero todos empiezan desde abajo. Sin dinero para el alquiler, con hijos que alimentar, vendiendo el coche para montar su propio negocio... son las personas que construyen el mundo, y ayudarlas a dar el siguiente paso no es una cuestión de inversión, sino de conciencia de que, en su lugar, harán del mundo algo mejor.

—Y usted hizo su parte.

—Si todo el mundo hiciera su parte... —Blake suelta una risa desdeñosa—. Has hecho un buen trabajo, Hathaway. No voy a despedirte, por ahora.

—Vaya, muchas gracias, señor.

Y en lugar de irse, se da la vuelta y examina mi cara hasta hacerme sentir incómoda. ¿Tengo algo raro? ¿De tanto rascarme la peluca se ha movido?

—¿Esa persona ha vuelto a molestarte?

—No, señor.

—¿Has pensado en poner algún tipo de denuncia formal?

—Como si eso sirviera de algo...

Blake asiente despacio mientras se humedece los labios y sigue mirándome con ese aire analítico que me hace pensar que va a arrancarme la peluca y gritar: lo sabía.

—Tienes mi número —es lo único que dice, me da la espalda y se marcha.

Sigo revisando documentos y buscando en internet algo que lo incrimine, pero no hay nada. Todo está perfectamente registrado. Solo me queda pensar que hay algo en su móvil o en esos cuadernos de cuero negro a los que nunca me deja acercarme...

Si encuentro algo ahí relacionado con esas donaciones tan generosas, quizá tenga alguna pista.

Por si acaso, hago fotos de la mayoría de los documentos para enseñárselos a Kirk y me voy.

—¡Joder! ¡Ni me había dado cuenta de lo tarde que es!

Cojo un taxi hasta el tráiler, me cambio dentro del coche —ya se ha vuelto una rutina— y me reúno con Alisson y mi tía.

—¡Hola, gente guapa! ¿Dónde está mamá?

—Ya se ha ido a casa, ahora estamos solo nosotros.

—¿Necesitáis ayuda?

—¡Qué ayuda ni qué nada, chica! ¡Debes de haber trabajado todo el día!

—Pero aún me queda algo de energía y puedo gastarla aquí.

—¡Isabella, quítate de en medio antes de que te embadurne la cara con salsa barbacoa! ¡Vete! ¡Sal a dar una vuelta! ¡No haces más que trabajar, niña!

Y tras la reprimenda, mi tía vuelve a atender a los clientes. Y Alisson sigue repartiendo el menú y llamando a más gente para que pruebe la mejor barbacoa de Nueva York.

¿Sabes qué? Mi tía tiene razón. Ha sido una semana muy productiva y me merezco salir un rato.

Voy a casa y me doy una ducha a conciencia para quitarme de encima todo el cansancio y la rabia que me provoca Blake; pienso en cada momento en el que quería estrangularlo y ser yo quien lo agarrara por el cuello y lo lanzara... encima de mí.

Me pongo una camisa blanca y unos vaqueros rotos, me calzo mis All Star gastadas y una chaqueta negra por encima. Me dejo el pelo suelto, uso el secador y un reparador de puntas antes de salir.

Sé que la semana ha sido estresante y que he tenido que adaptarme y aprender a ser esta nueva persona... pero ahora me siento feliz y segura, por tener trabajo, una fuente de ingresos y otra mayor que está por venir.

Como mi madre no quiso salir conmigo, decidí no ir al cine. Preferí caminar, prácticamente en dirección a casa de Genevieve para sorprenderla y proponerle salir.

Pero como mi vida es una caja de sorpresas, tampoco me sorprendo demasiado cuando un coche negro se detiene delante de mí.

¿Va a preguntarme por Times Square? ¿Un Uber que cree que soy su pasajera? ¿O el psicópata de mi ex siguiéndome?

¡Juro por Dios que no respondo de mí si es ese tipo!

La ventanilla baja despacio y oigo a Bruno Mars; sonrío automáticamente. Me inclino un poco para ver quién está dentro y aparto el pelo de mi cara para ver mejor.

—Creo que me he equivocado —dice el hombre dentro del coche.

Me apoyo en la ventanilla y miro dentro: ¡menudo coche! Ni sé cómo se llama, pero dan ganas de entrar solo para sentir esos asientos de cuero acolchado abrazándome.

—Si está perdido, le recomiendo usar el GPS.

—En realidad acabo de encontrar lo que buscaba.

¿Cómo puede este maldito estar tan atractivo solo con una camisa blanca? Parece doblada con precisión hasta el antebrazo, resaltando sus músculos. Y me muerdo el labio al verlo con gafas. Nunca lo había visto así en la oficina...

—¿Y eso sería...?

—Tú —Blake me hace un gesto para que me aparte y abre la puerta.

—Qué caballeroso —me sujeto a la puerta abierta y sigo de pie, fuera del coche.

—Puedo llevarla a su destino, señorita Miller —mira al frente, su lenguaje corporal dice claramente que está listo para marcharse, solo falta que yo suba.

¿Quién ha dicho que voy a subir?

—No tengo destino. Soy yo la que está perdida, vagando por ahí —enrosco un mechón de pelo en los dedos y lo aparto hacia la derecha.

—Yo soy tu destino, Isabella —se gira ligeramente hacia mí y me tiende la mano—. Sube.

—Ah, te acuerdas de mi nombre...

Juro que intenté resistirme. Pero la forma en que este hombre me mira... parece que va a acabar conmigo.

Y eso es justo lo que necesito para terminar el día.

—Recuerdo cosas que te sorprenderían.

—¿Como la Primera Guerra Mundial? ¿También luchaste en ella?

Blake baja la mirada y se ríe. Presiona el pulgar y el índice sobre los párpados cerrados y, cuando levanta la cabeza, me observa con una mezcla de seriedad y diversión.

—Recuerdo haber dicho que la próxima vez que nos encontráramos, podríamos salir.

—También dijiste que no íbamos a hablar. Y míranos ahora.

Es exactamente como imaginaba. Sentarse en este asiento es como estar en brazos de ángeles, me siento como en esas sillas de masaje carísimas del centro comercial.

—Ah... te acuerdas.

—Recuerdo cosas que te sorprenderían.

—Perfecto. Te daré motivos para recordar esta noche.


Capítulo 11

Blake Gallagher

—Reconozco este lugar —Isabella rompe el silencio.

No ha hablado conmigo ni en el garaje ni en el ascensor. Pero ahora que entramos en uno de mis muchos apartamentos, se siente más cómoda para hacerlo.

—¿Tienes estas vistas a Times Square? —corre hacia el balcón y se queda boquiabierta.

—Tengo las mejores vistas, de los mejores lugares. De este y de todas las grandes ciudades del mundo, te lo puedo asegurar —sin pensarlo demasiado, cojo el mejor bourbon, lo sirvo en el vaso y me dispongo a darle un trago.

—Gracias —antes de que lo haga, Isabella se acerca con sigilo, me lo arrebata de las manos y bebe.

Hace una mueca, saca la lengua y me devuelve el vaso.

—Quiero más de esto —dice su boca, pero su cabeza niega lo contrario.

—¿Siempre eres así? ¿Espontánea?

—Superexpansiva —observa el salón, sobre todo mi sillón de cuero; parece reconocerlo incluso después de tantos años—. Es que nunca me has visto tumbada en una cama, me desparramo por completo...

—Yo ya te he visto tumbada en mi cama —replico.

La señorita Miller hace una pausa dramática, me quita la botella de la mano y da un buen trago.

—Entonces sabes que me desparramo por completo.

—Debo de tener algún recuerdo de eso, creo —me rasco la barbilla y la observo.

Para romper la tensión entre nosotros, sirve una buena dosis en el vaso que me había dado. Intenta quitármelo de la mano, pero la atraigo hacia mí y la inmovilizo antes de que lo consiga.

—¿Qué tal va el negocio de comprar virginidades? —provoca.

—Mal. Hoy en día no hay tantas vírgenes...

Levanta el dedo índice hacia mí, algo que casi nadie se atreve a hacer.

—Por eso quiero reconstruir la mía. Y volver a venderla. Podría hacerme rica con eso...

—Ah, hazlo y avísame. Podría hacer una oferta generosa...

Su respiración es más agitada ahora, llega cálida a mi rostro. Sus ojos son exactamente como ella: expansivos, llenos de vida y energía. Y me incomoda estar tan cerca, ese es mi límite.

—¿Te apetece besarme? —provoca.

—Ni lo más mínimo —mantengo la seriedad.

—Recuerdo tus reglas... no me toques... no te acerques demasiado... no me beses... déjame guiarte y tener el control... ¿nada ha cambiado?

—Soy un hombre muy anticuado, señorita Miller. Sigo siendo el mismo, incluso después de tanto tiempo. ¿Te incomoda eso?

—En absoluto —sonríe con malicia.

—Quítate la ropa.

—Con mucho gusto.


Bella Hathaway

A excepción de los muebles y las cortinas, este lugar no ha cambiado en absoluto.

Puedo comprobarlo mientras camino desnuda por el pasillo y observo a Blake siguiéndome, desabrochándose lentamente la camisa blanca de manga larga, luego el cinturón para aflojarse el pantalón.

Cuando llego al dormitorio me encuentro con la cama más grande que he visto en mi vida, mucho más grande que la anterior. Una de las paredes está cubierta por un espejo impecablemente limpio, igual que el techo, pero no tiene ese aire de motel barato.

Esto es un palacio de cinco estrellas, hecho para ser el parque de atracciones de este hombre.

Y me gusta.

Me siento en la cama y lo veo acercarse en bóxer negro, con un volumen ya marcado. Abre el armario empotrado en la pared opuesta al espejo, coge algunas cosas y viene hacia mí.

Su mirada depredadora hace que mi corazón lata cada vez más rápido. Las manos me sudan y siento los pies golpear frenéticamente el suelo, como en un tic nervioso.

—Necesitas dejar ese maldito hábito de subirte a coches de desconocidos.

Yo tampoco he cambiado, Blake. Solo he acumulado nuevas cicatrices y problemas, pero sigo siendo la misma, igual que tú...

—Algunas cosas no cambian.

Se coloca frente a mí y empuja mis hombros hacia atrás, haciéndome quedar tendida sobre la cama.

Desde donde estoy puedo verlo quitarse el bóxer y... no recordaba que fuera tan grande. Lo cual es perfecto, estoy hambrienta. Y voy a necesitar todo lo que tiene.

Blake vierte un aceite de aroma oriental en la palma de sus manos. Toca mis piernas, luego sube por mis muslos, y así se queda de rodillas sobre la cama.

Siento un calor que me recorre, no solo en el pecho y el cuello, sino también en mis zonas más íntimas. Los dedos de Blake se deslizan suavemente por mis labios y solo eso ya logra arrancarme varios suspiros.

El perfume que desprende el aceite es embriagador, y el calor que siento cuando él introduce un dedo en mi interior enciende todo mi cuerpo, eléctrico, preparado para él.

—Este es mucho mejor que el primero —dejo escapar el comentario, recordando el pasado.

—Ahora todo es mucho mejor —responde con frialdad.

Sube hasta que nuestros rostros vuelven a encontrarse y estira el brazo para alcanzar la pequeña cómoda junto a la cama, de donde saca una corbata azul marino.

Blake toma mis manos con delicadeza, pasa la corbata alrededor hasta hacer un nudo y alcanza el cabecero de la cama, donde hay una barra, y la ata con dos nudos.

—Te tomas muy en serio lo de no tocarte.

—Me tomo todo muy en serio.

Blake deja caer algunas gotas de aceite en mi entrepierna y observa cómo resbalan y descienden hasta adentrarse en mí.

Mientras tanto, me veo reflejada en el espejo del techo; a diferencia de la primera vez, me siento más segura y cómoda con mi desnudez y con mi cuerpo. Y hay que decir que Blake ha mejorado mucho más, algo que pensé que sería imposible.

La madurez en su rostro delata al hombre poderoso en el que se ha convertido. Y sus brazos definidos, el pecho ancho y el abdomen marcado parecen aún mejores ahora.

Y en la mirada de Blake está lo más importante, la forma en que me ve: como una mujer.

No como una chica a la que puede tomar y usar. No como alguien frágil sobre quien puede hacer lo que quiera ignorando mi propia voluntad... en este momento Blake y yo hablamos en silencio, coronado por el latido de nuestros corazones y el pulso de la sangre en nuestras venas.

En este instante él lo sabe, se refleja en su mirada: quiere que yo sea suya.

Y yo quiero que él sea mío.

Intento no cerrar los ojos al sentir dos dedos penetrándome.

—Relájate —dice con calma, los saca de mí, se los lleva a la boca, los chupa lentamente y se inclina sobre mi cuerpo.

Vuelve a introducirlos, despacio, deliciosamente húmedos y calientes.

—Estoy relajada y lista —replico.

—Lo sé —se inclina un poco más—. Aun así quiero dejarte todavía más preparada.

Su lengua recorre mi sexo hasta llegar a la ingle. El aceite parece calentarse, o mejor dicho, arder dentro de mí.

Siento por reflejo ganas de cerrar las piernas y apretarlas con fuerza, y Blake se divierte con ello. Me abre y sigue mirándome fijamente, desliza la lengua en sentido contrario al anterior, pero esta vez dentro de mí.

Agarro con fuerza la corbata y tiro del cabecero de la cama.

—¿Quieres hacerme perder el juicio?

—Apuesto a que no tienes ninguno.

Ha acertado. No lo tengo.

—¿Cuándo va a disminuir esta sensación?

Siento un hormigueo en las piernas, todo mi cuerpo parece arder.

—Cuando mi polla esté dentro de ti —me lame más profundamente, de abajo arriba, y succiona mi clítoris con una habilidad que ningún otro hombre ha tenido conmigo.

Es oficial, que traigan mi certificado de locura y la camisa de fuerza.

Mi cuerpo parece entumecido y al mismo tiempo no responde a mis órdenes... es como si estuviera casi anestesiada.

Pero siento sus uñas subir y bajar por mi muslo... sus labios gruesos lamiendo en movimientos circulares y luego succionando con cuidado...

—Entonces, ¿a qué estás esperando?

Blake sonríe con malicia.

Aun viéndolo entre mis piernas, por primera vez en mi vida siento ganas de atraerlo hacia mí y besarlo.

Tiene cara de sinvergüenza, actúa como un canalla sin corazón y trata de mantener una distancia emocional entre nosotros. Pero al mismo tiempo siento que se entrega como puede, y sabe ser delicado, sabe dejarme empapada, completamente desbordada.

—Estoy esperando a que me lo pidas —se divierte.

¿Mi ángel? Por favor, fóllame, empújame hasta el fondo, sáname de esto aunque sea en silla de ruedas. El cariño se lo dejo a mi madre; de ti quiero un justificante médico para no ir a trabajar en quince días porque no pueda ni caminar.

—Acaba conmigo —asiento con la cabeza.

—Puedes hacerlo mejor que eso, señorita Miller.

—Quiero que estés dentro de mí.

La visión de su polla me hace recostar la espalda en la cama e intentar relajarme un poco. Eso no va a caber... o mejor dicho, sí va a caber, tenemos toda la noche para que entre cada centímetro dentro de mí.

Y sentir la punta deslizándose por mis labios y luego rozando mi clítoris me obliga a retorcerme sobre la cama.

Mis sensaciones están mucho más intensas, cada pequeño movimiento lo siento con fuerza... ¿qué llevaba ese aceite?

—Por favor —le suplico.

—No sé si puedo oírte —provoca, coloca las manos a ambos lados de mis hombros y, encima de mí, me observa con atención.

¡Maldito hombre! Podría besarlo ahora mismo. Pero acepto sentirlo dentro de mí, en su lugar.

—Te quiero a ti, por favor.

Ahora me veo obligada a cerrar los ojos. La punta se hunde en mí y solo eso ya me deja eléctrica sobre la cama. Me sujeto como puedo a la corbata y rezo para no arrancar el cabecero con mis tirones, porque sé que voy a hacerlo con mucha fuerza.

—¿Era esto lo que querías? —sigue mirándome, serio, como si no estuviera sosteniendo su peso con ambas manos ni introduciéndose dentro de mí.

—Aún no es lo que quiero —respondo con desdén.

—¿No? —alza una sola ceja.

¿Cómo puede mantenerse tan imperturbable? ¿Y al mismo tiempo meter aún más dentro de mí, como si nada ocurriera?

—¿Qué es lo que quieres?

—Te quiero a ti. Todo. Dentro de mí.

—Solo intento ser amable...

¿Blake? ¿Amable?

—No necesito tu amabilidad. Prefiero que me folles hasta olvidarme de mi nombre.

Se detiene. Parece que lo he sorprendido o lo he desarmado. Pero al segundo siguiente baja la ceja y se recompone sobre la cama hasta quedar de rodillas frente a mí.

Siento cómo sale de mí y me quedo quieta, observándolo, atenta.

¿He dicho algo mal?

Me sobresalto cuando lo veo venir sobre mí, sujetando mis dos piernas y empujándome contra el cabecero de la cama. Jadeo con fuerza y mi corazón se dispara, todo mi cuerpo se enciende al sentirlo penetrarme con intensidad.

Blake me agarra por la cintura y me levanta hasta que vuelvo a sentir solo la punta, y me deja bajar a mi propio ritmo.

Siento su nariz rozar mi rostro, su respiración sigue inalterada.

Yo, en cambio, he perdido el aire, la conciencia… hasta la virginidad que quería recuperar.

—¿Así? —me sujeta con firmeza. Sus manos son fuertes y sé que estoy bien sostenida por ellas.

—Exactamente así —me obligo a sostenerle la mirada.

—No juegues conmigo, señorita Miller.

No juegues tú conmigo, Blake.

Cuando una mujer empieza a arder, hasta el diablo se detiene a ver de lo que es capaz.

Y ahora no solo estoy ardiendo… soy el propio infierno.

—¿Te parece que estoy jugando contigo? —murmuro, apretándolo entre mis muslos mientras desciendo y siento cómo entra profundamente en mí.

Reúno toda la fuerza que tengo para seguir mirándolo con la misma seriedad que él, aunque en realidad querría estar rodando por la cama, deshecha, delirando de placer.

Lo estoy. Pero de otra manera.

La respuesta de Blake es embestirme con más intensidad; siento la presión invadir mi cuerpo y hasta el vello que no tengo erizarse. La forma seria en que observa mi rostro me excita aún más, haciéndome desearlo todavía más.

—Suéltame.

—No voy a hacerlo —asegura.

—¿Tienes miedo de que no siga tus reglas?

—Pareces un animal indomable.

Ha acertado. Eso es exactamente lo que soy.

—Confía en mí —le pido.

Blake desata rápidamente la corbata del cabecero y me libera de esa posición, colocándome a cuatro patas; mantiene la firmeza con la que sujeta mi control.

Lo siento acercarse por detrás; su miembro vuelve a rozar con intensidad entre mis labios hasta encontrar mi entrada.

Me inclino hacia delante y acabo tumbándome boca abajo en la cama mientras sus embestidas fuertes casi me obligan a gritar.

Muerdo la almohada, entierro el rostro en ella, me desespero hasta casi quedarme sin aire y luego respiro hondo, sedada por el placer, mirándome en el espejo de la pared: a cuatro patas, con el trasero en alto, mientras este monumento de hombre me posee.

Y aún no lo he sentido entero. Nunca lo he sentido entero. Lo quiero por completo.

Blake pasa el brazo izquierdo por debajo de mis pechos y me obliga a incorporarme. Apoyo la espalda contra su pecho y puedo sentir su corazón latiendo, como si estuviera dentro de mí.

Su sudor intensifica el aroma de su perfume que, mezclado con el mío, se convierte al instante en mi olor favorito.

Él también puede sentir la intensidad con la que mi corazón late.

Es como si vibrara por todo mi cuerpo, como si pudiera sentir cada latido en los dedos, en las piernas, en la cabeza. Una sensación que solo se ve superada por la fuerza de mi deseo y la de su excitación invadiéndome, apoderándose de mí y consumiendo mi cordura.

Pensé durante años en esta sensación… así es como se siente.

Y ahora parece mucho mejor que en mis sueños.

—Te quiero —murmuro.

La otra opción era gritar su nombre.

Y ese simple gesto basta para sentir un poco más de su fuerza y de su tamaño dentro de mí, aún no del todo.

Las embestidas aumentan de velocidad; lo siento palpitar dentro de mí.

Mientras intento respirar, siento su mentón y su rostro recorrer mi espalda, y veo en el espejo su cuerpo musculoso envolviéndome y poseyéndome… y me corro.

Una sensación extraña que hacía mucho tiempo que no recordaba.

Incluso dejo de respirar, miro al vacío y me pregunto mentalmente qué acaba de pasar, de dónde ha salido eso. Nunca había sentido… no así…

—Yo… he tenido un orgasmo… —digo en voz alta.

—No voy a parar —asegura.

Y no debe parar. Empuja lo más fuerte y profundo que puedas, todo está perfecto así.

—Quiero verte correrte.

—Pero ya me he corrido.

—Lo has hecho sin mi permiso, así que lo harás otra vez.

Dios mío, ¿se puede correrse dos veces seguidas?

Blake me gira sobre la cama con una habilidad que me deja impresionada, como si fuera tan ligera como una pluma.

Con la espalda sobre esa cama deliciosa y él encima de mí otra vez, siento su boca succionarme, sus dedos moverse en el punto exacto para hacer que empiece a retorcerme.

—Creo que aún tardará un poco...

—Relájate, cariño, tenemos toda la noche.


Capítulo 12

Bella Hathaway

Cómo destruir a una pobre chica inocente: sé bruto, hazlo bien y no pares hasta que se corra otra vez. Más de 23 cm es un bonus importante a tener en cuenta...

—¿Pero cómo te encontró? —Genevieve está completamente alterada, quiere que le cuente cada detalle.

—¡Y yo qué sé! A saber, igual me está espiando...

—Amiga, yo creo que ese hombre solo quiere follarte —analiza.

—¿Ojalá? ¿Sería mi mayor fantasía de princesa Disney versión Barbie y mil y una noches de sexo?

—¿Y te llevó al mismo sitio donde te compró la virginidad?

—Y me hizo seguir las mismas reglas... «no me beses, no me toques, no vas a salir de aquí hasta estar completamente empapada, con las piernas temblando y suplicando no volver jamás».

—Madre mía, entonces ¿no habrá una tercera vez?

—Espero que sí —cruzo los dedos para tener suerte.

—¿Y te trajo directamente aquí?

Aquí estamos, Genevieve y yo, dos mujeres adultas conspirando en la cocina mientras picamos algo y bebemos un vino decente de cinco dólares.

—¿Estás loca? ¡Ni de broma iba a darle la dirección de mi casa!

—Ah, entonces la mía sí que te parece bien, ¿no?

—Me hizo una propuesta, Gê...

Ella se olvida al instante de las quejas, apoya los brazos en la encimera y deja caer la cabeza sobre ellos; tiene toda mi atención.

—¿Va a pagar para reconstruir tu virginidad y volver a comprarla?

—Pues no es mala idea...

—¿Qué? ¡Cuéntamelo! ¿Te ha contratado para arruinarle la vida a algún multimillonario?

No puedo evitar reírme ante semejante ironía del destino... si fuera eso, sí que me quedaría en shock.

—¿Para ser CEO del banco tiene que casarse y te ha elegido a ti?

Alzo una ceja.

—¿Amiga???

—Las vueltas que da la vida, ¿eh, chica?

—¿Isabella?

—¡Que no es eso, loca! Bueno, al menos por ahora...

—«Por ahora» —respira hondo y se muestra más inquieta.

—¿Entonces qué es?

Bueno... ¿por dónde empiezo?


Blake Gallagher

—¿A qué viene esa sonrisita, Blake?

Jacob observa mi rostro desde un ángulo, da media vuelta y examina el otro lado. Permanezco sentado, indiferente, tomando mi desayuno.

—No estoy sonriendo —respondo con sequedad.

—¿Ah, no? Pues a mí me parece que sí. ¿Qué ha pasado? ¿Qué te tiene tan animado?

—¿Te importa, Jacob?

—Ah, entonces sí hay algo...

—¿Estás tan desocupado? ¿Necesitas tareas para mantener ocupada la mente?

Jacob arrastra la silla hasta colocarla a mi lado, la gira al revés y se sienta, apoyando los codos en el respaldo mientras me mira más de cerca.

—¿Qué demonios es esto?

—Cuéntame el motivo de tu felicidad. ¿Tu padre ya ha hecho el anuncio oficial? ¿Eres por fin el todopoderoso de CS Gallagher?

—¿Qué te hace pensar que estoy feliz?

—Hay un... brillo... en tus ojos. Pareces distinto del tipo moribundo, sin corazón y destructor de vidas que eres a diario. Ahora pareces un tipo moribundo, sin corazón y destructor de vidas... pero con una luz al final del túnel.

—Entonces debe de ser la muerte —bebo el café amargo.

—¿Tu hermano ha renunciado a competir contigo por la presidencia del banco?

Lo miro con respeto, aunque con ganas de darle un golpe en la nuca para que deje de molestar.

—Es una mujer. Esa mirada es de piernas, pechos, culo y de una zorra que debe de ser peor que tú.

Alzo una ceja con sutileza.

—Es una mujer —decide, cada vez más entusiasmado con la idea.

Mierda.

—¿Cómo se llama, Blake?

—¿Podemos hablar del banco?

—¡Al diablo el banco! Tendrás una vida sexual bastante activa, pero nunca te había visto con esa mirada... que yo recuerde.

—Te he llamado aquí para hablar del banco.

—¿Qué quieres discutir? ¿Qué tengo que hacer?

—Necesito que sondees a Thompson y a Hart. Su voto es muy importante.

—Vamos a aclarar algunas cosas —Jacob traga saliva y junta las manos sobre el respaldo de la silla—. Quien elegirá al futuro CEO del banco es tu padre. El consejo solo adornará la decisión, hará parecer que tiene voz, y aun así votarán por ti.

—¿De verdad lo crees, Jacob?

—¿Que si lo creo? Eres el tipo más prometedor allí dentro, y eso que hay gente en CS desde hace... décadas. Has cerrado los mayores contratos, has hecho las mejores inversiones y, aunque eres esa figura enigmática que nadie conoce bien, tienes el carisma capaz de tener a todos esos hombres en tus manos.

—La semana que viene, Franklin...

—¡Al diablo con Franklin y su semana de BDSM! Todos los años hace esa mierda. Y todos los años vamos a follarnos a unas tías y hacer lo que nos dé la gana con ellas. ¿Y qué? ¿Y qué más? Franklin lleva haciendo eso... años. Y nunca ha sido el primero, ni el segundo, ni el tercero en la línea de sucesión.

—Pero ahora... —vuelvo a alzar una ceja.

—Vale, Jackson consiguió una gran oportunidad en la Bolsa. Y Knight se fue a trabajar a un banco europeo con un cargo excelente. Estas cosas pasan...

¿Pasan? Jacob no conoce a mi hermano. No como yo.

Franklin es capaz de todo.

Y eso que nunca le interesó ser CEO de CS Gallagher. Está haciendo todo esto por puro capricho, para competir conmigo, para demostrar que puede ser más grande que yo.

Esa ha sido mi vida desde siempre: competir con él. Quiere, a toda costa, demostrar algo. Y por eso necesito levantar todos los muros para protegerme y proteger a mi hija.

—¿Crees que ha orquestado todo esto? —Jacob parece leerme los pensamientos en los ojos.

Asiento levemente y vuelvo a tomar mi café.

—¿Quieres que ponga a alguien tras él, para vigilarlo?

—No hace falta.

—¿Qué crees que está tramando contra ti?

—Franklin quiere descubrir mis puntos débiles —me levanto y observo cómo los criados recogen la mesa al instante—. Está más confiado que nunca.

—¿Crees que te va a vencer no por ser lo bastante bueno, sino manchando tu imagen? ¿Convirtiéndote en la peor opción? ¿Cómo? ¡Todos te idolatran!

—Tengo la mitad de la edad de los miembros del consejo. Y soy más prometedor que todos ellos juntos.

—¡Joder! ¡Exacto! —Jacob asiente.

—Exacto —inclino la cabeza como si fuera evidente—. ¿Eso es lo que quieren? ¿Que los adelante… yo? —me acerco lo suficiente para que solo Jacob me oiga—. ¿El hijo adoptivo de los Gallagher?

—El mejor hijo de los Gallagher.

—El que no lleva su sangre.

—Blake, tu padre te adora. ¡Tu madre mataría y moriría por ti!

—Pero Franklin quiere destruirme. No puede aceptar que yo sea mejor que él hasta el punto de convertirme en su jefe. Y créeme, va a influir en el consejo. Y va a jugar en mi contra. Por eso necesito que tengas los ojos bien abiertos y estés atento a cualquier señal.

—¿Y acaso no lo estoy ya? Nadie es mejor guardando secretos que tú, y nadie es mejor descubriéndolos que yo.

—No haces más que tu trabajo.

—Vamos… llevo cubriéndote las espaldas desde que me convertí en tu aprendiz. Nadie imagina, ni por asomo, que tienes una hija…

—Y prefiero que siga siendo un secreto.

—Lo sé. Es el trabajo de mi vida, tío.

—Pase lo que pase, Jacob, no quiero a mi hija metida en nada de esto. Ya tiene suficientes problemas; enfrentarse a un tío psicópata y a una sociedad que vive de las apariencias no tiene por qué ser uno más para ella ahora.

—¿Y su madre?

—¿Qué pasa con ella?

—¿No crees que va a resurgir de las cenizas? Sobre todo ahora que vas a ser el hombre del año.

—Solo para chantajearme, sacarme dinero y desaparecer —concluyo.

—¿Nunca se interesó por su hija después de aquello?

El problema de dar demasiada confianza es este: Jacob está obsesionado con intentar entender mi pasado, como si así pudiera entenderme a mí.

Pero el pasado se quedó atrás por una razón. Está enterrado y no seré yo quien permita que salga a la luz. Haré todo lo posible —y lo imposible— para que esa parte de mi vida permanezca olvidada.

Me salva la campana.

Nos quedamos en silencio cuando oímos pasos por el pasillo. Jacob se agacha y abre los brazos para recibir a mi hija, que llega corriendo, entusiasmada.

—¡Tío Jacob!

—¡Cuánto he echado de menos a mi princesa! —la estrecha entre sus brazos—. ¡Mírate! ¡Qué guapa estás con ese vestido azul!

—Lo sé —se aparta para enseñarme el vestido.

Luego viene a mis brazos y la alzo en brazos.

—¿Estás lista para ir hoy a la fiesta de tu amiguita?

—¡Sí, papá!

—Y te vas a portar bien, ¿verdad?

—¡Sí, papá!

—Está creciendo y volviéndose independiente. Ahora hasta va sola a fiestas... dentro de poco se irá de casa para alejarse de su viejo padre.

—¡Papá, nunca te abandonar, yo quedarme aquí para siempre!

—¿Para siempre? —finjo estar impresionado.

—¡Yo quedarme hasta que tú cansarte de mí! —me ahoga en un abrazo.

—Mi amor, nunca me voy a cansar de ti. Siempre voy a quererte, voy a estar aquí para apoyarte y cuidarte —le acaricio el cabello con cuidado de no desordenarlo.

—Conozco a cientos de personas que se escandalizarían con esta escena... —Jacob murmura con ironía—. ¿Tú? ¿Mostrando cariño? Esto merece hasta portada en el periódico.

Le empujo la cara para apartarlo, aun así Jacob se acerca, besa la frente de mi hija, la toma en brazos y la sienta en la silla.

—Tómate el desayuno, el tío te va a llevar al cole y luego a la fiesta de cumpleaños de Alice Evans.

—¡Bien! —Rowan aplaude y se sienta a comer.

Y ahora que la pequeña está desayunando, compruebo que sus escoltas estén listos y hago un gesto para que preparen el coche. Jacob me acompaña hasta el salón.

—¿Cómo está?

—Tiene dolores frecuentes en el pecho. Le falta el aire y está más inquieta también...

—Pensé que esos síntomas tardarían más en aparecer.

—En muchos casos, los problemas cardíacos en personas con síndrome de Down aparecen después de la adolescencia... pero no es raro que ocurra en niños e incluso en bebés. Y en el caso de mi hija, prefiero prevenir desde ahora.

—Entonces ya has decidido la cirugía. ¿Por eso estás más tenso de lo normal?

—Es evidente. ¿Qué otra cosa podría ser?

—Bueno... —Jacob suspira, como si pudiera enumerar unas cuantas—. Pensé que podía ser esa carrera por la presidencia, tu nuevo secretario... o esa mujer misteriosa.

—No hay ninguna mujer misteriosa.

—¿Ah, no? Entonces ¿quién es? ¿Cómo se llama? ¿Dónde la conociste? ¿Os estáis viendo mucho?

—Basta de preguntas. Limítate a hacer tu trabajo e infórmame si descubres algo.

—Yo lista —Rowan aparece en el salón; uno de los criados lleva su mochila y ella trae en las manos un plato con el desayuno.

—Pero no has terminado de comer —dice Jacob con buen humor.

—Yo comer en coche. ¡Vamos! —señala a Jacob para que se vaya.

—Mandona como el padre... esta, cuando crezca, va a ser un problema... —Jacob se ríe.

—He dicho: ¡vamos! —vuelve a señalarle la salida.

Él levanta las manos como si lo hubieran pillado haciendo algo indebido, me lanza una última mirada y se marcha.

—Ya te he dicho que no comas fuera de la mesa, Rowan.

—Yo venir salvar, papá —sonríe y aprieta bien los ojos—. Tío Jake molestar, yo saber.

Me detengo un instante para agacharme y mirarla de cerca; contener la sonrisa no es una opción.

—Yo cuidar de ti, tú cuidar de mí —cierra el puño y lo lanza hacia mí.

Yo cierro el mío y choco suavemente con el suyo.

—Siempre, mi princesa.

—¡Juntos somos más fuertes!

Matemáticamente impecable.

Sujeto el rostro de Rowan entre mis manos y beso su frente.

—No lo olvides: diviértete mucho. Habla siempre con tus profes o con los adultos si pasa algo, si quieres ir al baño o te duele la cabeza o te falta el aire...

—Sí —asiente mientras sigue comiendo.

—Papá vendrá a buscarte más tarde y terminaremos de leer Peter Pan.

—¡Sí! —vuelve a asentir, hablando con la boca llena.

—¿Qué dice siempre papá?

—¡Haz de hoy el mejor día de tu vida! —dice entusiasmada, cerrando el puño otra vez.

—Yo cuido de ti, tú cuidas de mí —choco suavemente mi puño con su manita y beso su frente—. Dale un beso a Alice Evans de mi parte, ya le he mandado su regalo.

—Sí, papá —dice Rowan y se va.

—¿Eh? ¿No te olvidas de nada?

Vuelve corriendo y me deja el plato en las manos, pero se lleva toda la comida, metiéndosela en la boca o sujetándola con el brazo contra el cuerpo.

—Te quiero, papá.

—Yo también te quiero, pequeña. ¡Disfruta!


Capítulo 13

Bella Hathaway

El coche se detiene frente al banco y veo una llamada de Kirk. Me apresuro porque no quiero llegar tarde —es decir, cincuenta minutos antes de mi turno.

He estado llegando antes que Blake todos los días y eso parece haber causado buena impresión. No puedo bajar el ritmo ahora, estoy evitando cualquier motivo para que me despida.

—Hola, señorita Hathaway.

—Buenos días, señor Kirk, ¿cómo está?

Salgo del coche hecha un desastre, con dos bolsas en las manos y tres cafés ardiendo en un soporte.

—Tú diste...

—Di —respondo por reflejo.

—¿Diste qué? —pregunta Kirk, interesado, al otro lado de la línea.

—¿Qué me iba a preguntar? —intento volver al inicio de la conversación.

—Has dicho que diste algo, pero ni siquiera me has dejado terminar. ¿Qué diste, señorita Hathaway?

Vamos, solo me faltó dar el ombligo, porque… en fin.

—Exactamente lo que usted iba a preguntar.

—Bien. Entonces resolviste lo de Blake y sus intentos de echarte de allí.

—Exactamente. ¿Qué más iba a dar? —me detengo para equilibrar todo lo que llevo en las manos.

—¿Alguna novedad? ¿Una exclusiva? ¿Algún secreto al descubierto?

—Todavía no, señor Kirk. Ese hombre es como un muro, no hay nada sobre su vida privada por aquí, pero sigo investigando.

—De acuerdo, avísame si...

—Tengo que colgar —corto la llamada, guardo el móvil en el bolsillo del traje y echo a correr como si me fuera la vida en ello.

Al llegar al vestíbulo, veo a Blake rodeado de tres hombres que vi en la reunión del consejo. Y ahora se dirige al ascensor.

En cuanto mi jefe entra, todas las personas que estaban dentro salen y esperan el siguiente.

Intento correr todo lo que puedo, pero llego sin aliento; cuando estoy a punto de alcanzarlo, la puerta empieza a cerrarse.

—¡Sujétalo! —grito desesperada, pero veo cómo se cierra y se cierra hasta que Blake desaparece de mi vista—. ¡Será cabrón! —gruño.

Y todo el mundo, ahí fuera esperando el ascensor, me mira como si estuviera en medio del Vaticano gritando blasfemias.

—¿Qué pasa? ¡Ese tío no tiene alma ni corazón! —ni siquiera lo pienso.

Salgo corriendo hacia las escaleras y empiezo a subir peldaño tras peldaño lo más rápido que puedo, esperando que alguien detenga el ascensor o que ocurra algún milagro...

En el segundo piso me doy cuenta de que ha sido una pésima idea y me meto en un ascensor abarrotado, donde me siento como una sardina en lata, equilibrando el soporte de los cafés y contorsionándome para que nadie aplaste lo que llevo.

Cuando llego a la planta de Blake, corro como una loca hasta la puerta de su despacho y respiro apenas un segundo al ver que no está dentro.

Al instante siguiente abre la puerta y aquí estoy yo: sudada, cargada de cosas y con una sonrisa que dice: te mataría si pudiera.

—¡Buenos días, jefecito! ¡Qué jefecito tan guapo! ¡El mejor jefecito del mundo!

—Me sobran las adulaciones —pasa a mi lado, dejando claro que me esquiva, como si yo fuera un obstáculo en su camino.

—Su café, bien caliente y amargo, como le gusta —dejo el vaso sobre la mesa.

—Ya he tomado mi café.

¡Pues te vas a beber esto aunque tenga que abrirte la boca y hacértelo tragar todo, imbécil!

Voy hasta su mesa y dejo todas las cosas que he traído.

Blake parpadea muy despacio y aparta las manos de la mesa, abstraído.

—¡Mira! He traído donuts, un sándwich y hasta un zumo detox —digo con el tono más entusiasta que consigo.

El detox, claro, es para ver si le limpia un poco el alma a este hombre y se vuelve más amable.

—¿Por qué estás tan sudado, Hathaway? —Blake aparta la mirada de la comida que he traído, como si estuviera contando mentalmente el tiempo hasta que desaparezca de su vista.

—No llegué a tiempo al ascensor y tuve que subir por las escaleras.

—¿Y por qué estás tan sudado?

¿No me ha escuchado o se está haciendo el gracioso?

—Porque no he podido... —empiezo a repetir.

—¿Condición física? ¿Te suena? —empuja con la mano todo lo que he traído, abre su carpeta negra y saca un contrato cuyo valor, con solo verlo, me hace temblar las piernas.

—Es que tengo las piernas cortas, señor.

—He visto a gente con piernas más cortas correr el doble —alza la mirada hacia mí como si me estuviera haciendo un favor por seguir hablándome—. No tengo ni idea de cuándo fue la última vez que hiciste ejercicio, pero más te vale empezar ya o no serás capaz de seguirme el ritmo.

Mira, podría decirle varios ejercicios que he estado haciendo… hace poco hice sentadillas intensas, movimientos rápidos y mi favorito: tumbada en la almohada hasta quedar agotada.

—Saque el bate de béisbol y verá si no le enseño yo a hacer un touchdown.

¡Dios! No tengo ni idea de si eso tiene sentido. Y Blake parece más confundido que nunca.

—¿Cómo? —alza una ceja.

—Hola.

—¿Hola?

—¿Qué tal estás? —me acerco y le doy un beso en cada mejilla, por supuesto manteniendo una distancia prudente para que no me agarre del cuello de la camisa y me estampe contra la pared, me llame señorita Miller y compre todas las virginidades que voy a reconstruir.

Que, por cierto, quiero.

—¿Y qué le pasa a tu traje?

—¿Qué tiene mi traje?

—¿Solo tienes ese traje?

—¿Qué problema hay en tener solo uno? —ahora soy yo la indignada.

—Trabajas para mí. Cuando estás a mi servicio, representas mi imagen —Blake me recorre de arriba abajo con la mirada. Y cuando nuestros ojos se cruzan, no necesita hacer ningún gesto: su desaprobación es evidente.

—Señor, no tengo dinero para...

Blake levanta la mano para que me calle al instante. Saca su propia tarjeta negra del bolsillo y la deja sobre la mesa.

—Desaparece y vuelve con al menos un traje para cada día de la semana.

—Vaya... ¿Y si... ya sabe... le da por despedirme de repente?

—No me da por nada.

—Sí que le da.

—Hathaway, coge la tarjeta y ve a comprarte un traje adecuado.

—Eso es comportamiento de alguien que pierde los nervios —debería haberlo murmurado, pero lo digo por encima de su voz.

Estoy a punto de repetir el «¿qué tal estás?» y darle dos besos más, pero esta vez sé que Blake me lanzará, y no fuera de su despacho, sino del edificio.

—Por cierto, Hathaway, de camino pásate por una tienda y compra un vestido negro de látex. Deberías encontrar también una máscara y una fusta en el mismo sitio.

Esta vez soy yo quien alza la ceja, sorprendida.

—Tengo un evento importante la semana que viene —es todo lo que dice ante mi cara de: ¿qué está pasando?

—Lo del BDSM —pienso en voz alta.

—Mide 1,65, una M debería servirle para que no se sienta demasiado incómoda... debe de pesar unos 70 kilos.

¿Setenta? La próxima vez me voy a sentar encima de este tipo tan fuerte hasta que sea él quien no pueda andar.

—En realidad, creo que también deberías comprar unas botas negras —se pasa el dedo índice por la barbilla y vuelve a sus papeles.

—¿Pero qué número calza?

—36 —responde el muy cabrón con tanta seguridad que ni parpadea, lo que me deja en shock.

Y ha acertado.

—¿Algo más, señor?

—Cuerdas bien resistentes —sigue rascándose la barbilla; con la otra mano desliza el bolígrafo sobre el documento—. Una mordaza. ¿Ya he dicho una fusta?

—Sí.

—Entonces un látigo.

—Todo en negro, imagino.

—¿Me sugieres un color mejor, Hathaway? —Blake mantiene su tono indiferente, que en realidad ahora suena bastante divertido, aunque sigo en shock.

—¿Eso es todo?

—Y desde luego uno de esos plugs vibratorios con mando. Compra dos. O cuatro —ahora mira hacia la pared.

¿Cuatro? ¿Cuántos agujeros cree que tengo?

—Eso es todo —gira la cabeza mecánicamente hacia mí y me despacha con un gesto de la mano.

Camino hacia él, captando su atención, y me detengo frente a su mesa. Sigo sin aliento solo de imaginar lo que este hombre va a hacer conmigo. ¿En qué estaba pensando cuando acepté su propuesta anoche?

—¿Sí? —pregunta con suavidad.

—Voy a comerme una rosquilla, porque me ha entrado hambre —abro la caja con las manos temblorosas y cojo una.

¿Sabes qué? Cojo dos.

O mejor aún, me llevo la caja entera y le dejo una rosquilla encima para él.

—Y esto es mío —agarro el chocolate caliente con nata que está junto a su café amargo.

—Y, Hathaway? —me llama justo cuando estoy a punto de salir de su despacho.

Cada vez que este hombre dice mi apellido, ya espero una reprimenda o algo peor: el momento en que descubra mi farsa.

—¿Sí, señor?

—Llámame si tienes ese problema.

Sonrío por dentro. Por fuera sigo siendo el asistente atónito y perplejo que está a punto de entrar en un sex shop o donde sea que encuentre todo ese arsenal... para comprar esas cosas.

—Sí, señor.


Blake Gallagher

Tras revisar algunos contratos importantes que deben despacharse con urgencia, cojo el móvil y llamo a Isabella.

—¿Sí? —por el tono, parece algo confundida.

—Hola, señorita Miller.

—Oh... si no es el misterioso inversor.

—¿Ocupada?

—Bueno... estoy en la calle ahora mismo, he tenido que salir a hacer unas cosas.

—¿Quieres que vaya a ayudarte?

—¡NO! —lo dice tan alto que tengo que apartar el móvil del oído mientras me recupero del pitido agudo que me deja—. Es que... bueno... no quiero molestarle.

—No será ninguna molestia. Dime dónde estás.

—Estoy segura de que tiene un millón de cosas más importantes que hacer...

—Y entre ellas, he elegido ir a verte como prioridad —miro el reloj.

—Voy a tener que dejar ese encuentro para otra ocasión, lo siento.

—Pareces nerviosa, señorita Miller. ¿Va todo bien por ahí?

—Sí... quiero decir, todo. No estoy nerviosa... solo estoy... Dios mío, estoy perdida... —puedo notar que está jadeando.

—¿Envío el vestido a la casa donde te dejé ayer?

—Sí, claro, sin problema. Pero... no me has preguntado la talla.

—¿Insinúas que no conozco tu cuerpo?

Se queda en silencio el tiempo suficiente para que me divierta, girando en la silla.

—Es que... no sé... quizá compres una talla equivocada...

—Es látex, señorita Miller. No se preocupe, haré que encaje, aunque tenga que embadurnarte de aceite y meterte dentro del maldito vestido yo mismo —gruño, ya sin paciencia.

—Ah, entonces perfecto.

Menos mal que sabe que, si no es a mi manera, no será de ninguna.

Nos quedamos en silencio; puedo oír su respiración entrecortada, parece que de verdad está ocupada o perdida en algún sitio.

—¿Seguro que no quieres que yo...

—No, estoy bien —asegura.

—No he terminado la pregunta.

—Soy muy ansiosa. Puede hacerla.

—¿Seguro que no quieres que elija a otra persona? Si no te sientes cómoda...

—No, tranquila, haré ese sacrificio por usted.

Su tono irónico me divierte. Debo de haber dado ya unas cinco vueltas en la silla conteniendo la risa, y ni recuerdo cuándo fue la última vez —si es que alguna vez— que hice algo así.

—¿Tienes algo importante que hacer el viernes por la noche, señorita Miller?

—No, ¿por qué? —sigue jadeando.

—Magnum Imperium, a las 20:00. Puedo enviar un coche a recogerte.

—¿Eso es una invitación a cenar? —Isabella se ríe—. ¿Cómo voy a cenar con un hombre del que ni siquiera sé el nombre?

—Te lo diré allí.

—¿Lo prometes? Eso quiero verlo. Solo iré para descubrir tu nombre.

—Tu curiosidad es tu peor enemiga y mi mejor aliada, señorita Miller.

Isabella sigue riendo y luego vuelvo a oír solo su respiración.

No sé... me gusta. Me gusta oírla respirar.

Es casi tan bueno como verla sin aliento, jadeando, al límite.

—Puedes llamarme Isabella.

—Prefiero señorita Miller.

—¿Eso te da sensación de distancia emocional?

—Tienes la pésima costumbre de responderme, señorita Miller. La última palabra siempre es mía.

—Entonces tenemos un problema. Porque la última palabra siempre es mía —afirma—. ¿O no recuerdas que fui yo quien fue hasta ti y dijo: vengo a vender mi virginidad? Y no fue una pregunta, fue una afirmación. Yo soy ese tipo de mujer.

—Lo recuerdo perfectamente.

—¿Eso te asusta?

—Al contrario, señorita Miller. Me incita a ser un poco más duro y directo, para que recuerdes que la última palabra es mía.

Ella ríe con fuerza.

—Magnum Imperium, a las 20:00. Tranquilo, ya me las arreglaré para llegar.

—Será tu única oportunidad de obtener algunas respuestas sobre mí.

Y cuelgo el teléfono.


Capítulo 14

Bella Hathaway

Pensé que iba a perder mucho tiempo con esto de elegir los trajes, pero en realidad Blake ya había preseleccionado los modelos y los colores que debía comprar; solo lo descubrí cuando llegué a la tienda.

En la tienda de productos eróticos fue prácticamente lo mismo. Pero esta vez, como iba acompañada de Gê, que se había tomado un rato libre del trabajo para venir conmigo, ahora tenía tiempo para cotillear.

—¿Era él al teléfono? —pregunta.

Asiento y me quedo más impresionada por la arquitectura del lugar que por los productos en sí.

—No se puede llamar a esto sex shop...

—Porque no es un sex shop —Genevieve se divierte—. Es el «Palacio del Placer» —dice el nombre con toda la pompa y elegancia que merece una polla de casi un metro de altura.

—Pero ¿qué es eso? —Genevieve se detiene frente al enorme artefacto.

—Un aparato moderno para hacer colonoscopias, creo —lo mido con los dos brazos—. Madre mía, me encantaría dormir abrazada a esto...

—¡Vamos ya, loca! —Genevieve me aparta del consolador gigante, que todavía no sé si es real o solo decoración.

El Palacio del Placer tiene una arquitectura curiosa. Por fuera recuerda al estilo clásico de los edificios antiguos de Nueva York, pero por dentro no podría ser más contemporáneo: vidrio y hormigón, estanterías minimalistas con los productos perfectamente expuestos.

Pasamos por la sección de penes de goma, cinturones de castidad, juraría que hasta vi una jaula por allí...

—¿Puedo ayudaros? —una chica con gafas, con pinta de empollona, aparece frente a nosotras.

—Solo estamos mirando —respondo en automático.

Genevieve me arrebata la lista de la mano enseguida.

—Venimos a comprar, cariño. A ver: fusta, látigo, cuerdas, vestido de látex, plugs vibratorios... y dime el precio de ese pedazo de ahí delante —se pasa la mano por la nuca—. Es para una amiga.

—¿Puedo ver la lista? —Lisa, leo su nombre en la placa, pide amablemente y Genevieve se la entrega—. Bien, me avisaron de que vendríais y ya tengo el pedido preparado. Un momento.

Nos da la espalda y entra en la zona restringida de la tienda.

—Ese tío tiene una obsesión con el control, ¿eh? Todo está bajo su mando.

—¿Y todavía tenías dudas? —la miro con cara de «¿no era ya evidente, cielo?».

—Vale, cuéntame qué has descubierto sobre él y cómo va ese reportaje bomba tuyo para cargarte la carrera del CEO multimillonario.

—Lo que sé: su hermano, el tipo que me contrató, quiere ser CEO del banco, pero no tiene prestigio, talento ni un buen currículum para ello. Quiere ganar jugando sucio.

—Muy americano... —Genevieve se encoge de hombros mientras observa unas cadenas que cuelgan del techo sujetando una muñeca.

—Blake es muy cerrado. Duro, borde, de pocas palabras. Pero, ¿sabes qué? No es tan mala persona... quiero decir... es altruista. Además de inversor, el tipo hace bastante caridad. Encontré una lista de deudas universitarias que pagó, y eran casi cien en un solo año.

—Casi un santo...

—O está ocultando algo muy turbio o su hermano quiere ensuciar su imagen. Pero es lo que hay: me contrató su hermano, así que haré el trabajo.

—¿Aunque sea altruista? —Genevieve me provoca—. «No es tan mala persona» —me imita casi con mi tono—. Santa Madre de Dios, ¿y esto qué es? —coge un pequeño aparato con una boquilla, parece eléctrico.

—Creo que es... para dar descargas en la vagina —deduzco al leer la etiqueta.

Gê lo suelta de inmediato.

—Mi vagina ya está bastante loca; si le da un calambrazo, pobre, se vuelve completamente chiflada —se aleja enseguida y se va hacia la sección de aceites, perfumes y bebidas.

—¿Y como jefe? ¿Cómo es?

—Un bruto. Mandón. Exigente. Estoy llegando una hora antes solo para que no me despida.

—Eso daría para una buena denuncia laboral... pero por lo que entiendo, Kirk quiere algo más personal.

—Exacto.

—¿Y cuál es tu plan? ¿No crees que, si sigues demasiado tiempo fingiendo ser su asistente, lo notará?

—Ya lo he pensado... tengo que actuar rápido...

—¿Y nada más? Por cierto, ¿para qué quiere ese hombre látigo, mordaza y cuerdas?

—Franklin siempre organiza una noche sin reglas ni límites que llama bacanalia. Ofrece esa fiesta a los peces gordos de Nueva York, sobre todo a los de CS Gallagher.

—Entonces ¿vas a follarte a Franklin?

—No —me recorre un escalofrío solo de pensarlo. Un Chad ya es suficiente en mi vida, no necesito un Franklin.

—Blake me invitó para que le haga compañía.

—¿Compañía?!

—Compañía en una fiesta llamada Bacanalia, que reúne a los poderosos de Nueva York y que tiene el BDSM como telón de fondo.

—Venga a Dar & Montar a los Millonarios —parpadeo con dulzura mientras miro a Genevieve.

—Hablando de dar y montar a millonarios... —Genevieve coge dos frascos de aceite estimulante—. ¿Cuáles crees que son las intenciones de Blake contigo?

—Venga a Dominar & Satisfacer a esta Mujer —sigo parpadeando—. Ay, amiga, ni idea de cuáles son sus intenciones. Solo sé que, si solo quiere follarme, perfecto.

—Ya...

—Es habilidoso. Me excita. Me da escalofríos... y un poco de miedo, lo admito. Pero soy americana, así que valiente. ¿Una polla de 25 centímetros? Voy a por ello.

—¿Qué es la Guerra de Secesión y la de Independencia comparadas con una de 25?

—Nada. Si sobrevivimos al atentado de 2001...

—Además, es un número de la suerte, el 25.

—Encaja perfecto, chica, justo mi talla —tengo que aflojarme la corbata porque solo de pensarlo me sube un calor...

—Y por lo que dices... es gruesa... eso suma puntos.

—Solo le falta vibrar, desgraciadamente.

—¿Cómo que no vibra? —pregunta Genevieve, escandalizada.

—La polla. Imagínate eso vibrando dentro de mí...

—Ay, amiga, pero ya quieres demasiado, ¿no? Es grande. Es gruesa. «Qué pena que no vibre». Hija, con algo así mi vagina se pone a temblar sola y asunto arreglado.

Incluso cuando Lisa vuelve, no puedo dejar de reír. Me apoyo en el hombro de Genevieve y me río tanto que al final tengo que recolocarme la peluca; mi amiga me abanica y me seca la frente con un pañuelo.

—Su pedido, señor —Lisa nos indica que nos acerquemos al mostrador.

Allí revisamos cada cosa.

—Madre mía, mira esta fusta —Genevieve va directa a por ella y me da un golpe en el brazo.

—¡Ay! —digo más por el susto que por el dolor—. ¡Dame eso! Ese hombre me mata si cree que alguien la ha usado antes que él —le quito el objeto de las manos.

—Qué maravilla —murmura Genevieve, moviendo las cejas—. Mordaza... ni me imagino para qué querría alguien eso...

—Tener la cara hundida en la almohada mientras gritas no tiene gracia —respondo.

Lisa nos mira, no exactamente escandalizada, pero aun así me siento un poco incómoda.

—No soy gay —intento explicarme—. Mi jefe no se acuesta conmigo.

—Sí que lo hace —Genevieve le agarra el brazo y lo dice en tono de confidencia.

—Lo que me faltaba... ¿qué va a pensar ahora? ¿Quieres arruinar la reputación de mi jefe?

—Creo que es justo lo que deberías hacer —me devuelve a la realidad sin necesidad de darme una bofetada, lo cual ya es un avance.

—Vale, soy gay —le digo a Lisa.

—Su jefe sí se acuesta con él. Y mucho.

—En plan, gay total, vamos, soy muy gay. Y soy yo quien se tira a mi jefe —miro a Genevieve.

—Por eso estamos interesados en ese pedazo de ahí delante, parece del tamaño perfecto para lo que le gusta a su jefe.

Lisa sigue menos sorprendida de lo que esperábamos, solo alza una ceja y continúa escuchándonos.

—Y a él le gusta vestirse de mujer.

—Con vestido de látex —añade Genevieve.

Lisa parpadea despacio con sus largas pestañas y se ajusta las gafas cuadradas.

—De acuerdo —dice—. Son siete mil dólares, y el plug vibratorio se ha enviado a la joyería.

—¿A la joyería? —la miro y luego a Genevieve.

—Sí. También hay una dirección para la entrega. Y... eso es todo —responde Lisa satisfecha, y yo le entrego la tarjeta black.

Va a buscar el datáfono.

—Creo que esta es una forma bastante eficaz de destruir a tu jefe: soltar el rumor y dejar que se extienda.

—Pero eso sería calumnia y difamación, ¿no, cielo? Y no periodismo. Y yo soy periodista. Me contrataron para hacer mi trabajo.

—Solo te estoy dando una salida, Isabella. Si no encuentras el titular que destruya a ese hombre, invéntalo.

—Así no funciona, abogada del diablo —la reprendo.

—Perdona, es mi trabajo —se encoge de hombros—. Solo es mentira hasta que alguien se lo cree; después pasa a ser verdad.

No estoy de acuerdo en absoluto, pero no voy a discutirlo.

—¿Y nada más? ¿No has descubierto nada más sobre ese hombre?

Bueno... sí... hay algo.

La niña con vestido de bailarina que vi hace poco.

No puedo estar equivocada, estoy casi segura de que la oí llamar a Blake «papá».

Pero ¿sabes qué? No. No voy a meter a una niña en esto. Sé lo que significa exponer a un menor y ponerlo en riesgo, y no lo haré, ni siquiera para destruir a Blake.

Tengo principios y voy a mantenerlos.

Vale, arruinarle la vida a ese hombre... pero ¿arruinar la de una niña? ¿Y encima una que parecía tan especial?

—Nada más.

—No olvides que estás en esto por ti y por tu hijo, Isabella.

—¿Y crees que lo he olvidado?

—Lo que quiero decir es que estoy de acuerdo en que te diviertas con ese hombre y con cuantos quieras. Pero no pierdas de vista tu objetivo, el motivo por el que te metiste en este lío.

—Créeme, Gê, si alguien sabe por qué se ha metido en esto, soy yo.

Asiente.

—Y no te preocupes, Blake necesita mucho más que una cara bonita y un buen cuerpo para hacerme perder el foco. Voy a escarbar hasta encontrar lo peor de él, y cuando estalle la bomba ni siquiera sabrá de dónde ha salido ni quién lo ha golpeado.

—Eso es exactamente lo que quería oír.

—Y cuando lo descubra... yo ya estaré lejos de aquí, con mi hijo, a salvo.

—¡Esa es mi chica!


Blake Gallagher

Vanessa Bynes esboza una sonrisa ladeada en cuanto me ve llegar.

Sus gafas de sol prácticamente le cubren el rostro, de lo grandes que son. Y, por si fuera poco, su sombrero blanco ya hace el trabajo de tapar la parte superior de la cabeza y la frente. Esta vez lleva un traje blanco con un vestido del mismo color, ceñido a su cuerpo.

Luce pulseras y collar dorados, acerca el bolso negro de mano, lleno de joyas, y me sujeta la mano cuando dejo el dinero sobre la mesa y me dispongo a marcharme.

—¿A qué viene tanta prisa? —sigue usando esa voz, con un matiz de seducción y misterio.

Así fue como me conquistó hace años. Pero ya no queda nada de aquello.

—Soy un hombre ocupado.

—Siéntate, Blake —me invita.

—No tengo tiempo para ti —vuelvo a apartarme, pero me agarra con fuerza de la muñeca y, en el movimiento, se levanta.

Llama la atención de todos en el elegante restaurante del hotel de cinco estrellas en el que estamos.

—¿No tienes otro viaje que hacer? ¿O compras pendientes? —la provoco.

Vanessa ríe y, al sentarse, tira de mí para que la acompañe.

Para no llamar más la atención de la que ya hemos provocado, me acerco de nuevo a la mesa, pero me niego a sentarme.

—¿Cómo está nuestra hija?

—Mi hija —corrijo con un gruñido.

—Salió de mí, Blake —Vanessa sonríe y toma su copa de champán—. No puedes controlar eso. También es mi hija, y nada de lo que digas puede negarlo.

—Dejaste de ser su madre hace mucho tiempo, Vanessa.

—Oh, Blake...

—¿Por qué no coges el maldito dinero y desapareces? Es lo que mejor has hecho todos estos años.

—No quiero, Blake.

—¿No quieres?

—Soy otra mujer ahora. Ya no voy a aceptar tu dinero ni tus amenazas. He cambiado. Y quiero mucho más que eso.

La situación es completamente nueva para mí. No oculto mi sorpresa y, por un segundo, finjo interés en escucharla.

—Te quiero a ti. Y a mi hija. Quiero recuperar a mi familia.

Miro el reloj de mi muñeca.

—Es demasiado pronto para estar borracha, Vanessa. Pero como tu vida no es asunto mío, disfruta.

—No estoy pidiendo tu permiso, Blake —da otro sorbo al champán—. Sabes que consigo lo que quiero. ¿No te lo he demostrado ya?

Vanessa coge los cien mil dólares en efectivo y los agita, como si eso probara algo. Luego los guarda en el bolso y sonríe como si hubiera ganado la batalla.

—No querrás una piedra en el zapato. No ahora, en el momento más importante de tu carrera... el momento de sustituir a papá...

No pongo los ojos en blanco solo porque hasta eso sería mostrar emoción. Y esa mujer no merece nada más que mi indiferencia.

—Estar casado, estable, con una familia feliz, ayuda mucho, ¿lo sabías? Y como has sido tan generoso conmigo, he decidido devolverte el favor. Ha llegado el momento, Blake. Déjame devolverte todo lo que hiciste por mí y...

Me inclino despacio, apoyo ambas manos sobre la mesa y la miro fijamente a los ojos, a pesar de las gafas que intentan ocultarlos.

—Aléjate de mi hija.

—No compliques este momento, Blake...

—No es una pregunta, así que no hace falta respuesta.

Vanessa traga saliva.

—Estás avisada —es lo único que digo antes de marcharme.


Capítulo 15

Bella Hathaway

Pasé todo el día de un lado para otro como una loca, obedeciendo las órdenes de Blake: haz esto, ve a tal sitio, entrega esto a tal persona...

Parece que le encanta mantenerme ocupada; debe de ser para tenerme lo más lejos posible de él. Lo de siempre: podrá llamarme irritante, pero no incompetente.

Y si está esperando que meta la pata, solo tengo una cosa que decir: que espere sentado.

Blake habrá tenido mil asistentes, pero ninguna como yo. Cuando me propongo hacer algo, lo hago de verdad.

Y aun así me da tiempo a investigar su vida para encontrar el material que necesito y destrozársela. Aunque, la verdad, trabajar aquí no está nada mal... estoy ganando dinero de dos fuentes distintas: Kirk y Blake. Puedo seguir así tranquilamente, tengo los ojos puestos en el premio, y pronto será mío.

Me detengo de golpe al notar algo curioso en el vestíbulo del banco: una niña con un vestido azul, caminando distraída y mirando siempre hacia arriba, como si buscara a alguien.

Me acerco con cuidado y me quedo observándola.

Estoy casi segura de que es la hija de Blake. Sujeta los lados del vestido azul, dejando ver unos zapatitos negros monísimos y unas medias blancas.

Nadie parece fijarse en ella, nadie le presta atención.

Claro... en este lugar nadie se fija en nada. Siempre supe que la vida adulta era una carrera contra el tiempo. Pero aquí, en CS Gallagher, se toman muy en serio eso de «el tiempo es dinero».

Así que, a menos que tengas dinero que ofrecer, nadie tiene tiempo para ti.

—Hola —le hago un gesto cuando me agacho frente a ella.

La veo dar unos pasos atrás. Luego suelta el vestido, se lleva el dedito a la boca, entorna los ojos y avanza despacio hacia mí.

—¿Necesitas ayuda, cariño? —pregunto con suavidad, haciéndole señas con la mano.

Niega con la cabeza.

—¿Dónde están tus padres? —permanezco quieta para no asustarla.

Rowan —creo que así se llama— se encoge de hombros y vuelve a bajarlos. Se acerca despacito, sin dejar de mirarme a los ojos. Y cuando me doy cuenta, ya está delante de mí.

—¿Te conozco? —sigue con el dedito en la boca.

—No..., pero ¿necesitas ayuda?

—No, yo hacerlo sola.

—¡Qué niña tan autónoma! —sonrío, apoyando el codo en la rodilla y el mentón en el puño mientras la observo.

—Automóvil.

—Autónoma.

—¿Autónoma, tío?

—Independiente. Que sabe apañarse sola —le explico.

—Soy yo —se señala.

—¿Con quién has venido, cariño?

Se balancea de un lado a otro con gesto mimoso.

Me sorprende ver lo comunicativa que es; algunas palabras le cuestan, claro, por la edad, pero también es evidente que tiene algo del carácter fuerte de su padre.

—¡Eres muy bonita!

—Gracias —sonríe—. Bonito tú, tío. Yo soy maravillosa —sigue balanceándose.

—¡Y con autoestima! ¿Quién te ha enseñado a hablar así?

—Mi papá.

—¿Y dónde está tu papá?

Vuelve a balancearse en silencio; ya entiendo que no me va a decir nada y lo respeto.

—¿Tienes hambre?

—Tío, hacer pis.

—Ah... —miro a un lado y a otro.

No sé si debería buscar a Blake o llevarla yo misma. Nunca había visto a esta niña aquí; de hecho, ni siquiera Alexa, que lo sabe todo sobre la vida de Blake, sabía —o no quiso decir— si tenía hijos.

Entonces, ¿qué hace ella aquí?

—Tío, ¿me conoces?

—Ven conmigo, te llevo al baño —le tiendo la mano.

—Tú pelo raro —dice, agarrándome la mano.

Genial, lo que me faltaba: además de Blake, ahora su hija también se burla de mí...

Llevo a Rowan al baño de mujeres y le explico bien cómo hacerlo, igual que le enseñé a mi hijo. Solo que, en su caso, tiene que tener cuidado con el vestido y asegurarse de que el inodoro esté limpio, así que lo cubro con papel higiénico.

Y como voy vestida de hombre, prefiero dejar que se las apañe sola; Rowan parece muy espabilada.

—¡Ya he terminado, tío!

—Muy bien, ¿ya te has limpiado?

—Limpio.

—Ven a lavarte las manitas —la llamo.

La alzo frente al lavabo para que se lave las manos y luego las seque en el secador automático, y salimos del baño.

—Estás muy guapa...

—Maravillosa —me corrige.

—Maravillosa, sí. ¿A dónde ibas así, tan maravillosa?

—A la fiesta de mi amiga.

Rowan me agarra la mano y no deja de mirarme desde abajo. A veces hasta tropieza o pierde el equilibrio, porque no mira al frente ni a los lados, solo a mí.

—Yo te recordaba diferente.

—¿Cómo que me recordabas diferente? Si nunca nos hemos visto...

—Sí nos vimos.

—¿Ah, sí? Seguro que me estás confundiendo con otra persona...

—Hum —solo con eso ya me queda claro que no he conseguido engañar a esta niña.

Entramos en el ascensor y, cuando se detiene en el quinto piso, entran tres hombres. Entre ellos, Blake. Que, si tuviera una ametralladora en la mano, no quedaría ni rastro de mí.

Pero no dice nada, porque va acompañado.

—No recordaba que se permitieran niños aquí —gruñe el más mayor.

—No se permiten —deja claro Blake, y en su mirada está escrito que hoy me arranca la piel—. Sí, Thompson, ya tengo toda la documentación preparada.

—Si está en mi mesa antes del viernes, firmo —asegura el anciano.

Siguen con su conversación sobre asuntos de la empresa, nada relevante.

Rowan y yo nos quedamos atrás, casi pegadas al espejo, mientras Blake y los otros dos se colocan delante.

El corazón casi se me sale del pecho cuando veo que él mueve la mano hacia atrás y Rowan la agarra. Se le iluminan los ojos, feliz de estar cerca de su padre, aunque no diga nada.

No me mencionó nada sobre él cuando nos encontramos, ni gritó «papá» al verlo entrar. Se quedó calladita, agarrada a mi mano con fuerza, y ahora sostiene la mía y la suya.

Y me sonríe, feliz.

—¿Tu padre está de acuerdo con esto? —pregunta Thompson a Blake.

—No lo está. Pero acepta mi decisión, y eso es suficiente —responde mi jefe con firmeza.

Cuando el ascensor llega a la planta baja y todos salimos —Rowan y yo más discretas—, los hombres que acompañan a Blake hacen una pausa.

—¿No vienes?

—Tengo que recoger algo en mi despacho. En realidad, me temo que tendré que rechazar la cena, ya reprogramaremos esta conversación.

—¿Pero, Blake...?

—Es realmente importante —insiste con un tono que lo hace parecer menos autoritario.

Y completamente preparado para desatar una masacre.

Y yo aquí, tragando saliva, aferrada a la niña y a mi ángel de la guarda, porque si esta vez no me toca a mí girar, será el mundo el que lo haga… y yo me quedaré clavada en el sitio.

Tras varias expresiones de desconcierto, los dos hombres se alejan despacio, discutiendo algo; otros dos los interceptan más adelante y luego continúan su camino.

—Tienes diez segundos para explicarte —gruñe Blake, mirándome como si yo fuera el centro del problema.

—Es... yo... que... lo... la... no... bueno... no... es... nada... de eso... yo... puedo... explicarlo.

La verdad es que no puedo.

—Pis, papá —Rowan le mueve la mano.

—¿Dónde está ese bendito tío Jacob? —Blake recorre el lugar con la mirada, como un halcón.

—No sé —Rowan abre las manos, mostrando que realmente no tiene ni idea.

—¿Necesitas ir al baño ahora?

—Ya ha ido. Acabo de llevarla yo, es eso.

—¿Y dónde la encontraste?

—Aquí mismo, estaba perdida, caminando por ahí —señalo con el dedo.

—Voy a matar a ese imbécil... —gruñe Blake.

—¿Quién es ella, jefe? —pregunto, tanteando el terreno.

¿Me dirá la verdad?

—¿Te importa, Hathaway?

—Bueno... —me humedezco los labios— la niña acaba de llamarte «papá» —murmuro.

La mirada de Blake me atraviesa. Hay tanto odio en ella que, poco a poco, se disuelve hasta convertirse en una indiferencia tan fría que me deja sin aliento.

—Recoge tus cosas. Y sal de mi empresa.

—Pero, señor, yo...

—Hathaway —Blake se acerca de forma amenazante.

La puerta del ascensor se abre detrás de nosotros y aparece Alexa, elegante y contoneándose; al ver al jefe, hasta sonríe.

—Pensé que ya se había ido, señor. ¿Algún problema?

—No.

—¿Estoy libre entonces? ¿Puedo irme? ¿Aún me necesita?

¿Soy yo o está coqueteando descaradamente? Balanceo de pecho: hecho. Mirada seductora: hecho. Acercarse despacio y usar una voz más dulce: hecho.

Le voy a dar un codazo.

—Oh... —Alexa parece notar mi presencia y la de la niña—. Has vuelto, Hathaway. Y... ¿quién es... esa... de ahí?

Se nota incómoda al mirar a la niña, como si viera algo extraño; incluso se aparta un poco.

Blake está a punto de responder, pero soy más rápida.

—Mi hija —digo.

Alexa alza una ceja con sorpresa.

—¿No eres demasiado joven para tener hijos? —me examina de arriba abajo.

—¿Y ahora también hay edad para dejar embarazadas a otras personas? —respondo, ofendida, mientras le tiendo la mano a Rowan, que la agarra y se pega a mí.

—Eh... perdona, Hathaway, no quería ofenderte. Pero ¿por qué no está con su madre?

—Porque echaba de menos a su padre y ha venido a verlo —respondo con naturalidad.

—¿Y no podía esperar unas horas más? —Alexa intenta mirar a Rowan, pero enseguida desvía la mirada hacia Blake—. ¿Ahora permite este tipo de cosas? —murmura.

—Oye, que estoy aquí mismo —le doy un toque en el hombro.

—Bueno... Hathaway... no deberías haber traído a esta niña aquí. No encaja con la imagen del banco. ¿Qué van a pensar si ven a esta niña contigo, que eres la imagen del hombre que va a dirigir todo esto? —hincha el pecho para ensalzar la figura de Blake.

Que no parece nada contento con la situación.

—Te estoy dando una advertencia; le corresponde a Blake decidir si esto puede derivar en un despido disciplinario —dice Alexa con tono pomposo y mira al jefe—. ¿Te parece CS Gallagher un banco de beneficencia?

Blake guarda silencio, mirándola.

—¿Y por qué iba a parecer un banco de beneficencia? —la enfrento.

—Bueno... —Alexa mira de mí a la niña—. Es bastante evidente —y sonríe como si hubiera ganado el debate.

En realidad, no quiero darle un codazo… ¡quiero darle un cabezazo!

—Mi hija vive perfectamente y no necesita ningún tipo de ayuda —me aparto, aún sujetando su manita, y la hago girar.

Rowan da una vuelta despacio, mirando al suelo.

—¿Ves este vestido? ¡Debe de costar todo tu sueldo! —la provoco.

—Ahórrate el comentario, Hathaway.

—Vaya... ya intuía que aquí todos eran superficiales, pero este nivel de prejuicio...

—¿Prejuicio? —Alexa adopta el tono más ofendido que tiene—. Ninguno. Los niños están prohibidos aquí. Ensucian, corren, gritan... no es lugar para ellos. Y mucho menos para una niña así... que apenas sabe comunicarse y podría acabar... haciéndose sus necesidades por ahí.

Le tapo los oídos a Rowan; no tiene por qué escuchar nada de esto.

Los ojos de Blake están tan rojos que voy a tener que pegarle yo un puñetazo a ella, solo para que él no termine en la cárcel.

—Estoy alucinado —es lo único que digo.

Porque discutir con alguien como Alexa es como hablar con una pared.

—No permitimos niños normales en el banco, imagina niños así —se coloca el bolso en el hombro y levanta la barbilla—. Ahora tengo que irme. Blake, la decisión es tuya.

Y se va.

Menos mal.

Porque, por la mirada de Blake, está a punto de destruir su propia carrera, y con antecedentes limpios —eso quiero pensar—.

Dejo de taparle los oídos a Rowan y la suelto despacio. Me quedo en silencio, observando a Blake. No está solo sin palabras... se nota, en el fondo, que está destrozado.

Aun así, se lo traga todo, mantiene la mirada firme y la expresión impasible.

Se arrodilla frente a su hija.

—¿Estás bien?

—Maravillosa —responde la niña.

—Hay gente mala que dice cosas feas, ¿recuerdas que papá te lo dijo?

—¿Te gusto, papá?

—Te quiero, pequeña.

—Yo te quiero. Eso es lo que importa.

Ahora se ve en sus ojos que se contiene, con todas sus fuerzas, para no abrazarla.

—Es una niña muy inteligente —digo.

Porque parece que ya ni siquiera estoy aquí.

Blake se levanta furioso y yo solo quiero encogerme, pero me mantengo firme. Me mira con dureza y yo le sostengo la mirada sin miedo.

¿Quieres despedirme y quedarte con el marrón, cariño? Pues adelante, es tu problema.

—Claro que lo es.

—No... no pretendía ofender... es que... nunca había conocido a una niña como Rowan. Es comunicativa... expresiva... le encanta hablar y sabe hacerse entender tan bien... incluso cuando se traba o hace pausas entre las palabras...

Blake se acerca todavía más.

—Los niños son el reflejo de sus padres, pase lo que pase.

De acuerdo. Ahí tiene toda la razón.

¿Quieres un trofeo que diga «tienes razón», Blake? Te lo doy.

Pero un momento... comunicativa... expresiva... le encanta hablar y sabe expresarse tan bien... eso no tiene nada que ver contigo, cariño.

—Es increíble —sigo asintiendo sin parar.

Y él sigue acercándose, mirándome fijamente de una forma intimidante.

—Bueno... si no le importa, puedo llevarla al despacho mientras recojo mis cosas, para no tener que volver luego a molestarle. Y después la llevo al coche. ¿Le parece bien? —suspiro.

—No.

—¿No?

—No vas a ningún sitio.

—Pero lo prefiero, la verdad. Además, luego solo tiene que ingresarme el dinero en la cuenta, no quiero tener que...

—Hathaway —Blake exhala su aliento cálido contra mi cara.

—¿Sí?

—Estás despedido y recontratado.

Parpadeo despacio.

O se aparta o le planto un beso ahora mismo, y sería raro en todos los sentidos posibles.

—Mi papá siempre hacer lo correcto —dice Rowan con orgullo.

Mira hacia arriba con los ojos muy abiertos, brillantes; se nota que para ella su padre es la mejor persona del mundo.

Porque para mí... Bueno... vale, ahora mismo sí está siendo increíble.

—Gracias, señor Gallagher.

—No me des las gracias. Ahora llévala al coche negro de fuera.

—Yo enseño —Rowan me agarra la mano con decisión, toda resolutiva, y tira de mí.

La sigo, pero sigo mirando a Blake, que se queda atrás.
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Me levanto de un salto de la cama y me quedo desorientada, sin saber qué hacer.

El agotamiento por fin me ha pasado factura. Empiezo a trabajar a las ocho, siempre llego antes de las siete y ahora son casi las nueve. Estoy jodida, ¡y no precisamente en el buen sentido!

Me apaño como puedo, me doy una ducha a toda prisa, ajusto bien la gorra para sujetar mi pelo de verdad y pego la peluca en algunas zonas de la frente y los laterales, porque siendo tan torpe como soy, lo siguiente sería quedarme sin pelo.

Me pongo el traje carísimo que Blake me compró, apago la alarma del móvil, que debe de haber sonado ya unas cincuenta veces, y salgo de casa hecha un manojo de nervios, sin comer nada ni nada parecido.

—¿Isabella? Necesito novedades tuyas —dice Kirk al otro lado de la línea.

—Buenos días, señor Kirk. ¿Todo bien por ahí? Porque por aquí, ¡de maravilla! —digo con ese humor matutino que significa que estoy echando humo por las orejas.

—Tienes novedades... ¿verdad? El tiempo corre...

Qué cosas, ¿no? “El tiempo corre”, no me digas...

—¿Puedo entregarle todo lo que tengo el fin de semana?

—Hoy.

—¿El sábado?

—Hoy —recalca.

—¿Puede ser el viernes, señor Kirk? —insisto.

—Hoy —le falta deletrearlo. —Tienes algo, ¿no, Isabella?

—¡Claro que sí!

No tengo nada.

—¡Perfecto! —dice, orgulloso.

¡Fatal!

—Entonces nos vemos después de las seis.

—¿Podría ser mañana a las seis? —cierro los ojos, suplicando a Dios que acepte.

—Hoy —dice, ninguna sorpresa, y cuelga.

Genial... ahora voy a tener que remover cielo y tierra, completamente desesperada, para encontrar más trapos sucios de Blake.

Este tío, haga lo que haya hecho, lo ha cubierto de maravilla.

No he encontrado ni un solo registro que apunte de forma contundente a que sea culpable de algo.

Pero ¿y si tiene un testaferro? ¿Alguien que haya hecho cosas por él?

¿Y si no es uno... sino dos? ¡Kaleb y Jacob!

¡Claro!

Cojo el móvil al instante y empiezo a escarbar en la vida pública de los dos aprendices de Blake; aún me quedan unos minutos antes de llegar al banco y que mi jefe me eche la bronca.

Kaleb tiene un currículum impecable, vive en Miami, un tipo ejemplar. Maneja una cartera de negocios bastante amplia, pero todo lo que encuentro está relacionado con Sweet Show; parece que quiere vincular su nombre a esa empresa a toda costa... que ha crecido de forma meteórica en los últimos años.

Y Sweet Show pertenece a tres mujeres, una de ellas es su futura esposa, así que... solo un buen tipo intentando echarle una mano a su chica.

Jacob... bueno... Jacob sí tiene historial. Playboy, metido en peleas de discoteca, siempre lo pillan con una mujer distinta y, en la mayoría de los casos, son prostitutas...

Aquí tengo uno de los talones de Aquiles de Blake.

No se trata de enfrentarse a él directamente, sino a sus aprendices. Si no ha sido capaz de llevar a ese tipo por buen camino, ¿cómo va a llevar una empresa?

Jaque, Blake. Prepárate para el jaque mate.

Salgo corriendo del Uber, con una desesperación que no me cabe en el pecho. Cuando entro en el banco y atravieso el vestíbulo abarrotado, todo el mundo se queda mirando a este hombre guapísimo de metro setenta, que ya no se pierde dentro del traje —gracias, Blake— y que, al meterse en el ascensor, respira con todas sus fuerzas.

Dios mío, yo jamás podría correr una maratón...

—¡Puedo explicarlo! —alzo las manos, tensa, en cuanto se abre la puerta.

Alexa parece tener los nervios de punta, como si alguien le hubiera inyectado cafeína en vena y no pudiera ni quedarse quieta.

—Aún no ha llegado —dice, para mi alivio.

Pero la cara que tiene no es precisamente tranquilizadora...

—Alexa, ¿estás bien? —dejo mis cosas sobre la mesa.

Bueno, quitando que es una idiota y una prejuiciosa, espero que sí.

—No —no sé si tiene los ojos como platos por decisión propia o si es incapaz de bajar la intensidad con la que me mira.

—¿Qué ha pasado?

—No lo sé... no sé qué he hecho mal...

Uf, cariño, lo que hiciste mal: nacer, crecer, ser una imbécil y, en algún momento, morirte.

Ese suele ser el ciclo de vida de mucha gente.

—Mira esto —abre el paso hacia la biblioteca y lo que veo es el caos.

Caos. En su forma más pura y salvaje.

Aquí no ha pasado un huracán. Como mínimo ha pasado un asesino con motosierra. Está mucho peor que la primera vez que lo vi.

—Jesús, María y José —me llevo la mano al pecho.

—He pasado la madrugada ordenando lo que he podido... me ha dado hasta las siete de hoy para dejarlo todo listo, o estoy despedida.

Uf.

Ni voy a preguntar si necesita ayuda... a ver si va a necesitarla...

—Tú puedes —intento animarla.

—Podría, pero me ha prohibido tener ayuda, me ha pedido que haga dos copias de cada archivo, que mande una a sus archivos personales, otra a Kaleb y, además, ha dicho que las actas con número impar tienen que digitalizarse.

Vale... si se toma un poco más de café, igual lo consigue.

—Y además tengo que catalogar sus correos, seguir varias empresas en bolsa, analizar las tablas de siete empresas que Blake financia y... sacar a pasear a su perro a las cinco —suspira, sin esperanza.

—¿Blake tiene un perro? —me sorprendo de verdad.

—Lo compró ayer —esta mujer es la definición del caos.

Vale, no lo va a conseguir.

Y hablando del diablo...

Alexa tiene que apoyarse en la mesa cuando el ascensor se abre y Blake sale de él, caminando como si fuera a pasarle por encima —a ella.

Se quita el abrigo de los hombros y lo deja caer sin cuidado sobre su mesa, igual que el maletín; se quita las gafas de sol y fija la vista en la puerta de su despacho.

—¿Soy yo o esa puerta está sucia? —inclina el rostro lentamente hacia un lado—. Lo está —sentencia.

—El equipo de limpieza vendrá enseguida, señor —dice Alexa, sin aliento.

—Tú eres el equipo de limpieza —responde él con indiferencia—. Voy a entrar por esa puerta y, cuando salga, si sigue sucia, no hace falta que sigas aquí.

Ni siquiera me mira; camina hasta su despacho y, al cruzar la puerta, grita:

—¿Dónde está mi café?

Corro tras él.

—Voy a traerlo ahora mismo, señor, discúlpeme.

Blake me ignora; sus ojos furiosos se clavan en Alexa.

—¿Por qué mi café no está en mi mesa? —gruñe.

Ella ni siquiera responde. Sale disparada hacia el ascensor y pulsa el botón una y otra vez hasta que las puertas se cierran.

—¿Se encuentra bien, señor?

Blake me mira con calma, como si no pudiera creer que me estoy dirigiendo a él. Pobre, ya sabe que soy capaz de cosas peores cuando quiero.

Cuando lo veo acercarse, incluso cierro los ojos.

Pero lo único que siento es su respiración pesada y caliente contra mi cara.

Me atrevo a abrir solo un ojo y lo observo mientras me arregla el traje con cuidado y luego me ajusta la corbata hasta dejarme sin aire. La sensación que tengo después es como si Blake estuviera usando mis ojos como un espejo para arreglarse.

Se pasa la mano por el cabello perfectamente peinado; sus ojos azules me miran tan hondo que hasta alcanzo a ver mi reflejo en ellos.

—No puedo ni hablar ni respirar —digo, completamente asfixiada.

—Mucho mejor ahora —me da unas palmadas firmes en los hombros, que casi me hacen caer de rodillas, se da la vuelta y la puerta del despacho se cierra.

—¡Precisamente me aflojé esto para poder respirar! —me quejo en voz baja, soltándome un poco más la corbata antes de volver a mi sitio.

Al menos no está enfadado conmigo, lo cual ya es algo positivo.

—¡Alisson! —oigo que me llama.

Dios mío, aquí nadie puede ni respirar tranquilo ni sentarse un momento.

Corro hacia su despacho y me quedo de pie frente a su mesa. Blake me ignora unos segundos, organiza unos papeles delante de él e intento, con mi ojo biónico, ver qué está firmando. Nada parece comprometedor.

—¿Sí, señor? —digo tras carraspear, para que note que estoy aquí.

—Sabes cómo funciona el trabajo.

—¿Qué trabajo, señor? —me pongo las manos detrás de la espalda.

—Tu trabajo —pone los ojos en blanco—. No me molestes con preguntas estúpidas.

—Sí, señor.

—Haz una lista de criterios para contratar a un nuevo asistente júnior, según lo que hayas aprendido hasta ahora.

—¿Despedido, recontratado y despedido otra vez?

—Vas a sentarte ahora mismo en esa mesa —señala en dirección a la mesa de Alexa.

—Pero, señor...

—Y cuando tengas a los mejores candidatos, envíamelos para que los entreviste —Blake cruza las piernas y sigue concentrado en sus documentos—. ¡Ah! A Rowan le encanta Beyoncé, así que necesito que la contrates para que vaya a la escuela de ballet de mi hija a impartir algún taller de danza. Dile a Alexa que se encargue de eso, no menciones a mi hija. Y si no tiene una respuesta definitiva antes de las cinco —mira el reloj—, puedes anunciar su despido.

—¿Yo?

Blake levanta la vista y me mira con ese gesto de “¿qué sigues haciendo en mi despacho?”.

—Sí, señor —respondo, y salgo corriendo de allí.

*

Kirk, sorprendido, abre la puerta de su despacho en cuanto me ve.

Estoy hecha un desastre; hasta el pelo postizo, pobre, está completamente descolocado. Y eso que ha sido el día más tranquilo de mi vida, prácticamente no he tenido que hacer nada.

Pero al final del día he visto a alguien desesperada, al borde de un ataque al corazón, haciendo lo imposible por conservar su empleo… que, por lo visto, debía de ser el trabajo de sus sueños, porque para luchar así por ese puesto, madre mía…

He tenido que despedir a Alexa y no voy a juzgar a Blake.

He notado que estaba más tenso, parecía más que ofendido, estaba herido.

Meterse con su hija, y más teniéndola allí, tan cerca, ha destrozado al hombre.

Como madre, no sé qué haría si maltrataran a mi hijo… quizá reaccionaría incluso peor.

—¿Sí? —Kirk me saluda, se ajusta las gafas y me observa.

Me quito la peluca con cierta dificultad, sintiendo cómo el pegamento tira de la piel, me suelto el cabello y cruzo las piernas.

—Seño… ¿Señorita Hathaway? —se vuelve a ajustar las gafas—. No la he reconocido… sin maquillaje y tan diferente…

Vale, no necesito que este hombre me diga que sin maquillaje parezco otra persona; ahora mismo no necesito más peso encima.

—Usted me pidió que hiciera mi trabajo. Y yo he hecho mi trabajo.

Kirk incluso se relame y se acerca a su mesa, atento a mí.

—Blake es casi impenetrable, sí —abro mi carpeta y saco algunos documentos que he impreso—. Pero como todo muro, tiene grietas. Huecos. Y si se golpea en el punto adecuado, se vendrá abajo.

—¡Sabía que eras la persona indicada para esto!

Kirk está tan entusiasmado que me siento mal por no compartir su ánimo. Yo solo estoy triste, pesada, un poco confusa…

Lo que siento por Blake es una mezcla de admiración y odio.

Lo deseo con locura y, al mismo tiempo, quiero destruirlo.

—Primero, creo que debería investigar a Jacob Parker, tantear sus debilidades, descubrir sus trapos sucios y sacarlo de quicio. Es como el perro adiestrado de Blake, listo para atacar a cualquiera. Si explota sus puntos débiles, golpeará a Blake, seguro. Además, confía en Jacob hasta el punto de entregarle lo que más valora.

—… ¿Que sería?

No. No voy a hablar del niño. ¿Qué clase de persona sería si hiciera eso?

—Documentos, secretos, adónde va, con quién, qué hace. Jacob lo sabe todo. Kaleb Petterson es menos probable, vive en Miami y viene poco por aquí.

Kirk coge los documentos que he traído y empieza a tomar notas sobre Jacob en una de las hojas.

—Si me da un poco más de tiempo, investigaré las debilidades de Jacob para usted.

—Por supuesto —Kirk pasa las hojas—. ¿Y qué más?

—Blake me ha invitado a una tal Bacanalia. Es una fiesta organizada por Franklin Gallagher, una noche de alcohol, diversión y sexo desenfrenado. Puede que consiga sacarle algo cuando le haga beber.

—¿Vas a hacerle beber? —Kirk se divierte.

—Señor Kirk, cuando una mujer quiere algo, nada se interpone en su camino.

Asiente sin dudarlo.

—La he llamado porque quería asegurarme…

—¿Asegurarse?

—De que está haciendo su trabajo, Isabella. De que es consciente de su misión: debilitar y destruir a Blake Gallagher.

—¿Tiene dudas al respecto?

Niega con la cabeza.

—Muchas mujeres han entrado en la vida de ese hombre para espiarlo, Isabella. Todas se enamoraron de él y abandonaron a mitad de camino. Ninguna fue lo bastante fuerte como para llevar a cabo la misión de acabar con él.

—Yo no soy una de esas mujeres.

—Puedo ver que no lo eres.

Warren Kirk sigue revisando los documentos que le he entregado y, al llegar a las donaciones y a las deudas universitarias que Blake pagó, se detiene.

—¿Qué es esto?

—Como puede ver, no es solo un CEO multimillonario —hago una pausa para decir mentalmente: “buenísimo”—… ese hombre es un filántropo.

—Ya veo —Kirk intenta seguir el hilo.

—Pagó la universidad de estas chicas.

—Ah… veo que aquí no hay ningún hombre…

—Pagó la universidad tanto de hombres como de mujeres, pero yo seleccioné a estas.

—¿Por qué? ¿Qué tienen de especial?

—Estas personas desaparecieron.

Kirk alza una ceja.

—¿Cómo que… desaparecieron?

—En mis ratos libres investigué el camino que han seguido muchos de los beneficiados por Blake… la mayoría ocupan cargos importantes, trabajando para hombres poderosos…

—Sí…

—Pero estas cinco chicas… han desaparecido. Se esfumaron. Es como si ya no existieran. Llamé a sus jefes y no supieron decirme dónde están… contacté con dos familias y lo único que obtuve fue: “no queremos hablar de eso”.

—¿Acudió a la policía?

—¿Le parezco una aficionada, señor Kirk? —sonrío con suavidad—. No hay nada en la policía. No constan como desaparecidas, es como si… simplemente se hubieran ido de vacaciones a alguna isla paradisíaca.

—¿Cinco chicas? ¿De familias, profesiones y estatus social distintos? —Kirk aprieta los dedos contra sus gruesas gafas y coloca los cinco documentos delante de él, extendidos sobre la mesa.

—Creo que esta es la clave para destruir a ese hombre. Por eso pedí más tiempo. Llevo días sin dormir, descansando apenas tres horas al día, intentando descifrar este misterio.

—Necesito hacer algunas llamadas —Kirk coge un puro y se lo lleva a la boca.

Lo desapruebo de inmediato con un gesto de cabeza.

—¿Algo más, señor Kirk?

Ya no consigo ocultar que estoy agotada.

—Siga con el buen trabajo. ¡Con usted hemos llegado más lejos que con todas las demás juntas! —dice entusiasmado mientras marca un número.

Me levanto, me quito el traje y desabrocho los primeros botones de mi camisa blanca. Cojo el maletín y camino hacia la puerta.

—¿El coche de la empresa puede llevarme a casa?

—Por supuesto, Isabella.

—Gracias.
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Puedo decir con mucho orgullo que he sobrevivido a otra semana con mi jefe irritante, mandón y controlador. ¡Estoy a punto de montar una fiesta para celebrarlo!

El viernes, tal como habíamos quedado, me preparé para encontrarme con él en un restaurante elegante; me vestí acorde a la ocasión: un mono negro de lino, suelto y cómodo, y una chaqueta roja para aportar color e impacto a mi presencia, además de unos tacones del mismo tono. Me recogí el pelo en un moño, me maquillé de forma ligera y, por increíble que parezca, llegué a la hora exacta.

El terror que Blake me metió durante dos semanas con lo de la puntualidad ha dado resultado.

Un maître muy educado se acerca a mí en la entrada del restaurante y me conduce hasta Blake, vestido de manera informal. La camisa de rayas verticales es blanca y azul intenso, y el traje, en un tono más oscuro que ese azul, resulta desenfadado en comparación con los que suele llevar a diario.

Lo observo levantarse y acercarse para apartarme la silla.

—Gracias, tengo manos —la aparto yo misma.

Pero antes de sentarme, envuelve su mano firme alrededor de mi cintura y me atrae hacia su cuerpo.

Su perfume me deja muda y alterada; incluso cuando me suelta despacio, me quedo con el rostro muy cerca de su pecho.

—Estás excepcionalmente guapa hoy, señorita Miller.

Mira tú… Blake siendo amable… parece que el mundo se ha puesto patas arriba.

—Gracias —permanezco de pie, mirándolo fijamente.

Su aspecto es siempre impecable: la barba tiene siempre la misma longitud, igual que el corte de pelo; nunca hay un fallo en su forma de vestir, y la manera en que me mira parece ahora más intensa.

—¿Puedo sentarme?

—Adelante —extiende la mano y espera a que me siente, y solo entonces lo hace él también.

—¿“Excepcionalmente guapa”?

—No esperaba tanto —dice con sequedad.

Ahora estoy confundida. Empezó bien… ¿vamos a pasar del vino al agua así sin más?

—¿Cómo que no? No sé si te entiendo…

—Puntual. Impecablemente vestida. Y con esa expresión angelical que esconde la auténtica diablesa que eres. Me gusta así.

Alzo una ceja, sorprendida, cojo la copa que tengo delante y Blake, de inmediato, me sirve champán. Un gesto amable por su parte; iba a hacerlo yo misma.

—He venido porque quiero saber tu nombre y tus secretos —cruzo las piernas y esbozo una sonrisa ladeada.

—¿Serías capaz de soportarlos, señorita Miller?

—Isabella —lo corrijo—. ¿Por qué tenemos que ser tan formales? Sabes cómo me llamo.

—Ya te dije que me gusta llamarte así.

No tengo nada en contra de mi apellido, de hecho me enorgullece… pero esa distancia que Blake crea entre nosotros, desde la forma en que se sienta hasta cómo me llama, me deja claro que no somos, y quizá nunca seremos, íntimos.

Y creo que ya hemos cruzado esa línea. Al fin y al cabo, le vendí mi virginidad a este hombre, tuvimos una repetición bastante satisfactoria y estoy infiltrada en su empresa.

Bueno… al menos no me trata con la arrogancia con la que lo hace cuando soy Alisson.

—¿Está listo para abrirse, señor…?

—Gallagher —dice su apellido sin siquiera pestañear.

Vaya… ¿entonces sí va a contarme algunas verdades?

—¿Gallagher? No es un apellido poco común… —me hago la despistada.

—Blake Gallagher —se presenta formalmente.

Nota mental: ahora puedo gritar su nombre mientras me está follando.

—Blake… Gallagher —repito despacio, como si saboreara el nombre, mientras mantengo mi expresión de duda, como si no estuviera del todo segura de que sea real.

—Isabella Miller —extiendo la mano.

Blake la toma con firmeza y, aun así, con suavidad. Su pulgar acaricia el dorso de mi mano despacio y luego aprieta mis dedos, todo sin apartar sus ojos azules de los míos.

—Yo ya te conozco, señorita Miller. Eres tú quien no me conoce a mí.

—Entonces cuéntamelo todo sobre ti, Blake Gallagher.

Blake humedece los labios con la lengua y me mira durante unos segundos, lo que me deja ligeramente incómoda y sin aliento.

—Soy uno de los mejores inversores de este país.

—Eso ya lo sé, Jacob me lo contó hace años, cuando me dijo que tú podrías comprar mi virginidad.

Blake asiente.

—Pero hay algo que me intriga.

—Pregunta.

—¿Por qué yo, señor Gallagher? Estoy segura de que podría elegir a cualquier mujer para acompañarle en esta noche tan importante de la que no me ha dado detalles, más allá del “BDSM”.

—Que imagino que sabes lo que es —levanta el vaso con un líquido de tono dorado envejecido y lo hace girar despacio mientras lo huele.

—Me lo imagino. Hice mis deberes.

—Parece que la periodista sabe hacer su trabajo.

Blake bebe y mi corazón se detiene.

¿Entonces es eso? ¿Lo ha descubierto? Empiezo a sentirme asfixiada al instante y doy un trago generoso de champán.

—¿Cómo lo sabes?

—Lo sé todo sobre ti, señorita Miller —dice con calma.

¿Todo? Entonces estoy más perdida de lo que pensaba…

—Jacob me lo contó en su momento —deja el suspense a un lado, porque es evidente que he estado a punto de desmayarme.

—Ah —respiro aliviada y me llevo la mano al pecho.

Creo que no ha sido esta vez…

—¿Entonces te dio curiosidad saber más sobre mí después de comprar mi virginidad?

Nos interrumpe el camarero, que trae los entrantes y pregunta qué queremos comer. Dejo que Blake decida; parece perfecto para tomar las riendas en cualquier situación.

—Estoy en un punto complicado.

Oh… ha cambiado de tema… genial…

—Cuéntame tus problemas, Blake.

Al llamarlo por su nombre, Blake esboza una sonrisa ladeada que me recuerda a cómo me miraba mientras me deshacía una de esas noches.

Creo que pocas mujeres se atreven a llamarlo por su nombre.

Y él ha elegido a la peor de todas para salir, porque si bebo demasiado acabaré llamándolo por su apodo cariñoso de “un metro y cuarto”.

—Mi padre me ha pedido que trabaje en la empresa familiar. El banco CS Gallagher & Co.

Sigo atónita… ¿de verdad va a abrirse así?

—Y se jubila este año. Es su deseo que yo asuma el control del banco, pero no tengo las cualidades necesarias para ello. Solo soy eficiente con los números y con las personas. Pero no estoy casado, así que no transmito la imagen seria y sobria que una institución como CS Gallagher necesita.

¿Va a pedirme un matrimonio por contrato? ¿Es eso?

—Y, evidentemente, hay otros interesados en sustituir a mi padre.

Su hermano Franklin, por ejemplo. Dios, alguien debería contarle esta historia a Oprah, sería increíble.

—Casados, proyectan hacia fuera esa imagen seria y sobria que la institución necesita. Pero no son eficientes ni con los números ni con las personas.

Y por eso me contrataron para descubrir tus trapos sucios y sacarte del juego. Ya lo he entendido, ahora dime algo nuevo, señor Gallagher.

—Cada año, un miembro de la alta dirección de CS Gallagher organiza este evento al que llama Bacanalia.

—Al que me has invitado, supongo.

—Sí.

—¿Y a cuál de esos hombres poderosos debo vigilar y sacarle algo para ti, señor Gallagher?

Blake se ríe de mi inocencia. Claramente, no conozco toda la historia.

—No conoces mi mundo, señorita Miller…

—Pero me imagino lo peor —replico—. Me está encantando este momento, Blake. Verte abrirte conmigo.

—Es mucho mejor cuando eres tú quien se abre conmigo.

¡Menudo hombre! ¿Tiene que darle siempre una connotación sexual a todo? ¿Se cree que me gusta? ¿Que voy a quedarme aquí escuchando sus insinuaciones sin más?

Me quito el tacón y deslizo el pie lentamente por su pierna hasta alcanzar el muslo y seguir hacia su entrepierna. Blake alza una ceja; yo alzo la otra.

—La verdad es que llevo tiempo pensando en dejar el banco.

¿Perdón?

Blake incluso hace una mueca cuando empujo —casi golpeo— sin querer el bulto que forma su erección y que siento perfectamente bajo mi pie. Me gustaría sentirlo de otra manera, hasta perder el aliento, pero…

—No es lo correcto —concluye—. No ahora.

Ahora soy yo la que está perdida: incluso yo, que acabo de entrar en esta historia, ya me he dado cuenta de que Blake es la mejor opción para dirigir la empresa. ¿Por qué demonios quiere dejar el banco de su familia?

—¿Y cuándo será el momento, Blake?

Blake frunce el ceño y me mira fijamente a los ojos. Debe de estarse preguntando si debería confiar en una loca que le está acariciando con el pie en medio de un restaurante de cinco estrellas mientras habla de cosas serias.

No, no debería confiar en mí.

Y eso es lo que hace todo aún más excitante.

Blake claramente no le teme al peligro… ni a mí. Y yo tampoco le temo ni al peligro ni a él. Supongo que por eso el destino nos ha traído hasta aquí.

—Fui responsable de apartar a siete personas de esta empresa en los últimos años —dice—. Descubrí que barcos de CS Gallagher transportaban cocaína hacia África y Asia.

Abro los ojos de par en par y cojo la copa vacía. Blake tiene el detalle de llenármela.

—Hay cosas que suceden entre bastidores que te pondrían los pelos de punta, señorita Miller.

Cariño, ya tengo todo en punta.

¿Tráfico? ¿Barcos de su banco usados para eso?

—Tengo que tratar con expertos en blanqueo de dinero las veinticuatro horas del día, señorita Miller.

¿Quién es este hombre? ¿Superman? ¿Capitán América? ¿Un agente del FBI encubierto?

—Hombres entrenados para convertir dinero ilícito en dinero limpio y llenar las arcas, no solo las suyas, sino también las de los políticos a los que sirven, los empresarios a los que sirven y, por supuesto, del banco.

—Yo… aún no entiendo qué tiene que ver esto con la Bacanalia —parpadeo despacio.

—Ah, eso… —Blake suspira—. No tiene nada que ver —asegura.

¿Perdón? ¡Ahora sí que estoy perdida!

—Solo quiero tener el pretexto para poder amordazarte y esposarte —dice con tanta calma que me recorre un escalofrío—. Tenerte completamente sometida y demostrarte que merece la pena dejarse dominar por un hombre de verdad.

Parpadeo.

—Me provocas, Isabella.

Se me eriza la piel entera al oír mi nombre en su boca. Abro los ojos al máximo y respiro hondo.

Él también me provoca. Y no hace falta que lo diga; es evidente.

—Sé que tienes un contrato firmado por mí en el que se estipula que no deberíamos volver a tener contacto alguno. Pero no puedo resistirme.

Parpadeo y me recoloco el moño.

—Pensé que podría saciar ese impulso animal dentro de mí aquel día, pero ahora quiero más. Te quiero a ti. Y estoy a punto de hacer una locura.

Estoy completamente alterada, temblando por dentro, pero sigo analizándolo con frialdad, como si no estuviera oyendo nada de eso.

Hazlo, Blake. Lo que quieras.

—Bien… descubriste que la empresa transportaba drogas y apartaste a esas personas. ¿Y después? —intento cambiar de tema. No menciono ni una palabra de lo que acaba de decir.

¿No es eso lo que le gusta hacer a él? Que pruebe un poco de su propia medicina, idiota.

Y cuando me levante para ir al baño, sígueme. Y acaba conmigo.

—Quieren mi cabeza.

Y yo fui la elegida para dar el golpe final… Dios mío…

—En cuanto se dieron cuenta de que ya no podían usar los barcos para ese tipo de tráfico —vuelve a beber—, se volvieron más listos. Ya no trafican con drogas.

—Menos mal…

—Sino con mujeres.

Vuelvo a abrir los ojos de par en par.

¿Destruir a un multimillonario? ¿Por qué solo UNO si puedo destruir a VARIOS?

—¿Y qué te llevó a esa conclusión, señor Gallagher?

Blake entrecierra los ojos y me observa en silencio durante unos segundos.

—Eres la periodista aquí. ¿Por qué no sacas tus propias conclusiones?

¿Eso es un reto? Lo acepto.

—Isabella, hay mucho más que la alta dirección de mi banco metida en esto.

—Me lo imagino…

—Por eso quiero que, cuando estés en la Bacanalia, debidamente vestida y con una máscara que oculte tu identidad, busques esta pista —Blake saca del bolsillo del traje un papel doblado y lo deja sobre la mesa.

Lo cojo enseguida y lo guardo en el bolso.

—Cuando todo esto esté resuelto, estaré listo para dejar el banco.

Veo a Blake ponerse en pie y mi cabeza se llena de preguntas.

—¿Qué?

—Necesito ir al baño —aclara.

—¡Ah! Yo también —me levanto a la vez, pierdo el equilibrio por un instante, me calzo el tacón y me enderezo de golpe.

—Perfecto. Estoy listo para darte tu regalo de esta noche —sonríe con malicia.


Capítulo 18

Bella Hathaway

Aprensiva. Así es como estoy.

Apoyo la espalda contra la pared del baño amplio y luminoso y observo mi reflejo en el gran espejo, enmarcado por enredaderas que caen del techo.

¿Qué está pasando?

Me dan ganas de lavarme la cara un millón de veces, hasta despertar de esta maldita pesadilla.

Mi cabeza da vueltas y vueltas; ahora sí que estoy realmente confundida y perdida, ya no sé qué hacer.

Hace unos días estaba considerando la posibilidad de que Blake hubiera hecho desaparecer a las chicas a las que pagó la universidad… ¿y ahora me viene con esto del tráfico de mujeres?

Esto es mucho más grande de lo que imaginaba. No sé si estoy preparada para algo así…

Y en medio de esta angustia y de un pequeño ataque de ansiedad, oigo cómo golpea la puerta del baño.

—¿Sí?

—¿Estás bien?

—¿Por qué no iba a estarlo? —respondo con una sonrisa irónica, como si pudiera verlo frente a mí.

—Abre —ordena.

El corazón me late desbocado, casi haciéndome daño. No voy a superar este maldito test cardíaco…

—He dicho que abras —repite, más firme.

Aprieto los ojos y destrabo la puerta.

Como aparentemente no pasa nada, los abro y lo encuentro frente a mí, tal como estaba en la mesa. Pero sus ojos también muestran preocupación.

—¿Pasa algo?

—No, es que… yo solo…

—Respira —me muestra cómo hacerlo—. Inspira por la nariz y suelta por la boca. Sé que es demasiado.

—¿Lo sabes?

—No tenemos que hablar de esto ahora.

—Entonces ¿cuándo vamos a hablar?

Blake ni siquiera mira a los lados; no le importa entrar en el baño donde estoy, cerrar la puerta tras de sí y echar el pestillo.

Dios mío, ¿qué va a hacer?

—¿Por qué estás tan tensa?

—Lo raro sería que no lo estuviera —ironizo—. Acabas de hablar de tráfico de mujeres. ¿Eres consciente de lo que eso significa?

Blake respira hondo. Y al hacerlo, se acerca lentamente hasta dejarme atrapada contra la pared, con su respiración rozándome, mientras el dorso de su mano baja desde la sien hasta mi barbilla.

—¿Me tienes miedo, Isabella?

Esbozo una sonrisa burlona.

—Claro que no.

Sí que lo tengo.

Blake suelta una risa baja, y eso me obliga a mirarlo, porque rara vez ríe. Y cuando lo hace, es casi un milagro: está más atractivo, parece más joven y su sonrisa me atrapa.

—Eh —su mano derecha sujeta mi rostro y mi nuca—. Estoy aquí.

—Ya lo veo.

—Y voy a cuidar de ti.

Ahora soy yo la que respira despacio.

—No voy a dejar que te pase nada. Nadie va a poner una mano sobre ti… salvo yo.

Se me eriza la piel.

—¿Puedes garantizarlo? —alzo una ceja.

—Desde que volvimos a vernos, ¿te ha pasado algo malo?

Bueno… sí… Chad, cuando salí corriendo de su despacho.

Y como si leyera mis pensamientos en mis ojos, Blake aprieta con más fuerza donde me sujeta y se acerca aún más.

—No huyas de mí y nada te pasará.

—¿Y si huyo, Blake? ¿Qué me pasará?

—No podré protegerte.

Una respuesta sencilla y bastante eficaz, para que conste. Tan eficaz que me deja sin palabras durante un segundo entero.

—¿Y quién te ha dicho que quiero que me protejan? ¡Deberías proteger a la gente de mí!

—Isabella, escúchame —su otra mano ahora sujeta el otro lado de mi rostro y mi nuca—. Mientras yo esté aquí, voy a cuidarte. Así que no te pongas tensa, estás en mis manos.

—¿Y quién va a protegerme de ti?

—Nadie puede protegerte de mí.

Un largo silencio se instala entre nosotros. Y una extraña fuerza magnética hace que nuestros rostros se acerquen más allá del límite que Blake decía considerar cómodo.

Pero sus ojos siguen clavados en los míos con intensidad, sin apartar la mirada ni un segundo.

—Muy alentador —alzo una ceja.

—Eres mía ahora —dice con la misma suavidad con la que alguien diría: he comprado ese Ferrari.

Y vamos a dejar algo claro: si yo fuera un coche, sería un Ferrari. Es más, si hay que comparar, no soy un coche… soy un maldito Boeing. ¡O un cohete de la NASA!

—¿Y quién te ha dicho que soy tuya?

—Te lo estoy diciendo ahora.

—¿Y cuándo decidiste eso?

—En el momento en que empezaste a meterte en mi cabeza.

¿Me meto en su cabeza? Interesante. No sabía que me llamaba tequila, pero bueno…

—¿Y quién te ha dicho que quiero ser tuya? —¿Sobrevivirá Blake a esta ceja levantada?

Él responde con una sonrisa sarcástica, que poco a poco se vuelve felina, hasta tornarse abiertamente maliciosa.

Su mano derecha se desliza por mi piel hasta llegar a mi pierna. Sin ningún pudor, la levanta y se coloca entre mis piernas; siento su cuerpo pegado al mío, y es una sensación tan intensa que me deja sin aliento.

—Entonces dime que no quieres ser mía.

—No quiero.

Quiero.

Blake sujeta mi muslo, y sus dedos masajean mi piel a través del fino tejido del mono. Tan fino que cualquier roce suyo se siente con toda su intensidad.

—¿No quieres?

Me lanza esa mirada de “tómalo o déjalo”.

Las piernas me tiemblan. Su voz, tan cerca de mi oído, hace que un calor extraño suba desde mi vientre hasta el pecho, se extienda por los hombros y acabe dejándome las manos húmedas. La cabeza me arde…

—¿No quieres? —asiento con la cabeza.

Ni siquiera sé qué estoy afirmando.

—¿No quieres? —insiste, y con la otra mano me quita la chaqueta.

¿No quiero?

Estoy loca, no insensata.

¡Claro que quiero!

Aún me quedan algunos tornillos bien ajustados en la cabeza.

—Estás segura en mis manos, Isabella. Si me dices que no me quieres, lo respetaré —dice con una elegancia que casi me desarma.

Pero entonces me aprieta aún más contra la pared y me hace sentir su cuerpo contra el mío.

—Pero si dices que sí… no hay vuelta atrás.

—¿No hay vuelta atrás?

—Después de que seas mía, no serás de nadie más.

Quiero.

—No voy a permitir que nadie más te toque. Ni que nadie vuelva a hacerte daño.

QUIERO.

—Y haré que sientas que yo también soy completamente tuyo.

Dios santo…

Estoy tan atrapada en sus palabras y en la intensidad de su mirada que ni me doy cuenta de que mi chaqueta ha caído al suelo, de que ha bajado lentamente los tirantes del mono y de que, poco a poco, me deja expuesta ante él.

Con Blake me siento distinta. Mi desnudez no me incomoda ni me da miedo, como me ocurría con Chad.

Con Blake es como volver a ser esa versión más joven de mí: obstinada, impulsiva, soñadora, capaz de cualquier cosa por sus propios objetivos… incluso de vender su virginidad a un desconocido.

Blake me hace sentir que soy capaz de más.

—Tu regalo… —dice, metiendo la mano en el bolsillo interior de su chaqueta y sacando un objeto iridiscente.

Es ovalado por un lado y se estrecha hacia el otro, como si fuera una joya, rematado con una piedra brillante que capta la luz.

Pero eso es más grande que un simple adorno.

Mucho más.

Y, por lo que parece… está hecho para mí.


Blake Gallagher

Ella es mi mayor debilidad.

Puedo decirlo con total certeza: en esta vida ya he visto, vivido y afrontado de todo.

Pero no a una mujer como ella.

Isabella es el tipo de mujer que, una vez la pruebas por primera vez, puedes despedirte de tu cabeza, de tu cordura, de tus pensamientos.

Se lo queda todo. Te consume. Te roba.

Y cuanto más intento fingir indiferencia, por dentro lo único que quiero es arrancarle la ropa, tomarla para mí y hacerla mía.

Porque ella ha sabido hacerme suyo.

Pasé mucho tiempo negándolo y diciéndome que este sentimiento era una tontería. Tontería es lo que me repetía a mí mismo sobre ello.

Los sentimientos son reales y trascienden cualquier intento de racionalizarlos.

Yo, que no soy más que un animal racional, paso del cielo al infierno cuando estoy cerca de esa mujer. La odio, la deseo, quiero tenerla lejos de mí… y quiero que me suplique que vaya cada vez más profundo.

—¿Qué es eso? —su voz me devuelve al presente.

—Tu regalo.

—Es un regalo… peculiar.

Mientras examina el objeto, me arrodillo despacio, observando su sorpresa.

La mano que antes sujetaba su muslo ahora se desliza entre sus piernas.

Está húmeda, justo como me gusta.

Paso el pulgar por su intimidad y percibo su sabor; admito que no haría falta prepararla para introducir el juguete, pero no puedo evitar desear saborearla.

Y por eso mi boca no se resiste a recorrer sus pliegues con lentitud, disfrutando aún más al verla abrirse para mí, separar las piernas y dejar que la explore, que profundice hasta donde puedo alcanzar.

—Blake…

Eso es, di mi nombre.

Si quieres volverme loco, no necesitas mucho más.

Acaricio su clítoris con suavidad y vuelvo a recorrerla con delicadeza. Quiero dejarla empapada, como si la estuviera preparando para mí.

Y, en cierto modo, así es.

—Quiero que disfrutes de tu regalo —la miro desde abajo y la penetro lentamente con el juguete.

Por su expresión, Isabella ya debe de haber notado que no es uno cualquiera. La llevará al límite cuando yo no esté cerca. Y cuando sí lo esté, entenderá por qué es mía.

No puedo contenerme y subo besando su piel, recorriéndola despacio, hasta llegar a sus pechos, donde dejo una marca en cada uno mientras los acaricio con las manos.

Por último, cubro su cuerpo, recoloco los tirantes del mono y recojo la chaqueta para vestirla adecuadamente.

—Este es mi regalo… —dice, atónita.

—Este es tu regalo —meto las manos en los bolsillos y la miro fijamente.

—¿Vas a obligarme a usarlo todo el tiempo? ¿No voy a poder quitármelo?

No puedo evitar reír. Es divertida y sabe, como nadie, levantarme el ánimo.

Apoyo el pulgar bajo su barbilla y comienzo a acariciar su cuello.

—No estás obligada a nada, Isabella.

Asiente, más tranquila.

Al segundo siguiente, su cuerpo reacciona de golpe: sus manos se aferran a mis brazos, se inclina hacia mí y esconde el rostro en mi pecho, estremeciéndose. Su gemido es bajo, pero lo siento en todo el cuerpo, igual que sus uñas clavándose sobre mi chaqueta.

—Pero te aseguro que no vas a querer quitártelo.

Deslizo el dedo con cuidado para que sienta un poco más la presión dentro de sí, e Isabella prácticamente se lanza a mis brazos, me mira como una loca y esboza una sonrisa maliciosa.

—¡No vales para nada! —me araña.

—¿Te dije alguna vez que valía para algo?

—¡Blake! —su mano rodea la mía. Sus preciosos ojos se abren aún más—. ¿Blake?

—Sí, Isabella.

—¿Qué me estás haciendo?

—Nada que no quieras.

Asiente de inmediato.

—Quiero que recuerdes cómo es estar conmigo. Cada instante en el que me suplicaste que fuera más fuerte y te llevara al límite —ahora sujeto su barbilla con firmeza—. Mejor aún. Quiero que sepas, todo el tiempo, cómo es estar conmigo. Y que estés preparada. Deseándome. Esperándome.

—Blake… —gime en voz baja, con los labios entreabiertos.

Es casi cruel no besarla.

O no dejar que me pruebe.

—Cuando esté cerca, siempre lo sabrás.

Veo cómo sus ojos se abren aún más.

—Entenderás que no dejo de pensar en ti. Y en todo lo que quiero hacerte.

Permanece en silencio.

—Pero si quieres devolverme el regalo…

—¡De ninguna manera! —responde con firmeza.

Es el tipo de mujer que me gusta. No importa lo que haga o decida, lo hace con determinación.

—Esto es solo un aperitivo, Isabella. Para que sepas que después viene la cena. Y por eso tienes mi número. Si aceptas ser mía, puedo aceptar ser tuyo, cuando, donde y como quieras.

De nuevo se lanza a mis brazos y gime, esta vez más alto, sus uñas se clavan en mis hombros.

—¿Crees que puedes volver al salón?

—Sí. Solo necesito unos minutos… —respira hondo y se recompone.

Saco el pequeño mando del bolsillo y se lo muestro.

—Solo no tardes demasiado. Este juguete tiene diez velocidades e intensidades. Y solo te he dejado sentir la primera.

—¿Qué quieres decir?

—Sabes que no me gustan los retrasos —rozo su rostro con los dedos.

—Ajá.

Aprovecho para llevarme a la boca los dedos de la otra mano, aún impregnados de su sabor.

—No querrás verme irritado —paso el dedo índice por su labio.

Y dejo que se recomponga para volver a cenar conmigo.


Capítulo 19

Bella Hathaway

—¡He sobrevivido! —salgo dando saltitos por la casa.

Alisson está tirado en el sofá, viéndome celebrar de un lado a otro, completamente feliz.

—Ese tipo debe de ser duro de pelar, ¿eh?

—¿Y eso por qué lo dices, hermanito?

—¿Porque estás saltando de alegría por no haber sido despedida? —ahora deja clara la burla—. ¿Qué tan duro es para que celebres haber sobrevivido a él?

—Muy duro —digo con el tono adecuado para que lo entienda.

—Entonces muy duro —vuelve a centrarse en el partido de la tele.

—Más de lo que puedes imaginar…

—Isabella, no quiero pasarme el fin de semana pensando en lo duro que es tu jefe.

—Vale —le robo unas patatas del cuenco gigante que tiene al lado.

—¿Y mi sobrino? ¿No debería haber llegado ya? —Alisson mira la hora en el móvil.

—El idiota de su padre siempre hace lo mismo —me quejo—. Solo puedo estar con mi hijo un fin de semana cada quince días y siempre llega tarde a traerlo. Y si voy a buscarlo, no me deja salir de allí…

—¿Quieres que vaya a ver qué pasa?

—No, quédate ahí viendo tu partido. Miguel llegará en cualquier momento…

Alisson se encoge de hombros y se tensa durante unos segundos, viendo cómo su equipo está a punto de marcar, pero al final no pasa nada.

—¿Y el disfraz? ¿Alguien sospechó?

—¿Por qué iban a sospechar? —le robo más patatas y de paso le tiro algunas al pelo.

—Creo que lo cubrimos todo…, menos la voz…

—¡Ah, me estás subestimando, Alisson! Y además, ubícate, vivimos en Nueva York, no es raro encontrar gente alternativa, de género neutro, chicos que se visten como chicas y…

—¿Ah, ahora la ropa viene con genitales incluidos? —se ríe.

—Sabes perfectamente a qué me refiero —gruño—. Y Blake siempre está demasiado ocupado como para fijarse en los detalles… creo…

No tengo tiempo de pensarlo mucho. Suena el timbre y allá voy, corriendo, a ver quién es.

—¡Ya llegó! —abro la puerta de par en par cuando veo a Miguel.

Me abraza, menos tiempo del habitual, y entra directamente, balanceando la mochila a la espalda.

Chad se queda parado, con una pequeña maleta que contiene todo lo necesario para que Miguel se quede hoy y mañana.

Extiendo la mano para cogerla, pero él la aparta y sigue mirándome fijamente.

—No tengo todo el día.

—Yo sí —responde.

Cruzo los brazos y respiro hondo, intentando aguantar a este pesado que ni siquiera debería importarme.

—¿Qué quieres?

—¿Cómo estás?

—Estoy maravillosa, Chad, ¿no lo ves? —hasta doy una vuelta sobre mí misma.

—Lo veo.

—Genial. Ahora, si me disculpas, voy a aprovechar las horas que me quedan con mi hijo —intento coger la maleta otra vez, pero vuelve a apartarla.

—No tan rápido.

Joder, ¿qué quiere este imbécil?

—¿Por qué ya no te veo?

—¿Cómo que no me ves?

—Tú sabes a qué me refiero. Siempre te encontraba por ahí y ahora… es como si hubieras desaparecido.

—Será porque me prohibiste trabajar para mi madre —alzo una ceja—. Y gracias a ti tampoco consigo trabajo en ningún sitio de esta ciudad. Así que mejor me quedo encerrada en casa, así al menos soy útil.

—Te estoy haciendo un favor.

Pongo los ojos en blanco.

—No necesitas trabajar si me tienes a mí.

Ojalá Chad volviera al siglo XVI, de donde salió, y dejara de fastidiarme la vida. Él sería feliz, yo sería feliz, hasta la peste bubónica sería feliz. ¡Pero qué demonios!

—¿Ya está?

Ni siquiera voy a intentar coger esa maleta, porque si lo consigo, se la estampo en la cabeza.

—¿Seguro que has estado todo este tiempo en casa, Bella?

No me llames así, imbécil, no tenemos esa confianza.

—¿Dónde si no iba a estar?

—No lo sé… por eso pregunto.

—Si tienes algo concreto que decirme, puedes hacerlo, Chad. ¿Dónde se supone que me has visto?

—No te he visto —repite.

Acostúmbrate, tío. Prefiero encerrarme en un sótano antes que tener que verte. ¿Es que no lo entiendes?

—Entonces ya está —asiento.

Chad inclina la cabeza hacia abajo mientras se ríe, rozándose la nariz con la punta del dedo.

—No me hace gracia este jueguecito, Bella.

—¿Qué jueguecito?

—Este. El del gato y el ratón. Yo te persigo y tú te escondes…

—No me estoy escondiendo. Estoy aquí, en esta casa, la mayor parte del tiempo. Y ya está.

—Vi a un tipo raro salir de aquí hace poco.

Trago saliva.

—¿Quién era ese?

—Nuestro primo —aparece Alisson en la puerta.

Eso basta para que Chad coloque la maleta delante de su cuerpo y dé un paso atrás. Alisson se estira, la camiseta de manga corta de su equipo de baloncesto deja ver bien sus brazos fuertes.

—¿Algún problema, Dawson?

—Ninguno.

—Entonces ¿por qué no te subes a tu puto coche de niño rico y te largas de mi casa?

Chad se ríe, pero se mantiene alerta.

Si crees que yo estoy loca, es porque no conoces a Alisson. Y Chad lo conoce muy bien.

—Solo quería saber cómo está tu hermana.

—¿Cómo estás? —Alisson me mira.

—De maravilla —respondo con naturalidad.

Alisson se coloca delante de mí, cubriéndome por completo; ya no veo al imbécil de mi ex.

—Ahora lárgate —ordena.

Alisson coge la maleta y se queda en esa posición hasta que oigo la puerta del coche cerrarse y a Chad marcharse. Mi hermano entra después y me pide que pase de una vez.

—Gracias —digo al pasar junto a él.

—¡Joder! ¡No me puedo creer que me haya perdido unas canastas! —se queja, ya enganchado otra vez al partido.

Cojo la maleta junto al sofá y voy a la cocina, donde está Miguel.

—¡Hola, hijo! Cuéntamelo todo, ¿qué hay de nuevo?

Se queda callado, mirando distraído a su alrededor. Me fijo en sus ojos marrones, de un tono muy claro, y en su naricita puntiaguda que dan ganas de apretar. Desde hace un tiempo he notado que ha perdido las mejillas, tiene la cara más definida.

Ya me había dado cuenta al llegar de que llevaba la cabeza rapada, pero ahora, al fijarme bien, me incomoda bastante. Tiene aspecto de estar enfermo.

—¿Qué ha pasado con tu pelo?

—Papá dijo que tenía que cortarlo.

Voy a una de las sillas frente a la encimera y me siento.

—¿Y te gusta?

Niega con la cabeza.

—¿Y por qué no le dijiste a tu padre que prefieres llevarlo más largo?

Miguel se encoge de hombros y trata de irse.

—¡Estoy hablando contigo, jovencito!

—Dice que… el pelo largo no es cosa de hombres.

—Oh… —es lo único que consigo decir.

Debe de vivir en el siglo VI, no en el XVI. Chad va adelantado quince siglos… menuda tristeza.

Cojo el móvil y busco a Kurt Cobain en Google. Cuando aparecen las imágenes, se las enseño a Miguel.

—¿Este chico no te parece un hombre? —pregunto.

Miguel coge el móvil y empieza a deslizar para ver más fotos.

¿Qué le digo? No voy a hablar mal de su padre delante de él; no es sano y me sentiría fatal haciéndolo.

Lo mínimo que esperaba era que Chad fuera un imbécil conmigo, porque soy adulta y sé defenderme. Pero él sabe que, si se mete con mi hijo, se mete conmigo.

Y más que nunca, lo único que quiero es coger a mi pequeño y salir corriendo.

—Un día tendrás el pelo tan largo como quieras —le digo, tendiéndole la mano—. Ven, vamos a cambiarnos, dentro de poco salimos a dar un paseo.

Miguel viene y, mientras saco su ropa de la maleta —toda sucia—, también me doy cuenta de que no se ha duchado. Así que allá vamos, a meter al peque en la bañera y a lavar toda la ropa que ha traído.

Gracias a Dios, una mujer previsora vale por cinco idiotas, y ropa para Miguel aquí no falta.

—¿Ese tío no tiene a nadie que limpie en su casa? —murmura Alisson.

—Muchas —le doy un latigazo con la camisa que tengo en la mano—. ¡Y nada de hablar mal de su padre delante de él!

—Yo no hablo mal, solo digo verdades —replica Alisson.

—Pues guárdatelas. Solo tengo dos días con mi hijo, no quiero que pasemos ni un segundo más pensando en ese desgraciado de Chad…

Alisson asiente de inmediato.

Pero cuanto más intento evitarlo, más aparece… y cuando menos lo espero, mientras compruebo si Miguel se está duchando bien, me pregunta:

—Mamá, ¿me quieres?

Ahí sí que me quedo paralizada, sin saber qué decir más que responder al instante:

—Te quiero muchísimo, hijo. ¿Por qué lo preguntas?

Duda, como siempre, antes de contarme las cosas. Pero insisto y al final se desahoga.

—No vienes a verme…

¿Cómo le explico a un niño que, cuando voy a verlo, su padre se aprovecha de mí?

Cada vez que sacaba un día para ver a Miguel, su padre acaparaba al menos el ochenta y cinco por ciento del tiempo, aprovechándose de mí, llevándome a sitios a los que no quería ir… y cuando yo ya estaba agotada, al límite, me dejaba pasar unos minutos con mi hijo, solo para luego decirme que tenía que irme.

—Es complicado, cariño.

—¿No quieres verme?

Le ayudo a terminar de ducharse, lo envuelvo en la toalla y lo acompaño hasta la habitación.

—Eres todo para mí, mi vida. Y sé que mamá no ha estado muy presente… pero no es porque no quiera verte… Yo quiero. Siempre quiero.

—¿Entonces por qué no vienes?

—Mamá estaba y está resolviendo cosas muy importantes. Pero pronto, me verás todos los días.

—¿Lo prometes?

—Te lo prometo, mi amor, me vas a ver tanto que te vas a cansar de mí.

—Nunca —me abraza.

Y yo lo rodeo con mis brazos, como si así pudiera protegerlo de todo. Sé que he fallado en eso, pero ya me estaba quedando sin fuerzas… y sé que sin fuerzas no puedo ayudarlo.

—¡Quiero verte para siempre!

—¿Para siempre? Es mucho tiempo… —me limpio la lágrima que cae.

—Todos los días, mamá.

—Llegará un momento en el que me veas todos los días. Te lo prometo, mi amor —le beso la frente y le seco el pelo.

—¡Van a ser los mejores días de mi vida!

—De la mía también —cojo la ropa limpia y planchada y se la doy—. Ahora vístete, dentro de poco iremos a ver a la abuela.

—Mamá…

—¿Sí?

—¿Y si mis amigos se ríen de mí?

—¿Por qué iban a reírse de ti, Miguel?

Lo sé. Lo sé muy bien. Todo lo que quería era olvidarnos de Chad y tener un fin de semana tranquilo.

Problema: Chad.

No sirve de nada tener dos días para arreglar la cabeza de mi hijo cuando él pasa dos semanas metiéndole ideas absurdas y diciéndole barbaridades.

—Mi abuelo es juez.

Genial… ya sé por dónde va esta conversación.

El padre de Chad es un juez poderoso de la ciudad de Nueva York. Mi madre es la mujer que vende pinchos en una esquina.

—Luego invitaremos a tus amigos a comer los perritos calientes que hace la abuela. ¡Seguro que les encantan!

Miguel no parece muy convencido, pero al final acepta, solo por complacerme.

—¿Qué vamos a hacer ahora, mamá?

—Ahora, tú y yo nos vamos a quedar aquí, en la cama. Jugando, viendo vídeos, hablando. Quiero saberlo todo: cómo te va en el colegio, con tus amigos, si te gusta alguna niña…

—¡Eso no te lo voy a contar!

—Vale. Entonces jugamos —cojo la tablet y dejo que elija un juego.

Me tumbo a su lado y le voy dando indicaciones sobre lo que tiene que hacer, hasta que acabo gritando como una loca cada vez que está a punto de perder. Y cuando me toca jugar a mí, soy un desastre absoluto.

Y monto un espectáculo cada vez que pierdo, solo para hacerlo reír.

Ojalá pudiera absorber su dolor. Evitar que sufra, que escuche ciertas cosas, que tenga que vivir con un padre que claramente no está bien emocionalmente y que descarga su frustración en todo y en todos.

Pero no puedo.

Lo único que puedo hacer es aprovechar cada segundo que tengo con mi hijo y mostrarle que hay otra forma de vivir. Que todavía hay felicidad, que todavía hay esperanza, que este también es su hogar y aquí puede sentirse a gusto.

Sé que es una casa mucho más humilde que la mansión en la que vive.

Aquí somos nosotros quienes cocinamos, no los decenas de empleados de la familia Dawson.

Y estamos muy lejos de los privilegios, lujos y ventajas que puede ofrecer una familia millonaria.

Y aun así, en su momento, cuando el juez le preguntó con quién quería quedarse, Miguel dijo que conmigo. Pero su opinión no fue tenida en cuenta, porque yo no podía ofrecerle lo mismo que la familia Dawson.

Pero hay algo que ellos no tienen, y esa es mi ventaja. Y Miguel lo sabe muy bien: aquí, más que en ningún otro lugar, puede encontrar algo que ningún dinero puede comprar:

Amor.


Capítulo 20

Blake Gallagher

—¡Hija, despacio!

No importa cuánto insista ni el tono que utilice: a Rowan le da exactamente igual.

Hasta parece que ha heredado el carácter y el temperamento de Isabella, que siempre me sorprende con su forma libre y espontánea de ser, y que rara vez obedece mis órdenes.

¿Por qué es tan difícil que obedezcan mis órdenes?

—¡Hija! —vuelvo a advertirla.

Y ahí sigue, corriendo con su nuevo cachorro, un labrador. Incluso hace parecer que es él quien la arrastra, pero el pobre animal es solo un cachorro, todavía no tiene tanta fuerza ni energía.

Me ajusto la bufanda negra para cubrir parte del mentón y el cuello, limpio las gafas de sol y sigo vigilándola desde la distancia mientras juega.

Debería haber hecho esto más a menudo.

En mi obsesión por proteger a Rowan del mundo, cometí el error de no permitirle conocerlo.

Es mi hija, pero no tiene por qué seguir mis pasos, compartir mis preocupaciones ni aceptar que vivir en una burbuja, como yo, pueda ser bueno. No lo es.

Rowan es solo una niña y, como tal, necesita ser libre para descubrir el mundo y divertirse.

Siempre he tenido miedo de lo que pudiera pasarle…, pero por fin he entendido que, pase lo que pase, si estoy a su lado, lo afrontaremos juntos.

—¿Adónde crees que vas?

—¡A que beba agua! —responde.

—¡Cuidado, no te vayas a caer! —sigo caminando con las manos en los bolsillos del abrigo beige, manteniendo cierta distancia.

Como siempre, mis guardaespaldas están repartidos por la zona, vestidos como gente corriente, y ante cualquier sospecha actuarán.

Pero dudo que alguien me reconozca. No llevo la ropa que suelo usar. Voy con vaqueros negros, camisa blanca de lino y este abrigo para protegerme del frío. Cualquiera del trabajo o que me conociera y se cruzara conmigo no lo creería. O peor, pensaría que está viendo visiones…

En este momento solo soy un padre haciendo su trabajo: dejar que su hija se divierta.

—No me digas… —oigo una voz familiar y giro la cabeza.

—¿Me estás siguiendo o qué? —gruño, bajándome la bufanda mientras clavo la mirada en Isabella.

—De todos los sitios en los que imaginé que podría encontrarte, este es el menos probable. Quiero decir… Central Park es enorme.

Asiento en silencio, vigilando que todo esté bien con mi hija.

—Me gusta correr aquí de vez en cuando. Y he venido a enseñarle el lugar a Rowan.

—Por cierto, este es mi hijo, Miguel.

Isabella apoya las manos en los hombros de un chico con una chaqueta voluminosa. Tiene claramente sus ojos, y también la nariz. Y esa expresión desconfiada, por supuesto.

Le estrecho la mano cuando él lo hace.

—Hola, Miguel. Soy Blake.

—¿Qué eres de mi madre?

—Amigo —respondemos Isabella y yo al mismo tiempo.

—Los adultos no saben mentir muy bien —se rasca la punta de la nariz y frunce el ceño.

Cuando veo que algunos niños y adolescentes se acercan a Rowan, probablemente por el cachorro, le indico con la cabeza a Isabella que tengo que ir, y ella me sigue sin dudar.

—¡Qué cachorro más bonito! —Miguel sale corriendo para unirse al juego.

Y nos quedamos Isabella y yo allí, observando a los niños.

—En serio, ¿me estás siguiendo?

—¿Y habría algún problema si lo hiciera, señor Gallagher?

—Ninguno —respondo al instante—. Pero sabrías que estoy aquí si lo estuvieras… —me vuelvo hacia ella—. Ya sabes…

—Ah… prometo usarlo la próxima vez —dice divertida.

—¿Qué le ha pasado al pelo? —cruzo los brazos.

—El idiota de su padre se lo rapó. Miguel está bastante triste.

—Se le nota en la mirada. Tú y él tenéis esos mismos ojos indomables, de los que no se dejan detener. Y no sabéis ocultar cuando algo no os gusta…

—Eres muy observador, señor Gallagher.

—No llegas a ser alguien como yo si no lo eres —respondo de inmediato.

—¿Planes para más tarde?

—Voy a llevar a Rowan a conocer uno de mis lugares favoritos de la gastronomía neoyorquina.

Isabella hace un puchero y ya empieza con el sarcasmo:

—Vaya, ¿vas a acostumbrar a la niña a restaurantes de cinco estrellas desde tan pequeña?

—¿Y qué tiene de malo?

—Bueno, para ti, nada. Tú debes de tener todo el dinero del mundo…

Asiento.

—No, uno de mis lugares favoritos no tiene ni una estrella. Es un sitio sencillo, pero con una comida deliciosa, llena de alma y sabor. Tiene el espíritu neoyorquino.

—“Espíritu neoyorquino” —repite con desdén—. Cuéntame qué es eso para un chico de Manhattan.

—No siempre he vivido en Manhattan —parece que ahora sí la he sorprendido.

—¿Ah, no? Bueno… ya sabes que hice mis investigaciones.

—Eres periodista.

—Exacto. Y tus padres siempre han vivido en Manhattan.

—La cuestión, señorita Miller, es que yo no siempre he vivido allí.

—¿Y eso cómo es posible?

—Porque, en realidad, soy adoptado.

Isabella se queda en silencio unos segundos, mirándome fijamente.

—¿Estás de broma?

—¿Lo estoy? —alzo una ceja.

—Yo… no tenía ni idea.

—La próxima vez, investiga mejor —le aparto unos mechones que el viento le desordena y se los coloco detrás de la oreja.

Y echo a andar en dirección a Rowan y Miguel.

—¿Cómo que me sueltas esa bomba y te vas tan tranquilo?

—¿Qué se supone que debería hacer?

—No sé… contarme más. En serio, me has dejado de piedra.

—No lo estés. Guardo secretos mucho peores que no solo te sorprenderían, sino que te deprimirían bastante.

—Pues cuéntamelos, señor Gallagher.

—Haz bien tu trabajo —sonrío de lado.

—Mira tú… repartiendo sonrisas… ¿eres realmente Blake Gallagher o su gemelo bueno?

—¿Qué quieres decir?

—Nunca te habría imaginado sonriendo tanto. Cuéntame el milagro.

Suspiro despacio mientras observo con detenimiento el rostro de Isabella.

—No lo entenderías.

Isabella y yo nos enzarzamos en un intercambio de pullas durante varios minutos; yo siempre tengo una respuesta lista para ella y ella siempre tiene una nueva pregunta o réplica. Y así seguimos hasta que Rowan y Miguel se acercan a nosotros.

—Papá, el perro come.

—¿Ya quieres irte? —pregunto.

Rowan asiente.

—¿Qué ha dicho? —Miguel nos mira a todos, confundido.

—El perro come así —Rowan hace el gesto de coger algo y luego se lo lleva a la boca, manchándose.

Y el chico se queda aún más desconcertado.

—¿Tienes hambre, Miguel? —pregunto.

—Yo siempre tengo hambre —se ríe.

—Perfecto. Rowan y yo queremos llevarte a un sitio a comer. Invitamos nosotros.

—¡Aprovéchalo! —Isabella le da un codazo a su hijo—. Blake es uno de los hombres más ricos que conozco, por no decir el que más. ¡Y solo va a sitios lujosos e importantes! —lo dice con mucha pompa, pero con ese toque burlón suyo.

Eso es lo que me gusta de ella.

Esa mujer es Nueva York en estado puro.

Y por eso, cuando estoy cerca de ella, siento que estoy en casa.

—¿“Cachó quem” es el nombre del sitio? —pregunta Miguel, confundido.

Rowan intenta explicárselo un par de veces más, hasta que se rinde y cambia de tema. Los dos están fascinados con el cachorro. Él lo coge en brazos para llevarlo hasta el coche y mi hija lo sigue.

—No acostumbres a mi hijo a tus sitios pijos, luego no voy a poder permitírmelos…

—Entonces llámame y pago yo.

—¿Estás intentando conquistar a mi hijo para conquistarme a mí, señor Gallagher? —me provoca. Lo raro sería que no lo hiciera.

—¿De verdad vas a decirme que no te he conquistado ya? —respondo, acercándome lo suficiente para que lo note.

La dejo sin respuesta, inmóvil, mientras sigo caminando para alcanzar a los niños.

Una vez dentro del coche y de camino a cenar, Isabella permanece en silencio, observándome de vez en cuando.

Dos o tres veces la veo a punto de decir algo, ese gesto suyo tan característico, pero se contiene y se limita a mirar el interior del coche.

—Qué coche tan guay, ¿eh, mamá? Ni papá tiene uno así —Miguel está encantado con el espacio del vehículo.

Y cuando descubre el botón que abre el techo, entra en éxtasis.

—¡Mamá, súbeme! ¡Súbeme!

—Hijo, ¿qué te he enseñado sobre tocar cosas que no son tuyas? —le reprende.

—Que hay que curiosearlo todo —responde él.

Isabella se hace la despistada y yo no puedo evitar sonreír.

—¡Levántalo, déjalo disfrutar! —gruño.

—¿Yo también puedo, papá?

El “no” ya está en la punta de la lengua. Pero… ¿sabes qué? ¿Por qué no?

—¿Quieres?

Asiente.

—¡Pues ven con papá! —la cojo en brazos y la levanto.

Rowan apoya las manitas en los bordes de la abertura mientras observa los edificios iluminados, los carteles, el bullicio de la gente. Saluda como si fuera una estrella de cine.

Luego Miguel y su madre también se animan, y el chico no para de decir lo increíble que es la vista, saludando a todo el mundo.

Parece que ya se les ha olvidado el hambre. Se distraen tanto con el paisaje que incluso empiezan a protestar para que sigamos así y nos olvidemos de comer.

Pero yo también tengo hambre.

—Mamá, ¿esta no es la calle donde trabaja la abuela? —pregunta Miguel.

Unos segundos después, paramos frente al tráiler Hathaway y Isabella me mira horrorizada, sorprendida, sin palabras.

—Hemos llegado —anuncio—. Uno de mis sitios favoritos de todo Nueva York.

Rowan señala emocionada el cartel: El mejor churrasco y perritos calientes de Nueva York.

—¡Yuju! ¡Cachó quem! —grita entusiasmada.

—No puede ser… —Isabella niega con la cabeza.

—¿Cuándo vas a entender que no soy un hombre de bromas? —respondo.

Los niños salen disparados, eufóricos. Nunca había visto a Rowan tan feliz; está tan alterada que incluso se olvida del cachorro en el coche y sale corriendo.

Cojo al perrito por la correa y salgo detrás de Isabella, que aún no sabe qué decir.

—¿Uno de tus sitios favoritos? ¿De todo Nueva York?

—Sí.

—¡Por favor, tienes que estar tomándome el pelo!

—No.

—¡Nueva York es enorme!

—Y este es uno de los mejores lugares. Auténtico, de verdad, y —señalo el cartel— el mejor churrasco y “cachó quem” —imito a Rowan— de esta ciudad luminosa.

Isabella avanza con cautela hacia el tráiler, como si sospechara algo. Y no entiendo por qué.

Miguel entra y abraza a la dueña; Rowan se queda en la puerta repitiendo lo que quiere. Yo me siento en una mesita, atento al cachorro, que parece nervioso y a la vez emocionado con tanto movimiento. Isabella se queda de pie frente a mí.

—¿Qué quieres?

—Te quiero a ti.

—No. Para comer.

—¿Te queda alguna duda?

—¡Del tráiler! —insiste.

—Ah… yo me quedo con el churrasco.

—Vale, voy a pedir —asiente y se acerca al mostrador.

Saco el móvil del bolsillo. Sigo las subidas y bajadas de la bolsa de Nueva York, luego la de Londres, y voy pasando por otros países que me interesan.

Me interrumpe mi hija, que llega con una bandeja enorme en las manos. La ayudo a sentarse y desisto de limpiarle la cara; ya lo haré después, porque se va a poner perdida. Le encanta.

Miguel se sienta al otro lado y se me queda mirando.

—¿Usted es muy rico de verdad?

—¿Por qué?

—¿Lo es o no?

—Lo soy.

—¿Y este es uno de los mejores sitios en los que ha estado? ¿De toda la ciudad?

—Puede que de todo el país.

—¿Por qué?

O este chico no me cree o me está poniendo a prueba. No se me ocurre una tercera opción.

—Miguel, esta ciudad lo tiene todo. Sus restaurantes, tiendas y supermercados sirven de modelo para el mundo entero, que los copia abriendo franquicias o imitando su forma de negocio.

Me sigue como puede, y no puedo evitar divertirme al darme cuenta de que necesito practicar más cómo hablar con niños.

—Los restaurantes de comida rápida son iguales en todas partes. Siguen un patrón.

Eso sí parece entenderlo.

—Sí.

—Este lugar —señalo el tráiler— es único. Solo existe uno así en todo el mundo. Es auténtico, representa lo que es esta ciudad, por muy elitista y rica que quiera aparentar.

—¿No le da vergüenza comer aquí?

—¿Por qué habría de dármela?

—Porque es sencillo.

Ahora creo que entiendo por dónde va Miguel.

Podría darle una lección sobre inversión, pero sería inútil; no tiene edad para comprender que algo único como el tráiler Hathaway puede ser más valioso que una cadena de comida rápida.

Todas las grandes cadenas empezaron siendo un pequeño local.

Y porque eran especiales, porque ofrecían algo distinto y reflejaban el lugar del que venían, acabaron convirtiéndose en auténticos tesoros.

Y eso es lo que es el tráiler Hathaway: un tesoro. Ya no está escondido; es un sitio siempre lleno de gente.

—Yo también soy un hombre sencillo.

—¿Aunque tenga mucho dinero?

—Algún día tendrás mucho dinero, Miguel.

—Eso espero…

—Y entonces entenderás que las cosas más valiosas de la vida no se pueden comprar con él.


Capítulo 21

Bella Hathaway

Nunca he estado tan cerca de ver cómo toda mi farsa se derrumba.

No sé con qué cara volver a la mesa donde está Blake, junto a los niños que están terminando sus meriendas. No sé ni qué decir.

Estoy a punto de entrar en pánico.

—¿Qué tal está tu barbacoa? —es lo único que se me ocurre para romper el silencio.

Pero, por Dios, ¿qué tipo rico dejaría de comer en un Paris 6 para venir aquí, al Trailer Hathaway? Es surrealista. No me entra en la cabeza.

—Está excelente, como siempre.

—Como siempre… —repito en un susurro; ya ni siquiera consigo mantener la mente dentro de la cabeza, se me escapa por la boca—. ¿Vienes mucho por aquí?

—Algunas veces.

—¿Cada vez que nos veamos vas a darme un motivo para quedarme en shock? —doy un sorbo a mi zumo de naranja.

—No entiendo por qué estás en shock.

—¿Ah, no? Blake… mírate.

Él levanta el móvil y observa su reflejo en la pantalla.

—Idiota…

—¿Ahora vas a empezar con los insultos? ¿Delante de los niños?

Le llamo de todo con la mirada. Y Blake se divierte, no aparta los ojos de mí, lo que me desconcierta.

¿Yo? ¿Desconcertada? ¿La persona que desconcierta a todo el mundo? ¿Cómo es posible?

—Solo digo que es poco habitual imaginarte comiendo aquí.

—Si lo piensas un segundo, te darás cuenta de que todos nuestros encuentros hasta ahora han sido bastante poco habituales —observa.

Es verdad. ¿Yo disfrazada de Alisson? ¿Con el pecho aplastado, una peluca hecha un desastre y dando patadas al aire con unos zapatos de payaso? ¡No quiero ni imaginar su reacción cuando lo descubra!

—Teminé —anuncia Rowan, eufórica, mirando a su padre.

Está sentada, pero no deja de moverse en la silla.

—Puedes jugar con tu perrito, pero no te alejes.

—Sí —asiente con la cabeza.

—Solo puedes quedarte dentro de este perímetro —indica con los dedos hasta dónde puede ir la niña.

—¡Sí!

—¡Entonces ve a jugar!

La niña sale corriendo, entusiasmada, con el perrito, y Miguel la sigue, aunque no haya terminado de comer. Regañarle no serviría de nada, y además, verle feliz me hace feliz. Estaba bastante triste desde que llegó y ahora parece que ya se ha quitado la presión de encima.

—No consigo quitarme tus palabras de la cabeza.

—¿Cuáles?

Aprieto los labios antes de hablar. Y miro a todo: las farolas, los letreros iluminados a lo lejos, las nubes que se disuelven hasta desaparecer en el cielo oscuro…

—¿Qué es tan difícil de sacar de tu cabeza?

Que te provoco algo, Blake.

¿Cómo que te provoco algo? ¿Era una broma? ¿Un truco? ¿Querías distraerme y volverme más sentimental para que creyera lo que venía después?

—No estoy acostumbrada a esto.

—¿A qué? ¿Por qué tengo la sensación de que estamos hablando en clave?

—Estoy acostumbrada a jueguecitos, Blake, eso es todo. Nunca nadie ha llegado y… ha dicho lo que tú me dijiste.

No parece demasiado impresionado; aun así, aprieta los labios y asiente.

—Fuiste muy directo con tus palabras.

—Soy directo en todo —dice, serio—. En mi mundo no hay curvas, todo es línea recta. Y consigo todo lo que quiero.

—¿Ah, sí?

—Dímelo tú, Isabella. Si de verdad puedo tener todo lo que quiero.

—¿Y qué quieres de mí, Blake?

—No quiero nada de ti.

Ahora estoy aún más confundida, y mi ceja lo delata.

—Te quiero a ti.

—¿Pero por qué yo? —esa es la pregunta que no deja de rondarme la cabeza.

No voy a hacerme la loca y decir que no lo quiero: claro que lo quiero. Pero ¿por qué me quiere él?

—No tengo una respuesta para eso.

—¿No eras el tipo que tenía respuesta para todo? —le provoco.

—Soy inversor. El mejor de esta ciudad.

Qué arrogante y presumido. Y eso que ni siquiera se ha quitado la ropa…

—Toda mi vida he hecho inversiones cuyo beneficio estaba garantizado.

¡Exacto! ¡Eso es!

Cariño, mírame bien a la cara. Esto es lo más cerca que vas a estar de ver a una loca. ¡Huye!

También es lo más cerca que vas a estar de una mujer decidida, a la que no le importa hacer lo que haga falta para conseguir lo que quiere y que es intensa de verdad.

¿No lo entiendes?

¡Huye!

—Digo esto porque… —trago saliva—. Tengo una personalidad distinta. Asusto a los hombres, se sienten intimidados por mi forma de pensar, de actuar y de no dar la más mínima importancia a lo que opinan de mí.

—¿Puedo terminar mi razonamiento?

—Y además interrumpo el razonamiento de la gente —le advierto.

—Toda mi vida he hecho inversiones cuyo riesgo es cero.

—Blake, yo soy la inversión más arriesgada que podrías hacer.

—Exacto —dice.

Listo, se ha vuelto completamente loco.

—Quiero correr riesgos. Tú me haces sentir eso.

—¿Te hago sentir qué?

—Creo que el lugar no es el más apropiado para lo que podría decir —mira alrededor y sonríe.

—Venga, si esto es solo una calle más de Nueva York.

—Lo sabrías, si llevaras mi regalo.

—¿Qué intensidad tendría eso que quieres decirme? —me refiero al juguete.

—Esa intensidad no viene con el juguete.

—¿No?

—Viene conmigo. Necesito ser sincero contigo, Isabella.

—Pensaba que ya lo estabas siendo, Blake.

Y él se ríe.

Yo soy ese tipo de mujer: la que provoca. Y él es ese tipo de hombre: al que le da igual y devuelve la provocación.

—Creo que el amor está sobrevalorado. Solo es un cuento de hadas que hace girar el capital en San Valentín y en fechas especiales. El amor es una ilusión.

—Vaya, qué visión tan horrible.

—Pero esta vez voy a permitirme ser engañado.

—¿Qué quieres decir con eso?

—Olvídalo.

—¡Habla, Blake!

Pero él es así: cuando decide algo, es firme y no se echa atrás.

Respiro hondo.

—¿Puedo ser sincera contigo, Blake?

—Pensaba que ya lo estabas siendo, Isabella.

—Yo también creo que el amor está sobrevalorado.

No sé por qué se sorprende; por lo visto, tenemos muchas cosas en común.

—¿En serio? —dice con desdén.

¡Menudo hombre!

—Todas las personas que dijeron quererme me hicieron daño de alguna manera. Menos mi madre, claro. Y mi hermano y mi mejor amiga.

—Lo siento.

Le hago ver que no pasa nada.

—Conocí a un hombre que decía quererme. Y me convenció de ello, hasta estar seguro de que yo era suya, ¿sabes? Fue entonces cuando lo conocí de verdad. La posesión. Los celos. Los abusos verbales que, con el tiempo, se volvieron físicos…

Blake estira la mano hasta alcanzar la mía sobre la mesa. Es un gesto que me hace sonreír.

—Puedes hacer la pregunta.

—¿Qué pregunta?

—Lo que todo el mundo siempre quiere preguntar, pero no tiene el valor suficiente.

—No sé si te estoy entendiendo, Isabella…

—«¿Qué intentas esconder con toda esa felicidad? ¿Con esa locura? ¿Con esa forma tan tuya de ser?» Eso es lo que todos los hombres que han pasado por mi vida, profesores, jefes e incluso clientes, me han preguntado. Pero nunca he respondido —hago una larga pausa—. Pero a ti sí te lo voy a decir.

—Si quieres guardar tu secreto, Bella, por mí no hay problema.

—La forma que encontré de soportar el dolor y vencerlo fue esta. No quiero que pienses que soy una pobre víctima, Blake, pero he sufrido muchísimo. En manos de alguien en quien creí que me amaba. Y para poder seguir adelante, y ni siquiera sé cómo lo consigo, lo único que hice fue intensificar mi personalidad.

—No me parece una personalidad forzada.

—Porque me he vuelto buena en ocultar el dolor con el paso del tiempo, Blake.

Igual que tú.

Porque es exactamente eso lo que te volvió duro, frío, arrogante y autoritario.

Desde el primer instante supe que escondías algo. Solo que aún no he descubierto qué es.

Y lo peor: cuando lo descubra, tendré que tomar la difícil decisión de si usarlo contra ti para destruirte.

—Me gusta tu personalidad.

—¿Te gusta?

—No se me ocurre nada de ti que no me guste.

Pero este desgraciado sabe jugar. Sabe cómo ilusionarme, cómo remover mis sentimientos, cómo intentar tapar el posible monstruo que es mientras juega con mi mente.

He conocido a muchos hombres como Blake. Fui, y soy, víctima de uno. Siempre empiezan así, poco a poco. Hasta que consiguen arrancarnos lo mejor que tenemos.

—Después de que me dijeras que eras adoptado, te entendí al instante.

—¿Me entendiste? —se muestra sorprendido.

—Estás siempre luchando contigo mismo. Intentando dar lo mejor de ti para enorgullecer a tu familia, porque en el fondo sientes que nada de lo que hagas será suficiente para ellos.

Blake suelta levemente mi mano y la retira.

Lo sé. He tocado la herida.

—Y amas, eres devoto, ves a tus padres como héroes. Y quieres hacer algo por ellos, desesperadamente, pero eso va a generar un conflicto enorme, interno y externo. Y lo último que quieres es provocar el caos…

—Isabella… —está claramente incómodo.

—Pero sabes que tienes que hacerlo. Por ellos. Renunciar a ti mismo. Hacer lo correcto, no lo fácil. Y eso te va a cambiar para siempre.

—No quiero tener esta conversación —dice, seco.

—Ese fue exactamente mi conflicto, Blake, cuando te vendí mi virginidad —explico; no consigo relajar la tensión, pero él vuelve a mirarme fijamente a los ojos.

Dejo que saboree el silencio entre nosotros.

—Mi madre fue lo mejor que nos pasó a mí y a mi hermano. Nos dio todo, lo hizo todo por nosotros. Y… no sé si puedes entenderlo, pero… despertarte un día y saber que tenía cáncer y que necesitaba actuar con urgencia, nos rompió a todos.

Asiente de inmediato.

—Y en ese momento supe que tenía que salvarla, sin importar el precio. Ella me salvó a mí y yo haría cualquier cosa por ella. Yo no sería la mujer que soy hoy, no estaría aquí delante de ti, si no fuera por ella.

Vuelve a asentir.

—Fuiste el primer hombre en mi vida, Blake. Y no fue por elección, fue por necesidad.

—Me alegra haber hecho una excepción contigo —dice con cordialidad.

—Pero volvería a elegirte. Y por eso sigo aquí.

No he mentido. Solo tengo intenciones ambiguas, claro.

—Puede parecer extraño, lo sé, pero cuando me dijiste que eras adoptado… se me pasó una película por la cabeza. Y pensé: ¿sentirá él lo mismo por sus padres? ¿Habrá pasado, o estará pasando, por algo así?

—No vamos a tener esta conversación —repite.

Esta vez soy yo quien alarga la mano y toma la suya.

—Si puedo ayudarte de alguna forma, igual que tú me ayudaste a mí, lo haré. No lo dudes.

Aquí estoy. La propia Eva. La que muerde el fruto prohibido y luego se lo ofrece a Adán.

Tras largos minutos mirándome fijamente a los ojos, Blake parpadea y se levanta.

—Se ha hecho realmente tarde. Tengo que irme, Rowan tiene muchas actividades mañana.

Me levanto también.

—Invito yo —deja un billete de cien dólares.

—¡Eres muy exagerado! Todo esto no llega ni a veinte dólares… Y, por supuesto, invita la casa.

—Insisto —Blake rodea la mesa y se acerca a mí.

Se queda frente a mí, tan cerca que puedo sentir una especie de impulso magnético tirando de mí hacia su cuerpo.

Veo su rostro acercarse al mío y cómo su nariz capta mi perfume. Sus labios quedan entreabiertos, pero duda claramente antes de acercarse más.

Me acaricia el rostro con suavidad. Su mano es cálida y me hace sentir bien. Puedo percibir el cariño y el cuidado que siente por mí, con la misma intensidad con la que querría castigarme por hacerle pasar por algo así.

Blake aparta un mechón de mi pelo y lo coloca detrás de mi oreja.

—Voy a dejar un coche aquí esperándote a ti y a tu hijo, para que volváis a casa con seguridad —dice.

—No hace falta…

—Pero quiero hacerlo —responde con firmeza—. Cuídate. Y si necesitas absolutamente cualquier cosa, tienes mi número.

—Está bien… —murmuro.

—¡Rowan, tenemos que irnos! —va a buscar a su hija, se despide de Miguel y habla un momento con él.

Rowan se despide lanzando muchos besos y Blake lleva al perrito de vuelta al coche.

Recojo todo lo de la mesa y lo llevo al tráiler, luego vuelvo para limpiarla.

Mi madre aparece enseguida, con la mano en la cintura, buscando al hombre que estaba conmigo.

—¿Y ese? ¿Ya se ha ido?

—Sí, mamá. Es un hombre muy ocupado —intento explicar—. Y dejó esto —le entrego el billete de cien dólares.

—Este chico… —niega con la cabeza—. Siempre que viene deja un billete de estos. Me deja hasta incómoda…

—¿Siempre que viene? ¿Cuándo viene aquí?

—Siempre —repite.

—¿Y cómo es que yo nunca lo he visto?

—Deberías prestar más atención. Sobre todo a un hombre como ese —alza la barbilla, coge el billete y vuelve al tráiler.

Cuanto más conozco a Blake, menos lo conozco.


Capítulo 22

Bella Hathaway

Pasé el domingo con Miguel, aprovechando al máximo su compañía. Alisson y yo lo llevamos a jugar al baloncesto a una cancha cerca de casa. Y al final del día me despedí de él, conteniendo las lágrimas para no aumentar su sufrimiento.

—Mamá, no quiero irme —me abraza en los últimos segundos y me mira con los ojos llenos de lágrimas.

—Yo tampoco quiero que te vayas. Pero recuerda, mamá te lo prometió: algún día no tendrás que irte, ¿vale?

—¿Lo prometes?

—Lo prometo, mi amor.

Sigo abrazada a él hasta que llega su padre. Chad es así: para devolverme a mi hijo tarda una eternidad, pero para venir a recogerlo es la puntualidad hecha persona.

Le pido a Alisson que acompañe a mi hijo hasta la puerta y me encierro en la habitación mientras reflexiono sobre todo lo que ha pasado.

No sé en quién confiar. Mi trabajo —y quien me contrató— tiene una versión sobre Blake. Y Blake tiene otra que contradice todo lo que me dijeron.

¿Qué hago?

Solo sé que tengo que sacar a mi hijo de las manos de ese desgraciado de Chad y, por eso, voy a seguir investigando en silencio, junto con Genevieve.

El lunes empezó como ya se ha vuelto habitual en mi rutina: todo el proceso de colocarme la cinta para cubrir el pecho, intento usar un poco de maquillaje para dar rasgos más masculinos a mi cara, me pongo el uniforme ultrachic de trabajo, la peluca con flequillo y el perfume de Alisson.

Al llegar a CS Gallagher, me encuentro de frente con Alexa, que está recogiendo sus cosas en el despacho y metiéndolas en una caja.

Prefiero evitarla.

Lo que no puedo evitar son esas otras treinta mujeres, de pie, mirándome fijamente.

—¿Quiénes sois? —parpadeo, sorprendida.

¿Se han equivocado de película? Esto no es Una rubia muy legal ni Miss Simpatía.

—Venimos por la vacante de secretaria —dice la primera de la fila.

Madre mía. No estoy impactada porque haya olvidado que tenía que entrevistarlas. Estoy impactada porque parecen salidas de una impresora 3D: rubias, con pechos enormes, labios voluminosos, altas, unas con pantalón, otras con minifalda.

Jesús.

Venían preparadísimas.

—Ah, sí, las iré llamando por orden de llegada —voy hasta mi mesa y organizo mis cosas.

Las llevo una a una a la biblioteca para entrevistarlas.

Siempre es lo mismo: reviso sus currículums, hago algunas preguntas y planteo situaciones que ya han ocurrido con Blake y qué harían ellas.

Todas dan más o menos la misma respuesta, así que anoto lo que me parece relevante y llamo a la siguiente. Hasta que por fin la interminable fila termina.

La última, antes de irse, me abraza más de la cuenta y desliza el dedo por mi corbata. Podría jurar que palpó el pene de goma que llevo en los calzoncillos, y se fue con una sonrisita maliciosa.

Salgo de la biblioteca, aún en shock, y me topo con Allen Mitchell.

—Dios mío, había olvidado lo alto que eres… —tengo que alzar la cara para mirarlo.

—Dos metros —dice.

—¿Necesito subirme a una escalera para darte la mano? —extiendo la mía.

Y él, educado y simpático, me devuelve la sonrisa y me estrecha la mano.

Allen es un encanto. Tiene cara de niño, piel limpia, lisa, cejas pobladas y unos ojos de un azul profundo. Lleva el pelo rapado a los lados y más largo arriba, formando un tupé. Y el cuerpo… sin duda, de hombre: hombros anchos, brazos fuertes y esa presencia imponente que tienen los hombres con traje.

—¿Ya no creces más? —me provoca Allen, mirando mis pies.

—No. Soy una edición limitada, y me encanta —le guiño un ojo—. ¿Qué haces por aquí, Allen?

—He venido a ayudarte.

—¿Siempre apareces para salvar el día? Ya lo hiciste en la biblioteca.

—Blake se lo pidió a Jacob, y Jacob me mandó a mí para darte apoyo mientras encuentras a la secretaria perfecta.

—Ah, vale.

—Madre mía, menudos pechos tenían, ¿eh?

—Ni me lo digas, parecían todas salidas de la misma fábrica de Barbie, sin duda —cruzo los brazos, crítica.

—Pues a mí me han gustado —se relame.

—No parecían tener mucha personalidad…

—¿Pero has visto el culo que tenían? Tío, estoy duro solo de pensarlo, imagínate si me quedo encerrado en la biblioteca con ellas. No aguantaría…

—Pero con respuestas de manual —niego con la cabeza.

—¿Alguna de ellas quiso chupártela?

Abro los ojos de par en par.

En realidad, unas tres.

—Eh… yo… bueno…

—¿Y entonces qué hiciste?

—Yo… ya sabes, es solo una entrevista. Blake me mataría si me pillara haciendo algo así —vuelvo a cruzarme de brazos, esta vez con más nerviosismo.

—¿Pero el peligro no te pone más? Mañana cambiamos de turno: yo entrevisto y tú te quedas aquí. Cada entrevista durará más o menos una hora.

—¡Allen!

—¿Qué pasa?

Estoy definitivamente en shock con esta conversación de tíos. No estaba preparada. Y encima Allen, que parece un crío con esa cara tan dulce, hablando de guarradas.

—Tienes principios de verdad, ni siquiera te aprovechaste. Tío… yo no sé… no habría podido resistirme…

Claro que no. Parece que viene de fábrica. Dios dijo: no comas eso. Y Adán: tranquilo, no lo comeré jamás. Luego llega Eva: cariño, prueba esto. Y claro, estaba desnuda. ¡Desnuda! Adán no solo comió, sino que se relamió.

—Allen, Blake es uno de los hombres más poderosos de CS, ¿no?

—Si no el que más —alza una ceja, claramente extrañado por el cambio de tema.

Pero prefiero esto a seguir hablando de tetas y culos un minuto más.

—¿Por qué tiene este despacho? Está tan… vacío, casi nunca viene nadie… Me imaginaba que un hombre como él tendría, como mínimo, unas… siete secretarias.

—Una para follarse cada día de la semana —asiente.

—¡Allen! —chasqueo los dedos delante de él.

—Sí, vale… Pues eso. A Blake le gusta ir por libre. Detesta a la gente, la compañía, las conversaciones… Antes, en este despacho, solo estaban él, Jacob y Kaleb. Y Alexa, claro… Cuanta menos gente, mejor, según él.

—Me imagino que en el despacho de Franklin habrá como siete secretarias.

—Unas catorce, si no recuerdo mal —dice sin dudar—. ¿Has estado allí? Aquello sí que está lleno de gente. A ese le gusta presumir.

—Franklin es el heredero del banco, ¿verdad?

Allen frunce el ceño.

—Eso dicen. Pero siempre va medio borracho o llega tarde. Y cuando no está tirándose a alguna secretaria… La verdad, ni siquiera sé de qué va su departamento.

—Vale. Gracias, Allen. Ahora que nos hemos centrado, ¡a trabajar!

—¿Pero y las rubias con pechos enormes? ¿Te enseñaron alguna foto desnudas? A ver, déjame ver —se acerca para rebuscar en mi carpeta con sus currículums.

—¡Allen! —intento apartarme de sus manos.

—Mañana entrevisto yo y tú te quedas aquí tranquilito —levanta el dedo índice delante de mi cara.

—¡Tienes que espabilar, Allen Mitchell! —le señalo con el dedo en tono de advertencia.

—Madre mía, tío… has sonado igual que mi madre.

Trago saliva. Me quedo paralizada mirándolo.

La única salida que encuentro es cambiar de tema:

—¿Dónde está Blake? Qué raro que no esté aquí.

—Ha tenido que resolver unas cosas con Jacob. Pero lo verás al final del día.

—Ah, ¿vuelve antes de las cinco?

—No. En el gimnasio.

—¿En el gimnasio? —casi doy un salto.

—Sí, dijo que te llevara a entrenar. ¿Qué pasa? ¿No has traído ropa?

¿Perdona?

—No pasa nada, siempre llevo algunas mudas en el coche, te dejo una.

—Eres bastante raro, Allen.

—Soy previsor, que no es lo mismo.

*

Querría tener a Allen como compañero de trabajo para toda la vida. Es eficiente, educado, el tipo de chico que me gustaría que Miguel fuese algún día.

En cambio, no para de hablar de mujeres. Me cuenta varias de sus aventuras sexuales, del trío que hizo con una pareja y de cómo estaba intentando ligar con una chica del gimnasio.

Sobre el amor, da esa respuesta gastada que dan todos los tíos ricos y creídos:

—No tengo tiempo para eso…

Cerramos la oficina, me lleva hasta su coche y primero vamos a comer algo, luego seguimos hacia el gimnasio.

No me puedo creer que esto esté pasando, en serio. Pensé que sería alguna broma de Blake, pero por lo visto hablaba en serio…

—Ay, ¿por qué tengo que entrenar? —refunfuño en voz alta cuando llegamos.

Solo la entrada ya es algo monumental. No está muy concurrido, lo noto nada más entrar. Hay un montón de máquinas y, a lo lejos, ya veo a Blake con Jacob levantando pesas.

¿Qué he hecho yo para merecer esto, Dios mío?

Después de registrar mi biometría —porque mi ficha ya la había hecho el controlador de Blake—, voy al vestuario a cambiarme.

Nada más entrar doy un salto: la mayoría de los hombres están desnudos, paseando sus partes de un lado a otro sin ningún pudor.

Doy media vuelta y choco con Allen.

—¿Qué pasa?

—Nada, me he asustado, ya está.

—¿De qué?

¡De tanto pene, chico! ¡Nunca había visto tantos! Parece un mercado: ¡pene por aquí, pene por allá! ¡De todos los tamaños! ¡Los hay de siete centímetros en erección y de quince en reposo! ¡De todos los colores, circuncidados, con las pelotas caídas! ¡Eso es, señora! ¡Llévese su pene, aproveche la oferta!

—Venga, vamos a cambiarnos.

—¡Allen!

Pero me arrastra.

Salgo corriendo y me meto en una cabina con ducha. Respiro agitadamente mientras intento recomponerme: Dios mío, ¿dónde me he metido?

Me quito la ropa a toda prisa y me pongo la camiseta y el pantalón corto que me prestó Allen, me quedan enormes, parezco uno de esos adolescentes aficionados al hip hop. Y las zapatillas… madre mía, voy a acabar bailando Bad Romance encima de esto.

—¿Alisson?

—¿Sí?

—¡Vamos, tío! ¿Dónde estás?

—¡Ya voy!

Termino de arreglarme y, al salir de la cabina, guardo todo en una taquilla cualquiera, porque no tengo ni idea de dónde dejó sus cosas mi compañero, y salgo corriendo.

El entrenador me pone a correr en la cinta durante unos minutos y aquí estoy yo, como si intentara mantener el equilibrio sobre una tabla de surf, porque estas zapatillas no ayudan nada.

Siento que en cualquier momento las voy a lanzar por los aires y le voy a dar a alguien en la cabeza.

—¡Mira qué tía!

Ahí está otra vez este chico hablando de mujeres, madre mía.

Pero está buenísima, menuda espalda… ya me gustaría a mí tener algo así, pero ganas, cero.

Cuando vuelvo a prestar atención a Allen, después de pedirle a Dios que en la próxima vida me mande con el cuerpo de esa mujer, tropiezo y casi me caigo de la cinta.

Me salva la campana… digo, un brazo.

Blake me tira hacia él, impidiendo que me deje los dientes en la máquina. Y yo, que no soy tonta, me lanzo encima de él. El hecho de que esté empapado de sudor no cambia nada. Está exactamente así cuando está dentro de mí.

—¿Hathaway? —gruñe, intentando apartarme.

Pero aquí sigo yo, pegada a él como una lapa.

—¿Alisson? —insiste, zarandeándome.

—Hola —digo sin aliento.

Blake me deja en el suelo y cruza los brazos, hinchados y sudorosos, limpiándose la frente con los dedos.

—Ten cuidado.

—Prestaré más atención, tranquilo.

Blake detiene mi cinta y, cuando vuelvo a subir, la ajusta a una velocidad más que adecuada… para una señora de setenta años.

Empiezo a andar, paso a paso, muy despacio.

—Cuéntame.

—¿Sobre qué?

—Sobre mi futura secretaria.

—Ah… bueno… tengo algunas notas sobre las que entrevisté, te las paso cuando terminemos. Eso si no salgo de aquí directa al hospital.

—Vale —aumenta la velocidad de su cinta y se pone a correr.

—¿Por qué hoy no fuiste a la oficina?

Blake me mira como si fuera la persona más extraña del mundo.

—¿Eso es asunto tuyo, Hathaway?

Trago saliva. No, no lo es. Pero soy curiosa. Y ya estoy acostumbrada a sus respuestas cortantes.

Blake pulsa el botón con el símbolo «+» en mi cinta y la velocidad sube un poco; intento seguir el ritmo.

—¿Dónde sueles entrenar, Hathaway? —pregunta.

—No entreno —respondo, y enseguida pulsa otra vez el «+».

¿Cuál es el secreto de Blake para correr en esto sin caerse y, además, mantener ese porte de Clark Kent, Thor y Aquaman? Está corriendo como si fuera una maratón y ni un solo pelo se le mueve.

—¿No? Por eso eres tan bajito —me provoca.

—¿Algún problema con mi estatura?

Blake incluso baja la velocidad para mirarme con esa intensidad suya, y yo le sostengo la mirada, porque, a diferencia de sus empleados y de la gente de su banco, no me intimida.

—Es que… ya sabes, para impresionar a las chicas necesitamos tener buen cuerpo —explica Allen—. Les gustan los hombros anchos… el pecho firme…

El idiota de Blake, aprovechando que ha bajado el ritmo, empieza a pavonearse, levanta la camiseta negra y enseña el abdomen marcado.

—Sí… eso también… les gusta.

Sí, la verdad es que todo eso me gusta. Pero ¿sabes qué es lo que más me gusta?

—A mí me gustan las pollas.

Blake, que estaba tan seguro de sí mismo, pierde el equilibrio por un segundo y se agarra a la cinta.

—Y cuanto más grandes, mejor.

Allen abre los ojos de par en par y coge su botella de agua para beber; Blake vuelve a correr, sin mirarme siquiera.

—¿Se puede hacer crecer la polla aquí en el gimnasio? —ahora soy yo quien provoca.

Allen escupe el agua y Blake detiene la cinta casi de inmediato, pulsando el botón rojo.

—¿O venís aquí precisamente para compensar lo pequeño que lo tenéis?

Esta vez es Allen quien para la cinta, y Blake se queda mirándome, atónito. Los dos sin palabras.

Y mira qué bien suena eso:

El sonido del silencio.


Capítulo 23
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Allen se queda tan atónito que detiene la cinta de golpe y se me queda mirando, no sé si perdido o impresionado. Blake finge no haber oído nada y sigue caminando a buen ritmo.

—Ah, entonces perdona, Alisson, debo de haberte dado mucho la lata antes —dice Allen.

Blake gira ligeramente el rostro en nuestra dirección.

—No pasa nada, Allen.

—Ahora lo entiendo. Bueno, visto así, creo que no necesitas entrenar si no te apetece.

—¿En serio?

—En serio. Tienes una belleza… delicada. Tienes esa carita tan dulce y esos ojos tan boni…

No termina la frase, porque Blake pasa por delante y lo empuja.

—¿Habéis venido a entrenar o a charlar?

—A mí me gusta charlar —Allen intenta acercarse otra vez, pero Blake lo agarra de la camiseta para que se quede donde está.

—A mí Allen me parece divertido.

—¿Ah, sí? —gruñe Blake.

Mmm… ¿qué es ese olorcito? ¿Celos, Blake?

—Divertido. Espero que no te lo tomes a mal, Alisson, no me atraen los hombres. Pero… contigo me siento un poco raro.

—¿Raro cómo, Allen?

—Raro en plan… no sé, no sabría explicarlo.

—Vale, vosotros dos, ya está bien —Blake vuelve a tirar de la camiseta de Allen—. Ve a buscar a Jacob y dale la lata a él.

—Pero quiero llevar a Alisson al baño.

—¿Para qué? —pregunto, sorprendida.

—Quiero enseñarte algo —dice riendo.

—Vete a enseñárselo a Jacob —Blake acompaña a Allen hasta la salida de la zona de las cintas, bicicletas y elípticas.

Y yo voy detrás, despacio, riéndome por dentro al verlo en ese ataque de celos.

Cuando vuelve y se planta delante de mí, parece una fiera. No es que normalmente no lo sea, pero esta vez es distinto.

—¿Qué ha sido eso? —inquiere Blake.

—¿Qué ha sido eso, digo yo? —le devuelvo.

Este hombre se desconcierta cuando habla conmigo. Porque no bajo la cabeza, no pido perdón y no hago todo lo que él dice. Hago lo que considero que tengo que hacer, y si eso ya no fuera suficiente para sacarlo de quicio, ahora está esto.

—¿Tienes algo en contra de que me gusten los hombres, jefe?

Blake se hace el desentendido.

—¿Qué tendría que tener en contra? Haz lo que quieras.

—Vale, voy a ver qué quiere enseñarme Allen en el baño.

Pero Blake me detiene. Me agarra del brazo y me mira fijamente a los ojos durante unos segundos.

—No me pongas a prueba.

—Ni se me ocurriría… —me hago la inocente.

—Y date prisa, que tu entrenadora te está esperando.

—¿Entrenadora?

Salgo a buscarla y Blake me sigue. Bueno, viene detrás, manteniéndose cerca, sin que parezca evidente que me está vigilando.

En recepción me dicen que la entrenadora está con Allen y Jacob, pero que, si quiero, hay un entrenador disponible.

Perfecto, quiero.

Y entonces aparece uno de esos dioses salidos del Olimpo. La ropa de deporte parece hecha para moldear su cuerpo y su sonrisa es puro pecado.

—Apolo —me estrecha la mano con firmeza.

—Lagartija —respondo.

—¿Perdón?

—Llámame lagartija, arrímame a la pared —me aparto el pelo hacia un lado.

Apolo contiene la risa.

—Alisson, ¿verdad?

¡Dios! ¡Ya me había olvidado de que iba vestida de chico! ¿Cómo puede ser? Estoy en las nubes.

—¡Eso! ¡Alisson!

—Déjame ver tus brazos.

Apolo me palpa y me resulta divertido. Pero Blake no parece nada contento y estira el cuello para ver qué está pasando.

—¿Cuánto peso crees que puedes levantar? —hace una pausa al mirarme—. Vamos a empezar con poco.

—¿Puedo entrenar el culo?

Aunque, pensándolo bien, ella ya está muy bien entrenada, ¿no, cariño? Da unos rebotes que ya los querría más de uno.

—¿Las partes inferiores? —evalúa Apolo—. Puede ser, si lo prefieres.

—El culo no va a crecer solo, ¿no? Pues nada, proyecto influencer fitness en marcha.

—Lo que tú quieras.

Apolo y yo nos dirigimos hacia la zona de máquinas para trabajar muslos, piernas y glúteos. Blake me intercepta a medio camino.

—¿A dónde vas?

—Apolo va a hacer que me crezca el culo.

—¿Cómo?

Ni hace falta describir la cara de Blake. Pero, por dejar constancia: es exactamente la expresión que me gusta ver, la de un hombre celoso, serio, incapaz de aceptar que pierde el control… aunque lo esté perdiendo igual.

Y allá vamos, Apolo y yo, en esa misión de entrenar el tren inferior, como él lo llama.

Y ya en el primer ejercicio tengo que decir que preferiría morirme.

Esa máquina en la que tienes que cerrar las piernas… eso no puede ser de Dios. Pero al menos estaré entrenando para la próxima vez que me siente sobre la cara de Blake.

Y hablando de Blake… está cerca, observándolo todo, con un peso en cada brazo, levantándolos con calma.

—¿Se tarda mucho en tener unos brazos así? —señalo el de Apolo.

Él deja que le toque el músculo. Qué gusto.

—Unos años, sí. Pero la alimentación es la clave… —empieza con el discurso típico.

Pero merece la pena cada segundo solo por ver la cara amarga de mi jefe reflejada en el espejo. Lo quiero así, ardiendo de rabia.

—¿Y en las piernas también?

—Bueno, tú ya pareces tener unas piernas bastante fuertes.

—Gracias.

—Estás usando más peso que cualquier principiante, creo que tu entrenamiento de piernas va a dar resultado —me toca el muslo.

Ahora Blake ha soltado el peso y viene hacia nosotros.

¡Claro que va a dar resultado!

—Nos vamos —anuncia.

—¿Ya, jefe? Vaya… —pongo morritos.

Blake esboza una sonrisa ladeada que acaba convirtiéndose en una risa silenciosa.

—Creo que no lo has entendido. Si me voy yo, te vas tú —me advierte.

—Ah…

—Tengo asuntos importantes que tratar contigo.

—Oh… vale, ve tú delante.

Si Blake pudiera decir algo con palabras, y me lo dice con la mirada, sería: te voy a matar.

Y si yo pudiera decir algo, y mi mirada lo deja claro, es: estoy deseando verlo.

Blake se da la vuelta y se marcha con paso firme. Yo todavía me permito tontear un poco más con Apolo, solo para que me vea desde lejos y tenga aún más ganas de matarme.

Y entonces, en una de esas repeticiones, me acuerdo de algo más importante que «me olvidé de que iba vestida de chico». Y ese algo es: «llevo un vibrador dentro».

El impacto es tan fuerte que salto de la máquina y me agarro a ella para no caerme.

Veo a Blake pasar de reojo, dirigiéndose al vestuario.

—¿Qué demonios…? —me quejo.

—¿Qué ha pasado? —Apolo intenta entender.

Solo lo sabría si me quitara la ropa.

—Tengo que ir al baño —salgo de allí dando saltitos y ni siquiera llego a la mitad del pasillo hacia los vestuarios cuando siento como una corriente eléctrica recorre todo mi cuerpo y lo enciende.

¿Para qué me metí en esto con él, Dios mío?

O peor aún: ¿por qué no me lo quité?

Salgo corriendo tras Blake, entro en el vestuario y doy un salto hacia atrás al ver a todos esos hombres desnudos, algunos con la toalla en la cintura, otros al hombro. Pero enseguida recuerdo que voy vestida como un chico y puedo estar ahí.

—¿Blake? —susurro, siguiéndole el rastro. Recorro el lugar de un lado a otro en tiempo récord, pero no lo encuentro.

¿Entro en las cabinas?

Entonces veo a un hombre entrar por una puerta y lo reconozco de pasada. Salgo corriendo hacia allí, decidida a impedir que vuelva a pulsar el botón, porque cada vez que lo hace se me escapan pequeños gemidos.

—¡Eh! —un hombre enorme me detiene al abrir la puerta—. No puedes entrar en la sauna con ropa.

—¿Sauna? —digo, desesperada.

Y miro a los distintos hombres dentro: gordos, delgados, mayores, jóvenes, algunos con pinta de no estar ahí solo para sudar… y el maldito Blake, riéndose de mi tragedia.

—Quítate la camiseta y el pantalón corto. Y las zapatillas también.

Cariño, me quitaría absolutamente toda la ropa. Pero no puedo quitarme la camiseta, porque entonces verían la cinta que aplasta mis pechos.

Y saldría de aquí a patadas.

—¿Puedo quedarme con la camiseta?

El hombre gruñe y me agarra de la camiseta, tirando de mí hacia arriba.

—Suéltalo —dice Blake.

Ni sé cuándo se levantó ni cuándo llegó, pero ya está a mi lado.

—¿Conoce a este crío, señor Gallagher?

¿Crío?

Recorro a ese luchador de sumo de arriba abajo y hasta ladeo el cuello, mirándolo con desprecio.

—Por desgracia —responde Blake—. Tendrá que quitarse las zapatillas y la ropa.

—Me quedo con la camiseta —me abrazo a los hombros, cubriéndome el pecho.

Empiezo a quitarme las zapatillas y las lanzo fuera, también el pantalón corto. Gracias a Dios llevo ropa interior, porque si no…

—Por favor… por favor, Blake, ¡por favor! —suplico.

—¿Cómo me has llamado?

Genial, ahora se va a enfadar porque lo he llamado por su nombre.

—Solo lo permitiré porque lo has pedido por favor. Y ha sido… bonito —Blake me revuelve el pelo y se sienta.

Y yo voy tras él, con ganas de darle un buen mordisco en su…

—¿De qué querías hablar conmigo?

—¿Me echaste de menos hoy?

¡Menuda pregunta!

—La oficina es un remanso de paz sin ti —es lo único que digo.

Asiente y abre la mano para mostrarme el mando. Nunca había deseado tanto un aparato así en mi vida. Bueno, quitárselo de las manos.

—¿Qué es eso? —intento arrebatárselo, pero es más rápido.

—Mi medidor de humor.

¡Maldito! Me dan ganas de partirle la cara, pero más me pesa no haberme quitado ese maldito vibrador.

—Quiero que vengas al gimnasio por un motivo —susurra Blake.

Estamos relativamente apartados del resto de hombres; la sauna es grande y hay grupos dispersos, pero él y yo estamos en un rincón.

Además, el vapor no deja ver bien los rostros, hay conversaciones por todas partes y yo estoy tan tensa, pendiente de Blake, que no puedo pensar en nada más.

—¿Para ponerme fuerte y resultar atractivo? —pongo los ojos en blanco.

—Eres atractivo tal como eres —dice con naturalidad.

—Gracias.

Blake vuelve a acariciarme el pelo.

—¿Por qué te compré trajes?

—Porque soy tu sombra —vuelvo a poner los ojos en blanco—. Represento tu imagen ante la gente que te conoce.

—Eres muy listo, Alisson.

Eso ya lo sabíamos hace tiempo, Blake.

—También eres mis ojos y mis oídos.

—No te sigo —murmuro.

—Lo harás —Blake me da unas palmadas en el hombro y deja el mando en mis manos—. Quédate con esto y devuélvemelo mañana.

—¿Mañana?

—Sin falta —es lo único que dice antes de levantarse e irse.

Genial, justo lo que me faltaba: Blake parece que va a empezar a evitarme. ¿Por qué tuve que provocarlo?

¿Y por qué demonios me ha dado el mando? ¿Será que él…?

El mando es tan sensible que paso el dedo por encima y siento cómo el vibrador late dentro de mí.

La sensación es buena, de hecho, increíble… pero no así, en público.

Se me escapa un gemido que casi hace que la sauna entera se quede en silencio.

—¿Necesitas ayuda, chico? —oigo.

Me encojo y decido que es hora de irme.

Pero justo entonces reconozco la silueta de un hombre al entrar en la sauna. Es Franklin Gallagher, el tipo que me contrató para destruir a Blake.

Genial, ahora este también va a empezar a seguirme…

Pero ni siquiera se fija en mí; saluda a algunos hombres mayores que están cerca y sube por las gradas de madera, donde hay un hombre solo, que parece dormido.

Franklin le toca el hombro.

Y yo, que no soy tonta, me deslicé con cuidado por la madera donde estaba sentada, bajando un escalón. Luego subí otro, sentada. Luego otro más, hasta quedar lo bastante cerca como para escuchar.

—… ¿en los puertos? —oigo la voz del hombre desconocido.

—En quince días llega la carga de Brasil y de Colombia. A la hora de siempre, después de las once —dice Franklin.

—Quiero más por este servicio —responde el otro.

—Creía que nuestro acuerdo seguía en pie.

—Sigue. Pero la última vez había mucho más en la carga de lo que dijiste. Tú estás ganando y yo no.

Franklin chasquea la lengua y murmura algo por lo bajo, intenta darle una lección al desconocido, pero este no se inmuta.

—¿Cuánto más quieres?

—Medio millón.

—¿Medio millón? ¿Más?

—Medio millón es el valor de una. ¿Sabes cuántas había en la última carga?

¡Mierda! ¡Mierda! ¡Mierda! ¿Estoy oyendo esto de verdad o es cosa de mi cabeza?

—Tú decides. Puedes intentar con otro intermediario… pero la carga llega en quince días —el desconocido se divierte.

Franklin le señala con el dedo, pero no logra mantener el gesto ni un segundo.

—Si le pasa algo a la carga, no cobrarás nada —gruñe mientras se levanta.

—¿Alguna vez te he fallado? —el hombre se ríe.

Franklin Gallagher pasa a mi lado, baja las escaleras y sale de la sauna. El otro, con el pelo rapado y un cuerpo envidiable, aunque lleno de cicatrices, baja y sale dos minutos después.

La sauna está llena de gente, entra y sale gente todo el tiempo, pero prefiero quedarme unos minutos más. No sé… me da miedo salir por esa puerta y toparme con Franklin, listo para matarme o algo peor.

—¿Qué pasa, chaval? ¿Necesitas ayuda?

Un hombre calvo, con mechones blancos a los lados y una piel tan pálida que tira a rosada como la de un cerdo, se me acerca manoseándome.

Me levanto de inmediato.

—Ya me iba.

—Quédate con papá, te vas a divertir.

Salgo corriendo de allí.

Prefiero morirme antes que quedarme con ese tipo.
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—Arrodíllese, señorita Miller.

La expresión que pone no tiene precio: se muestra sorprendida y, de inmediato, me pregunta con la mirada si de verdad debe hacerlo.

—¿De verdad está vendiendo su virginidad? —la provoco.

—Sí —veo cómo le tiembla el labio, pero no se aparta.

—No doy órdenes dos veces —dejo claro mientras me acerco y la veo clavada en el sitio.

La señorita Miller empieza a bajar despacio hasta quedar de rodillas. Le toco la coronilla, luego deslizo los dedos hasta sus mejillas. Le alzo la barbilla para que me mire.

—¿Esto va en serio? —su labio vuelve a temblar.

—¿No está preparada? —firmo el contrato y se lo entrego.

Veo cómo sus ojos se vuelven más expresivos, casi brillan. Intenta contener la emoción, pero es evidente que está eufórica.

—Solo salgo de casa para cerrar acuerdos —replica.

—Su contrato está firmado —valoro—. ¿Y ahora?

Casi puedo oír su mente disparando mil pensamientos, y eso me divierte. Aprieto un poco más su barbilla y la levanto.

—Algunas normas: no nos besaremos. No me tocará. Y no volveremos a vernos.

—Si tiene que ser así, por mí está bien —extiende la mano hacia mí.

—¿Qué es eso?

—Para cerrar el trato. ¿No es así como hacen los hombres de negocios como usted?

Sí. Exactamente así.

—Pero ¿usted es una mujer de negocios, señorita Miller? —la sujeto por los hombros y la levanto del suelo.

Con la mano libre limpio la mesa del despacho, tirándolo todo al suelo, y la siento frente a mí. Respira con la boca entreabierta, con dificultad.

—Lo soy.

—Abra las piernas.

—¿Qué?

No tengo todo el tiempo del mundo, y paciencia, menos. La agarro por la cintura de la falda y se la arranco, dejándola en ropa interior. La señorita Miller cruza las piernas y se aferra a la mesa de madera oscura con ambas manos.

—¿Le doy miedo?

—Sí. Quiero decir… no. No me da miedo.

—No voy a morderla. Ni aunque me lo pida —sonrío.

Aunque al principio parecía segura, ahora resulta divertido verla retraída. Coloco las manos a los lados de su cuello y masajeo con los dedos, despacio, hasta que nuestras miradas se encuentran.

—Relájese.

—Lo sé —suspira.

—Si hoy no está preparada…

—Yo… me siento preparada. Solo estoy tensa.

—Míreme.

Me mira; al principio aparta los ojos, pero acaba cediendo cuando ve que sigo su mirada allá donde vaya.

—Mientras esté conmigo, voy a cuidarla.

La veo respirar hondo.

La ayudo a quitarse la ropa interior y vuelvo a subir las manos hasta sus hombros, masajeándolos. Después rozo su pecho por encima de la ropa, con suavidad.

—¿Quiere quitarse eso?

—Creo que sí —termina de desnudarse—. ¿Usted no va a… desvestirse?

—¿Por qué no me quita la ropa?

De inmediato toca mi corbata y deshace el nudo, luego me quita el abrigo y la chaqueta.

Mientras está tan cerca y siento su respiración rozando mi piel, noto el pecho más cálido y respiro despacio. Sus dedos recorren mi ropa hasta que quedo desnudo.

—Es muy grande —constata.

—Por eso —le aparto el cabello hasta poder sujetarlo con firmeza— va a tener que hacerlo bien.

—¿Por qué…?

—Porque, si así es, imagínese dentro de usted.

La señorita Miller no discute. Se arrodilla en un segundo y se acerca con timidez.

—Míreme mientras lo hace.

Parpadea varias veces, pero acaba cediendo. Mantiene el rostro alzado, los ojos fijos en los míos.

No es solo mi cuerpo lo que se calienta. Siento que el cerebro me hierve dentro de la cabeza; mi mano se cierra con más fuerza en su pelo y la veo esforzarse por abarcar todo lo que puede, ni siquiera es la mitad, pero merece una medalla por el intento.

—Hueles muy bien —murmura.

—Quiero sentir tu olor también.

Alza las cejas, con la boca ocupada, dice algo que no llego a entender.

Y cada vez que nuestras miradas se cruzan, me tenso más, más hambriento, intentando contenerme para ir despacio con ella. Pero no sé si podré. El animal que llevo dentro quizá no resista.

—Me he cuidado mucho para estar aquí esta noche —dice.

—Me lo imagino —no me contengo y la levanto del suelo.

La dejo de nuevo sobre la mesa y ella se sujeta a los bordes, como si temiera caer.

Hundo el rostro entre sus piernas, besando sus muslos y apretando con intensidad los lados de su cuerpo.

—De verdad hueles increíble.

Gime bajito, pero eso no es suficiente. No para mí.

Desciendo más, hasta rozarla con los labios. Abro sus piernas con lentitud y recorro su piel con la boca, de abajo arriba.

La señorita Miller se incorpora hasta quedar medio sentada y deja escapar un pequeño grito. La empujo con suavidad para que vuelva a tumbarse y continúo, despacio, dejando que mi lengua siga cada curva, saboreando su aroma y su sabor.

Lo que me pide el cuerpo es perder el control, marcarla con las manos, llevarla al sofá o a la cama y no detenerme. Pero eso la asustaría, y no quiero que ese sea su primer recuerdo.

—Así… —susurra.

Con los dedos sigo el mismo ritmo, lento, mientras mi boca asciende hasta encontrar ese punto que la hace reaccionar, insistiendo con suavidad.

—Así… —repite, más firme.

Sigo hasta que desaparece cualquier rastro de tensión o miedo. No lo necesita; está a salvo.

—Quiero sentarme sobre ti.

—No es la mejor postura para una… virgen —levanto el rostro, aunque mi mano sigue moviéndose con cuidado.

—Estoy preparada… y quiero hacerlo así —insiste, con voz firme.

—Tienes un carácter complicado —murmuro.

Fue lo primero que me llamó la atención de ella.

—Voy a hacerlo —dice decidida.

—Eh —la detengo—. Te dije que no me tocaras —me aparto de sus manos.

Pero se levanta, decidida, va hasta el sofá y se sienta. Da unos golpecitos a su lado, invitándome. Cruzo los brazos, alzo una ceja y niego ligeramente con la cabeza.

Primero se ríe, luego se tumba, cruza las piernas y las eleva despacio, apoyándolas en el respaldo, provocándome con cada movimiento.

Qué mujer…

Me acerco al sofá y sigo su juego, recorriendo su piel hasta volver a ese punto donde ya está lista, completamente entregada.

—Si al principio puedes ir despacio… luego puedes hacer lo que quieras conmigo —dice, con una mezcla de decisión y nervios en los ojos.

—Creo que no lo has entendido, señorita Miller —le acaricio el rostro—. Voy a hacer lo que quiera contigo.

Respira hondo y separa los pies, antes cruzados, sin apartar la mirada de mí. Le sujeto las piernas y la bajo ligeramente.

Coloco un cojín debajo de ella y dejo que sienta cómo me rozo contra su entrada. Me mira con una mezcla de deseo y desesperación, pero también con miedo y dudas.

—¿Quieres parar? —pregunto.

—¿Quieres parar tú? —me devuelve.


Bella Hathaway

Blake me provoca de una forma que no sé cómo gestionar. Al sentir cómo roza contra mi cuerpo, pierdo la cabeza. Es una sensación que nunca había experimentado, así que no sé cómo reaccionar.

Mis piernas hormiguean, una parte de mí arde y estoy más fuera de control que nunca. Como si mi cuerpo ya no me perteneciera.

Cuando me penetra es tan intenso que cierro los ojos para dejarme llevar.

Duele, claro. Duele muchísimo, hasta el punto de que me entran ganas de morderle el pecho con fuerza, solo para que entienda lo que siento al tenerlo dentro de mí, como si el mundo fuera a estallar.

Pero respiro y me obligo a relajarme. Y solo con recordar lo que su boca me hizo, lo único que quiero es más.

Se mueve dentro de mí con dificultad, por su tamaño, pero no voy a mentir: intento disfrutarlo.

Y cuando se aparta, siento la necesidad inmediata de volver a tenerlo dentro.

Antes estaba dividida entre el miedo y las emociones; ahora lo deseo. Más de lo que soy capaz de comprender.

No es solo mi cuerpo. Mi mente entera se centra en él, en lo bien que sabe hacerlo.

Su pecho amplio y sudoroso, su abdomen perfecto, sus manos apoyadas a cada lado de mi cabeza, esos brazos marcados…

—Sigue mirándome —me pide.

Y me estremezco, porque mirarlo hace que el corazón me lata con una intensidad desconocida.

No le basta con recorrerme, con llevarme al límite; quiere también atraparme con la mirada. Y siento que podría quedarme así, con él, para siempre.

Y si no fuera yo misma, con todo lo que soy, lo empujo, haciéndole perder el equilibrio y apoyarse en el sofá.

—¿Qué haces?

Subo sobre él con decisión, guiando el movimiento hasta encontrar el ritmo, sintiendo la presión inicial, incómoda al principio.

Pero poco a poco empiezo a adaptarme.

—Te dije que lo haría —murmuro.

—No estás siguiendo mis normas.

—¿Y qué? —respondo.

Se queda sin palabras, mirándome fijamente, completamente absorto.

¿Quién en su sano juicio se atrevería a desafiar a un hombre así?

Yo.

—¿Tú has llegado donde estás siguiendo las normas de otros?

Ahora su mirada se endurece.

Y yo sigo moviéndome, apretando los dientes, probando hasta dónde puedo llegar.

—No me importan tus malditas normas —digo con desdén.

—¿Ah, no?

—Yo hago las mías…

Me calla con un beso.

Es inesperado, intenso, imposible de ignorar.

Su boca es una tentación, una perdición. Me aferro a su cuello, nuestros cuerpos se buscan, se encuentran, se empujan hasta el límite.

Pero no puedo dejar de besarlo.

Sabe bien, huele bien… su barba rozando mi piel provoca sensaciones que nunca había sentido.

Su lengua invade mi boca, su cuerpo me envuelve, y yo me muevo despacio, hasta donde puedo, sintiendo que aún queda más.

¿Me he vuelto loca?

Quizá siempre lo estuve, pero esto es distinto.

¿He perdido el juicio?

Tal vez.

Pero lo quiero. Desesperadamente. Y nuestros cuerpos encajan con una precisión imposible, como si todo tuviera sentido solo en ese instante.

—No me importan tus normas —susurro entre el beso.

Necesito tocarlo.

Sentir su cuerpo, su calor, sus latidos.

Y me siento eléctrica, aferrada a él, dejándome llevar mientras responde a cada uno de mis movimientos.

Siento cómo mis piernas hormiguean con más intensidad y mi respiración se descompasa. Es como si algo explotara dentro de mí y, aun así, él no se detiene, llevando esa sensación hasta el límite.

Es como si el mundo se hiciera pequeño, como cuando Alicia prueba un trozo y se vuelve diminuta. Y luego crece, crece, crece… hasta ocuparlo todo.

Clavo las uñas en sus hombros y respiro con dificultad, intentando entender qué clase de locura —o qué demonios ha puesto en mi bebida— es esto.

Me separo despacio de él y me siento en el sofá, preguntándome en qué clase de criatura me he convertido.

Miles de años de evolución… ¿y yo comportándome como una salvaje?

Me encanta. Era justo lo que necesitaba sentir, aunque no supiera dónde encontrarlo.

—¿Ha sido suficiente para ti? —parpadeo, jadeando.

—¿Ha sido suficiente para ti? —veo su pecho subir y bajar, y su mirada, desconcertada, fija en mí.

La respuesta es: no. No ha sido suficiente para ninguno de los dos.

Y en el silencio que se crea… le rozo la mano y no se aparta. Sigue mirándome… no como el inversor poderoso de antes, sino como un chico que mira a una chica. Como si ambos descubrieran algo nuevo juntos.

—Tengo que irme —digo.

—Puedes ducharte antes.

—¿Contigo?

—¿Es lo que quieres?

—Sí. Si tú quieres.


Blake Gallagher

No se me va de la cabeza.

Ni en sueños. Ni cuando estoy despierto.

Me froto los ojos y me incorporo en la cama; por impulso, cojo el móvil.

Me gustaría llamarla, pero ¿a las tres de la madrugada? ¿Y qué excusa podría usar esta vez?

Ya ni recuerdo cómo era mi vida antes. He intentado acostumbrarme a esta sensación que me persigue. Y cuanto más lucho por olvidarla, más recuerdo lo mucho que me removió en aquel momento oscuro.

Voy hasta la habitación de Rowan para ver cómo está, y duerme tan tranquila que sería un pecado dar un paso en falso y despertarla. Pero no puedo evitar quedarme unos minutos a su lado, mirándola dormir.

Le acomodo la manta, recojo sus libros de colores que estaban en el suelo y, al pasar frente al espejo, recuerdo las palabras de Miguel, cuando estábamos en el Trailer Hathaway.

—¿De verdad es usted tan poderoso?

—Eso dicen.

—¿Puedo pedirle algo?

Asiento.

—Quiero vivir con mi madre.

Me sorprende su petición.

—Mamá me deja salir de casa, nunca me encierra en mi habitación —me agarra de la manga del traje para que me incline hacia él—. Ella me hace bien y, cuando estoy con ella, soy feliz.

—¿Con quién vives, Miguel?

—Con mi padre.

Asiento despacio, valorando la situación.

—Mamá me cuida como nadie. Por favor, hazlo por mí.

Me agacho y le acaricio el pelo.

—Haré todo lo posible, y también lo imposible, para solucionarlo.

Él asiente.

—Te doy mi palabra —le tiendo la mano.

Y él la estrecha.


Capítulo 25

Blake Gallagher

La rutina ha sido la misma desde que mi padre me invitó a presidir la CS Gallagher… en secreto.

Cuando cruzo la majestuosa puerta de hierro con acabado dorado envejecido, todas las miradas se clavan en mí.

Avanzo hasta mi ascensor; cualquier alma que esté dentro se apresura a salir y a disculparse. Me quito el abrigo para ganar tiempo y observo cómo los números suben hasta mi planta, donde una de las pocas exigencias que hice fue clara: equipo reducido, discreto y silencio absoluto.

—Buenos días, jefecillo —saluda Alisson.

—Buenos días, señor Gallagher —dice Allen, sentado frente a él, con un tono formal.

Lanzo el abrigo sobre él, junto con la cartera, usándolo como perchero.

—Devuélveme lo que te di ayer —me acerco a Alisson.

Tarda un poco, rebuscando en su carpeta desordenada, hasta que me lo entrega.

—Ordena eso —gruño—. ¿Algo que contarme?

—Nada.

—¿Nada? —arqueo una ceja.

Debería haber tomado más clases sobre cómo mentir, porque esas no fueron suficientes.

—Nada de nada —sonríe, forzado.

Pongo los ojos en blanco y entro en mi despacho.

—Ah, he traído tu café y… —lo dejo hablando solo mientras entro en mi Cuartel General.

Allí encuentro a Jacob y a Kaleb saqueando donuts y rosquillas.

—Esto es basura, pero está buenísimo —dice Kaleb, ofreciéndome la caja—. ¿Dónde los compra?

—Ni idea —me aparto y voy hacia mi mesa.

—Podrías hacerme el favor de empezar a comprar en Sweet Show, la tienda que ha abierto Anne aquí en Nueva York. Hazlo por nuestra amistad —Kaleb intenta encandilarme.

Lo detesto profundamente por eso.

—Jacob, encarga lo que sea en Sweet Show y repártelo entre los empleados. Una vez por semana —digo, sin demasiado interés.

—Tres —gruñe Kaleb.

—Dos, y no se habla más —lo miro fijamente.

Y parece que no logro ocultar una media sonrisa.

—Eh, eh, eh… ¿qué es esto? ¿El viejo lobo Blake sonriendo?

—Kaleb, no tengo tiempo para tus tonterías.

—Estás sonriendo, sí. Y no veo ese brillo en tus ojos desde hace… ¿siete u ocho años?

—Kaleb, vamos a actualizar unas tablas con Jacob. Quiero que esté preparado cuando asuma la presidencia —lo miro con frialdad.

—¿De verdad no vas a ser tú el presidente oficial? ¿Después de todo lo que has hecho? —Kaleb parece más indignado que mi madre.

Vuelvo a poner los ojos en blanco. No tengo tiempo para tanto dramatismo.

—Y hagámoslo rápido, porque en una hora —miro el reloj— tenemos que probar los trajes para tu boda.

—Tengo una actualización del idiota de tu hermano —Jacob se acerca con la tablet.

Me muestra un vídeo en el que Franklin habla con los mismos tres miembros del consejo del banco con los que negocié hace un tiempo.

—Tiene una carga para ellos. La entregará en quince días. Y se va a asegurar sus votos, fíjate en sus caras al escuchar la propuesta —señala la pantalla.

—Sabes lo que tienes que hacer con eso —aparto su mano y veo a Kaleb acercarse.

¿Voy a poder trabajar tranquilo hoy?

—¿Qué pasa con esa media sonrisa?

—¿Qué tiene de malo una media sonrisa?

—Tú nunca sonríes, joder. A menos que estés… ya sabes, con la mujer de tus sueños —exagera, como siempre.

—No tengo tiempo para eso.

—Blake, Blake… —Kaleb chasquea la lengua.

—Necesito un buen abogado para un caso de custodia —le digo a Jacob—. Uno no, diez. Los diez mejores de este maldito país. Y los quiero ya, en mi mesa.

—¿Problemas con Rowan otra vez? —Kaleb se sienta frente a mí—. ¿Su madre ha vuelto a darte dolores de cabeza?

—Esta vez no es Vanessa. Es otra situación urgente.

—¿Y a quién estás haciendo el favor ahora, Blake?

Kaleb se ve interrumpido por Allen, que entra en el despacho y le entrega unos informes a Jacob.

—Cuando yo sea presidente de esto, voy a convertir este banco en un burdel —dice Jacob, sonriendo.

Justo lo que me faltaba…

—¿Más de lo que ya lo es? —intento seguir trabajando; los movimientos mecánicos son los de siempre, pero no logro concentrarme—. Si eliges una planta al azar y entras en una sala cualquiera, ya verás el circo que es este lugar.

—Blake, estás de acuerdo en que yo no soy tan pudoroso como tú, ¿no?

Lo miro de reojo.

—Sin ofender, si yo fuera tú, me tiraría a tres antes del desayuno, encima de esta mesa —Jacob tamborilea los dedos sobre mis papeles.

De verdad, ¿cómo los he aguantado tanto tiempo?

—El idiota es Kaleb. Que a estas alturas podría sustituirte y tendría la oportunidad de acostarse con quien quisiera —Jacob se ríe.

—¿A estas alturas? —Kaleb se ríe—. Soy el tipo más afortunado y feliz de este lugar, y me acuesto con quien me apetece, todos los días. Y es fantástico.

Jacob pone una cara de asco monumental.

—Solo de pensar en tener que acostarme con la misma persona el resto de mi vida… —hace una mueca que casi me hace reír—. ¿Sabes cuántas mujeres hay en esta ciudad? Pues exactamente ese número va a pasar por esta sala, hasta el día de mi gloriosa jubilación —vuelve a tamborilear los dedos sobre la mesa.

—¿Tienes quince años o qué? —es mi aportación a esta conversación tan adulta.

—Pero en serio, Kaleb, seamos realistas. Puedo llegar a aceptar que te acuestes con la misma mujer para siempre —añade dramatismo a sus palabras—. Pero ¿casarte? ¿De verdad? ¿Quién fue el genio que inventó eso de “te quiero tanto que voy a mezclar religión y Estado para hacerlo aún mejor”?

Kaleb resopla y niega con la cabeza.

—Tú, tu mujer, el cura y el gobierno. No es precisamente el tipo de fiesta que mola, tío…

—Jacob sufre el síndrome de Peter Pan. Ve cómo sus amigos maduran y se asientan, y él quiere quedarse en Nunca Jamás —interviene Allen.

Este chico me cae bien.

—¿Tú conoces a hombres casados, chico? —gruñe Jacob.

—Sí —responde Allen sin dudar.

—¿Exitosos? ¿Hombres casados y exitosos? ¡El matrimonio arruina a cualquiera! —insiste Jacob.

—¿Todavía intenta convencerte de que no te cases? —murmuro a Kaleb.

—Conozco a uno. Mi padre —Allen cruza los brazos.

—Tu padre no cuenta.

—¿Mi tío Ethan?

—Tu tío Ethan tampoco cuenta.

—Mi tío Shawn.

—¡Vete al infierno con tus tíos, chaval! Los hombres que se casan… fracasan en la vida —sentencia Jacob.

—Dicen que las mujeres son el sexo débil, pero prueba a llevarle la contraria a un hombre convencido de una estupidez y verás quién es el débil —me levanto, dispuesto a salir del despacho.

—¿A dónde vas? —Kaleb viene detrás de mí.

—Vamos a probarnos esos trajes de una vez —gruño—. Si tengo que seguir escuchando a Jacob, voy a replantearme su futuro —le lanzo una mirada de desaprobación.

—Yo pasé por el infierno siendo tu aprendiz, estoy deseando librarme de ti —Jacob se ríe.

—¿Dónde están los diez abogados que te pedí, Jacob?

—Aquí, jefe —me entrega la tablet con los nombres y contactos de los despachos.

Sujeto el dispositivo con firmeza, le lanzo otra mirada de reproche y me doy la vuelta, revisando los nombres rápidamente.

Salgo del despacho y me encuentro con una fila de mujeres fuera y con Alisson a punto de entrar en la biblioteca.

—Tú —lo señalo—. ¿Qué vas a hacer?

Alisson se acerca y susurra:

—Entrevistarlas. Usted lo pidió, ¿recuerda?

—Ah, sí —echo otro vistazo a la fila y me preparo para cuando…

Jacob sale por la puerta y me agarra del brazo.

—Dios mío, ¿he muerto y han venido las setenta vírgenes prometidas?

—Lo que me faltaba… —suspiro.

—¿Esto es el cielo? Hola, preciosa —saluda.

—¿Algún problema con el señor Parker? —Alisson me mira fijamente.

—El problema es el señor Parker —me humedezco los labios—. Alisson, deja que Allen entreviste a estas mujeres. Quiero que llames a estos despachos y conciertes una reunión lo antes posible. Después de revisar mi agenda para encontrar una buena fecha, compra los billetes de avión y busca alojamiento en un buen hotel para estos profesionales.

—¿Cuál es el asunto, señor?

—Custodia de un menor. Necesito resolverlo con urgencia.

—Urgencia —repite.

—Esa es la palabra —enfatizo—. Los quiero a todos aquí cuanto antes, ¿me oyes?

—Sí.

—No salgas de mi despacho hasta que lo hayas solucionado.

—Yo puedo entrevistarlas, Blake. Me quedo aquí —susurra Jacob a mi oído.

—Kaleb, por favor —pido ayuda.

Y veo cómo Kaleb agarra a Jacob de la corbata y lo arrastra hasta el ascensor. Sale medio aturdido, medio tambaleándose, y yo sigo mirando fijamente a mi asistente.

—¿Seguro que no quieres decirme nada?

—No, señor.

—Bien. Volveré antes de comer —abrocho el primer botón del traje y me dirijo al ascensor.

Tengo que empujar a Jacob para que entre y se quede quieto, ¡parece un crío!

Cuando vamos en el coche hacia el mejor sastre de la ciudad, Kaleb rompe el silencio.

—Te conozco desde hace mucho tiempo.

Sigo mirando al frente, serio, sin darle pie. Jacob está absorto en su móvil, seguramente viendo ligues o citas en alguna aplicación de sugar babies o algo por el estilo.

—Y noto que estás diferente.

La pausa que deja es tan larga que siento que debo decir algo para evitar la incomodidad.

—Gracias, Kaleb. Por hacer observaciones que a nadie le importan.

—A mí me importa. De verdad.

Es casi imposible no mirarlo cuando gira el cuerpo hacia mí.

—Hasta hace poco estabas obsesionado con ser el CEO del banco de tu padre. Luego descubrimos que, en realidad, llevas siéndolo desde hace años, y que tu padre era poco más que una figura decorativa.

—Las personas que realmente tienen el poder siempre permanecen en la sombra —le recuerdo.

—No es eso, Blake. En el pasado fuiste muy duro conmigo por renunciar al poder para hacer lo que creía correcto: cuidar de mi hijo, reconstruir mi vida… hasta que conocí a alguien.

—Sí.

—Y ahora decides que te ha llegado el momento de dejarlo todo también.

—Yo también he aprendido mucho de ti, Kaleb.

—¿En serio? ¿El maestro aprendiendo?

—Da igual cuánto sepas, siempre hay algo nuevo que aprender. Y de ti aprendí algo muy valioso.

—¿Ese es el motivo de esa sonrisita? Hasta me asusta. ¿Qué ha pasado?

Han pasado muchas cosas. Y la más importante, dentro de mí. Donde menos lo esperaba.

En ese momento recuerdo con claridad una ocasión en la que Kaleb me explicó por qué no podía seguir a mi lado y decidió dedicarse a Anne y a sus proyectos con ella.

—Eres un estúpido —le dije entonces.

—No tengo por qué compartir tus debilidades, Blake —me plantó cara.

Fue de las pocas personas que lo hizo y mantuvo su postura. Y eso me hizo reconocer su valor; ni siquiera con el ego herido perdió firmeza.

—Cuando me presentaste a Ethan Evans, dijo algo muy importante sobre ti.

—Estoy deseando oírlo —murmuré.

—Dijo que te habían herido tanto que construiste un muro a tu alrededor. Para no dejar entrar a nadie.

Justo. Era cierto. Ethan, como siempre, claro y directo.

—Pero también dijo que tu muralla era tan grande, tan fuerte y tan impenetrable, que no solo la gente no podía entrar… tú tampoco podías salir.

Siempre me enorgullecí de tener respuesta para todo. Pero aquello me dejó desarmado durante tres segundos. Tres segundos en los que vi, como en un destello, toda mi vida, desde el principio hasta ese instante.

Y cómo fui cavando bien el agujero, colocando cada piedra, el mortero, el cemento, el hormigón, las vigas, todo, hasta que mi castillo estuvo terminado.

Pero me olvidé de la maldita puerta.

—«Y si la naturaleza sigue su curso, algún día alguien romperá algunas piedras, hasta que aparezca un paso. Y quizá Blake logre salir de su propia prisión» —dijo.

Mi silencio fue la respuesta, entonces. Mi ego era lo bastante grande como para ignorar ese tipo de cosas, sobre todo viniendo de alguien a quien yo le había enseñado los trucos de la vida.

Pero precisamente por venir de Kaleb, alguien que reconstruyó su vida desde cero, aquellas palabras resonaron en mí hasta que comprendí que, de verdad, estaba en una prisión.

Intenté protegerme hasta el punto de sentirme asfixiado y solo.

—¿Blake?

—Me alegro por tu boda —respondo.

—¿Sigo siendo una decepción para ti? —Kaleb se ríe.

—Kaleb, eres la mayor de mis decepciones.

Abre los ojos, sorprendido, y asiente en silencio.

—La mayor decepción de un Blake amargado, sin vida y que no creía ser capaz de volver a ser feliz.

Le agarro del hombro.

—Ahora vamos a probarnos unos trajes.


Capítulo 26

Blake Gallagher

Hace unos años.

—¿Te has vuelto loco?

—Me da igual —es mi respuesta.

Jacob intenta sujetarme, pero fracasa miserablemente. Tras cruzar la puerta principal de la Universidad de Columbia, sigo mis instintos, girando por un pasillo tras otro, hasta llegar a la zona abierta.

—¡No te reconozco! —dice, desesperado.

—Ni yo me reconozco ya.

Ignoro por completo cada vez que su mano se aferra a mi traje. Si hace falta, lo arrastraré conmigo.

—¡Has firmado un puto contrato!

—Me da igual.

—¡No podéis volver a veros! ¡Joder! ¿Para qué coño te dije que estudiaba aquí? —Jacob está al borde de un colapso. Y me alegra que esta universidad tenga un departamento médico… en alguna parte.

—Jacob…

—¡Jacob no! —golpea mi pecho con la palma abierta—. Escucha, Blake. ¡Escúchame! —Se atreve a usar un tono que jamás había usado conmigo—. Si eres tú quien rompe ese puto contrato, ¿sabes lo que va a pasar?

—¿Qué? —pregunto, aunque me da completamente igual.

—Vas a perder un dineral… UN DINERAL —enfatiza, casi gritando, mientras murmura.

—¿Todo mi dinero? —valoro.

Jacob respira aliviado.

—Exacto. Uf… menos mal que has recuperado el sentido común…

Y me suelta.

Error de principiante.

—Me da igual —gruño y vuelvo a avanzar, atravesando algunos grupos de estudiantes hasta llegar a ella.

Debe de estar aquí en algún sitio.

—¡Pero qué coño! ¡Te pago para que no pierdas la cabeza y ahora la has perdido y no me dejas hacer mi trabajo! —maldice Jacob a mi espalda.

No tuve que avanzar mucho para verla. Con otro hombre.

Y aun sin saber su nombre, aun rompiendo todas las cláusulas de un contrato que firmé, me detengo a contemplar lo que perdí de verdad.

No debería haber firmado nada de aquello. Fue un error estúpido.

Y tampoco debería buscarla…

Pero fue mucho más fuerte de lo que pude soportar.

—Sí. Está saliendo con Chad Dawson —Jacob se planta delante de mí y bloquea mi campo de visión—. Pero, si quieres saberlo, Dawson es el típico tipo con el pito pequeño, frustrado, que busca a alguna víctima para descargar el odio que siente por sí mismo.

Avanzo. Jacob me agarra.

—No merece la pena, Blake.

—¿Por qué?

—Porque ahora está fuera de tu alcance. ¿Acaso ese puto contrato no decía claramente que no habría un segundo encuentro? ¿Por qué la quieres tanto?

Me quedo en silencio.

Ni siquiera yo lo sé.

Solo sé que mis instintos y cada parte de mí me hicieron pensar en ella mientras me vestía esta mañana. Y me hicieron sentir su olor mientras caminaba hacia la Bolsa para presentar mi dimisión. Y lo único que fui capaz de reconstruir fueron sus ojos, mirándome, aquella noche en la que sentí algo distinto.

—Solo… déjame hacer mi trabajo —pide.

—Vigílala. —Dudo antes de darle la espalda y decidir marcharme.

Y para un hombre que nunca duda en la vida, eso lleva tanto tiempo que hasta me siento clavado al suelo.

—¿Para qué? Pasa página.

—Te pago para que me obedezcas, no para que me cuestiones.


Bella Hathaway

Actualmente

—¿Crees que Blake está tramando algo? —le lanzo unas palomitas a Genevieve.

Primero recoge todas y me las tira de golpe. Luego deja el móvil a un lado, apoya la cabeza sobre mi abdomen y se queda mirando al techo.

—Creo que estás buscando excusas para fingir que no pasa nada.

—Sí que pasa algo, con chicas desaparecidas y una supuesta carga que llegará en doce días. Sin contar que ahora, de repente, a Blake le ha dado por contratar abogados para tratar la custodia de un niño…

—No hablo de eso, Bella. Hablo de lo que pasa dentro de ti.

—¿Qué pasa dentro de mí? ¿Aparte de mi impecable sistema digestivo funcionando?

—Con tu corazón.

—¿Que está bombeando sangre por todo el cuerpo? —respondo al instante.

—¿A quién quieres engañar? —Se incorpora y cruza los brazos.

Yo me levanto y también los cruzo.

—No lo sé —me doy cuenta de que los crucé mal, los descruzo y los cruzo bien.

—Cada vez que hablamos de Blake, cambias de tema. Luego mencionas su nombre y empiezas a criticarlo. Y después me provocas para que hable de él. ¿Seguro que no sientes nada?

—Ahora que lo dices, estoy notando el brazo dormido. No te apoyes encima otra vez —lo sacudo, pobre.

—¡Isabella! —me pellizca.

—¿Qué pasa? —pregunto indignada, haciéndome la tonta.

—¿Por qué en su momento no me dijiste que era de verdad? ¿Que iba en serio? El contrato que le llevaste a ese hombre… qué locura, Dios mío, ¿te imaginas si hubiera pasado algo malo?

—¿Como qué?

Gê se queda unos minutos pensando. Cada vez que cree tener la respuesta, mueve los labios, pero se detiene al instante.

—Chad fue lo malo que me pasó —digo.

Y no le queda más que asentir.

—¿Lo buscaste después de aquella noche?

—No.

—¿Por qué no?

—Porque entonces tendría que devolverle el dinero, además de todos los bienes de mi familia que serían confiscados, yo qué sé —me encojo de hombros—. ¿Y por qué iba a buscarlo?

—Por mucho que digas que es arrogante, mandón, sarcástico y frío, se nota que hay algo en él que te afecta.

Abro la mano como si midiera unos veinticinco centímetros en una regla.

—Eso no.

—Eso ayuda.

—¡Claro que ayuda! ¡Venga ya! —Genevieve pone los ojos en blanco—. Tenéis una conexión. Nunca os he visto juntos, pero estoy segura de que él cambió un poco después de reencontrarse contigo.

—¿Tú crees?

—Tú has cambiado. Y para mejor. Parece incluso que… desde que ese hombre apareció en tu vida, todo ha encajado.

—Bueno… —intento rebuscar en mi memoria, pero no encuentro nada relevante, salvo que— desde que me volví a acercar a Blake, el idiota de Chad ha dejado de molestarme. Sobre todo porque me vio vestida de hombre y Blake lo amenazó: si volvía a acercarse a mí, se arrepentiría.

Mi mejor amiga levanta el dedo índice, como señalando que ahí hay algo.

—Hacía mucho tiempo que nadie cuidaba de mí. Nadie, salvo mi madre, mi hermano… y tú —añado lo último por la mirada amenazante que me lanza.

—Aun siendo arrogante y…

—¡Aun siendo el mismísimo diablo! —me río—. También fue la primera vez que hice el amor, y no que abusaron de mí. La primera vez fue con él… y la última también…

—¡Para ser una chica de Nueva York, tienes una vida sexual bastante tranquila, niña!

—¿Y qué quieres que haga, Gê? Soy madre, tengo prioridades. ¡Tengo que encontrar la forma de sacar a mi hijo de ese psicópata! Y tú sabes lo difícil que es para una madre soltera encontrar a un hombre que quiera salir con ella y tratarla bien. Incluso para algo casual, a veces… parece que tener un hijo es un problema hasta para eso.

—No para Blake…

—Ya… Y le cae bien Miguel. Y también tiene una hija preciosa.

—¿Crees que ese tipo está tramando algo contra ti? ¡Fue él quien te avisó del supuesto tráfico de mujeres!

Asiento en silencio.

Genevieve coge el móvil que había dejado a un lado y enciende la pantalla.

—¿Cómo han desaparecido esas chicas así, de repente? ¿Y ni la familia, ni el trabajo, ni absolutamente nadie tiene noticias o ha avisado a la policía?

—Ya… todo esto es tan raro…

—¿Y Kirk? ¿Tu jefe en el periódico te ha dicho algo sobre tus pistas para fastidiarle la vida a Blake?

—Lo descartó todo. Dijo que nada era lo bastante sólido como para provocar el caos que él quería.

—¿Ni siquiera va a investigar lo de las chicas desaparecidas? —Gê está tan indignada como yo.

—Dice que lo más probable es que quedemos como idiotas y que luego esas mujeres aparezcan por ahí, diciendo que se fueron de vacaciones al Caribe… —Pongo los ojos en blanco, furiosa solo de recordarlo.

—Blake es tu mejor oportunidad, amiga. Puede que esté moviendo hilos a nuestro favor…

—No lo sé… no confío en él.

—¡Pues claro que no, Isabella! Si yo hubiera sido rehén de un psicópata, tenido un hijo con él y encima me lo hubiera quitado, tampoco confiaría en ningún hombre después de eso.

Es triste, pero no puedo llevarle la contraria.

—¿Y el Bacanalia?

—¿Qué pasa? —Se me eriza la piel solo de oírlo.

—¿Cómo que qué pasa? Es este fin de semana, ¿no?

Me encojo de hombros.

—Amiga, Blake te va a amordazar, colgar de la pared y follarte. Como mínimo.

—Nada que no haya hecho ya —comento.

Genevieve abre la boca, coge un cojín y me da con él.

—¿No estás… asustada?

—¿Asustada de qué?

—No sé… de que te domine.

—Me gusta llevar el control en el día a día, Gê, no en la cama.

—Ya, pero… va a ser… intenso.

—Gê, ¿sabes lo que son veinticinco centímetros? —indico más o menos con la mano—. ¿Eso no es suficientemente intenso?

—Ya… no parece que tengas miedo.

Suspiro.

—¿A quién quiero engañar? ¡Estoy aterrada!

—¡Lo sé! —me coge la mano.

—Y excitada.

Me suelta un manotazo.

—¡Eres terrible!

—Quizá sea mi gran oportunidad para enterarme de algo, descubrir algo… sobre todo porque, para Blake, estaré ayudándole… y para Franklin, también. Soy una agente doble que al final decidirá a quién quiere destruir. Quizá a los dos.

—Sí… yo sé a quién quieres destruir —Genevieve se ríe y me sujeta la barbilla, moviéndola de un lado a otro.

—¡Vas a salir de allí llena de marcas, hecha polvo y sin poder ni andar!

Levanto las manos al cielo, como si rezara.

—¡Ojalá, por favor! —pido.

—¿Y después?

—¿Cómo que “y después”, Gê? —parpadeo.

—Después del Bacanalia, ¿qué vas a hacer?

—Pues… esperar a que llegue esa carga, averiguar de qué se trata y, sacando mis propias conclusiones —respiro hondo—, escribiré yo misma un reportaje y se lo venderé a ABC, a CNN o a quien pague más.

—Esa es mi chica… sacando provecho del caos.

—Y ayudando a salvar vidas. La mía, la de mi hijo y la de esas pobres chicas… —siento un escalofrío solo de imaginarme en su lugar.

¿Ser secuestrada? ¿Que me usen y abusen de mí sin mi consentimiento? ¿Quedar bajo el control de algún loco?

Ah, sí, eso ya lo viví con Chad.

—¿Y piensas contarle a Blake lo de esa carga?

Niego con la cabeza.

—¿No? —Se indigna.

—¡Ese hombre me vuelve loca todo el día! Y ahora me obliga a entrenar por la noche, en el gimnasio al que van él y todos los ricos de esta ciudad.

—Y estás encantada de pasar tanto tiempo con él, ¿verdad?

—Al menos tengo el culo bien firme —me pongo de lado en la cama y me aprieto la nalga—. Pero no… Creo que lo correcto es que solo lo sepamos nosotras dos y que ese día investigue yo sola.

—¿Ni siquiera se lo vas a contar a la policía?

—¿Estás loca, Genevieve? ¿No te acuerdas del caso Cavalieri? ¡La jefa de policía estaba metida en el encubrimiento del tráfico de personas! Yo no pienso darle pistas a nadie; haré el viejo y buen periodismo de investigación y luego soltaré la bomba en algún sitio.

—Y después huyes con tu hijo, porque la red de trata irá a por ti.

—La red, Chad, Blake… mucha gente va a querer mi cabeza.

—¡Pues llámalo a él para que huya contigo! —se ríe.

—¿La red? —pregunto indignada.

—¡No, mujer! ¡A Blake! ¿No dijiste que va a dejar la presidencia después?

Me muerdo el labio inferior.

—¡Deberías animarme a poner los pies en la tierra! ¡A ser racional! ¿Y qué haces? Alimentar mis fantasías…

—¿Tus fantasías? ¡Ah! Entonces tengo razón y estás medio enamorada de Blake.

—Enamorada es una palabra muy fuerte.

—¿Entonces qué es?

—Quiero tirarme a ese desgraciado. Y quien consiga apartarme de él será nombrado el nuevo Rey Arturo.

Genevieve se echa a reír y yo me quedo seria, mirándola.

—¡Sigamos con la investigación! Tenemos que averiguar más cosas sobre esas mujeres; tiene que haber alguna pista, algo que explique su desaparición…

—Blake ya lo dijo: tráfico de mujeres —Genevieve pone los ojos en blanco.

—Confías demasiado en lo que dice ese hombre. Los hombres mienten, Gê. ¡Tenemos que sacar nuestras propias conclusiones!

—Estoy casi segura de que Chad Dawson está metido en esto —lo suelta así, sin previo aviso, como una bomba en mi regazo.

Y se me ponen los pelos de punta.

—Eso sería una locura… —suspiro despacio.

…Y muy probable.


Capítulo 27

Bella Hathaway

El día del Bacanalia llegó y los nervios se apoderaron de mí.

Después de todo lo que Genevieve y yo investigamos, de las evasivas de Kirk respecto a lo que le envié y de esa maldita tanga metida hasta el fondo en mi culo, estaba al límite del estrés.

Blake estuvo bastante atento estos últimos días, debo reconocerlo. Me preguntó varias veces si no quería echarme atrás y si de verdad me sentía cómoda yendo a ese lugar.

Bueno… ya que estamos en el infierno, habrá que abrazar al diablo.

Ya no hay forma de escapar.

En la oficina de Blake, en CS Gallagher, las cosas también mejoraron desde que Alexa se fue. Dejó de estar encima de mí. Siguió siendo brusco, claro, forma parte de su personalidad, pero también me permitió salir antes cuando lo necesitaba o tomarme unos días libres cuando tuve que centrarme en mi investigación.

—¡Guau! —Mi madre deja todo lo que está haciendo para mirarme—. ¿Adónde cree que va la mujer gato?

—A la iglesia —abro los brazos y doy una pequeña vuelta.

—¿A la iglesia? ¿Vas a llevar el pecado a la casa de Dios?

—En realidad voy a una orgía, mamá. ¡Besos, te quiero!

¡Mi madre se queda escandalizada!

—Hija mía, ¿cómo que qué? ¿Adónde vas?

—A la iglesia.

—¿A hacer qué?

—Pecar.

—¿Hija? —Se lleva la mano al pecho.

—Bah, ya que voy a estar allí, aprovecho, pido perdón y listo —digo con mi tono burlón.

Y aun escandalizada, viene, me da un beso en la frente y me señala con el dedo.

—¡Compórtate, Isabella!

—Tranquila, mamá, sé cuidarme —le doy un beso.

—¿Quieres que vaya a recogerte? ¿O prefieres que siga el coche? —Alisson se quita los pendientes de aro y también la peluca.

—No, tranquila, voy con Blake. Si me pasa algo, ya sabes a quién pedirle cuentas.

—Vale.

—No voy a llevar móvil, no permiten entrar con aparatos electrónicos en ese sitio.

Lo digo mientras muevo las piernas para que ese maldito vibrador y esa tanga infernal se ajusten bien.

—Isabella, esto puede ser muy peligroso.

—Me llamo Isabella y mi apellido es peligro —apenas termino de decirlo cuando un coche pita fuera—. Esa es mi señal. ¡No me esperéis despiertos!

—¿Isabella?

—¿Sí, mamá?

—Ten cuidado, hija.

—Descuida.

Antes de salir, todavía alcanzo a oír:

—Una orgía en la iglesia… Esta niña ha perdido el juicio de verdad…


Blake Gallagher

Me siento inquieto mientras la observo salir de su casa; prácticamente todas las personas que aún están en la calle se detienen a mirarla acercarse al coche.

Y la forma imponente en la que camina demuestra que no le importa ninguna de esas miradas.

—Pensé que solo te encontraría allí —se sorprende al verme dentro del coche.

—¿Qué te hace pensar que me quedaría lejos de ti ni un segundo esta noche, señorita Miller?

Cierra la puerta, tan delicada como es, provocando un estruendo monumental.

—¿Por qué llevas una máscara? —Cuando ya está sentada y me mira bien, se da cuenta de que tengo el rostro cubierto.

—¿Acaso no llevamos todos máscaras todo el tiempo?

Isabella hace una mueca.

—¿Y la mía dónde está?

Le entrego una caja. Aprieta los labios rojos y la abre con cuidado.

—Esto es un látigo.

—No, esa caja —se la quito de las manos y le doy otra.

Saca una máscara felina y un par de pendientes de diamantes.

—Es tan delicada y bonita —sostiene la máscara entre sus manos y se gira de espaldas para que la ayude a ponérsela.

—Es como tú —la ayudo.

—¿Y los pendientes?

—También son para ti.

—Vas a malacostumbrarme, Blake.

Sonrío de lado cuando pronuncia mi nombre.

—Voy a tratarte como te mereces.

Isabella aparta todo el cabello hacia un lado hasta ponerse uno de los pendientes, luego repite el gesto al contrario. Y al final me mira, enmascarada y seductora.

—Cuéntame cómo será la noche, Blake.

Me humedezco los labios y me doy cuenta de que no he dejado de mirarla desde que entró. Creo que ha sido el periodo más largo que he pasado mirando a alguien sin parpadear.

—Haz tu trabajo. Averigua lo que tengas que averiguar. Yo estaré en el bar, esperándote.

—No llevan a sus esposas a este tipo de eventos, ¿verdad?

Tengo que contener la risa.

—Lo más probable es que no.

—¿Y alguno de ellos sabe que estarás allí?

—No le he dicho a nadie que iría. Llegaré por sorpresa. E intentaré mantenerme lo más alejado posible de la gente.

—No eres el tipo de persona que pasa desapercibida, ni siquiera con máscara, Blake —se divierte mientras vuelve a arreglarse el cabello para dejarlo como antes.

—Por eso estás aquí, Isabella.

—Y si sales del bar, ¿cómo sabré dónde estás? —Aparta la mirada para fijarla en la carretera frente a nosotros.

Isabella da un leve respingo desde su asiento, su mano izquierda se aferra con fuerza a la mía.

—¡Blake! —gruñe con un tono caprichoso.

—Será mejor que encuentres la forma de descubrirlo. O te enseñaré hasta dónde es capaz de vibrar ese juguetito.

Isabella intenta acomodarse, desconfiada de que vuelva a activar su juguete, pero la tranquilizo con que, por ahora, no lo haré.

—Cuando sea el momento de volver conmigo, lo sabrás —balanceo el mando en la mano.


Bella Hathaway

Cuando Blake me dijo que iríamos a una iglesia, juro que pensé que era una broma. Por eso lo dejé pasar, como si fuera una simple gracia o una tontería.

No lo es.

Al bajar del coche y ver la imponente construcción, lejos de la ciudad, me pregunté qué tipo de lugar era aquel.

Nos reciben unos guardias de aspecto nada amigable que nos registran y nos dejan pasar. No necesito acercarme para ver que uno de ellos mira hacia atrás, coge el walkie y parece comunicarse con alguien.

—El tiempo no juega a nuestro favor —dice Blake, y se adentra por otro pasillo.

Me quedo quieta un instante, luego sigo por el pasillo contrario.

Camino unos metros hasta llegar a un salón lleno de personas enmascaradas. Como soy buena observadora, logro reconocer a la mayoría de los hombres que veo, al menos a los miembros del consejo. Las mujeres… bueno… investigué todo lo que pude, fotos de las dignísimas esposas de esos hombres, y puedo afirmar categóricamente que ninguna está aquí.

—Reunión de trabajo, así es como lo llamamos —dice el señor Hankins, muy animado, a un grupo de mujeres que deben de tener un tercio de su edad.

Sigo avanzando, muy despacio, para escuchar cada conversación.

—Cuando estés lo suficientemente borracha y quieras llegar al límite, querida, búscame —dice otro, con un tono insinuante.

¿De verdad soy la única a la que esto no le parece normal? Quiero decir, vale, estamos en un país libre y cada uno hace lo que quiere, pero este lugar tiene un aire siniestro. No se parece en nada a una iglesia.

—¡Eh! —susurro cuando me agarran del brazo y me arrastran como si fuera un objeto perdido.

—Hola, preciosa.

Dios mío, Franklin.

—Me gustas —dice.

—Te voy a meter la polla.

Abre los ojos de par en par.

—¿Perdón? —me arrastra a un rincón, indignado—. ¿Qué modales son esos? He pagado por ti, princesa, ¡trátame bien!

Levanto la máscara y, de inmediato, me suelta.

—¡Tú! —me señala como si fuera el mismísimo anticristo—. ¿Qué haces aquí? ¡No me arruines la noche!

—Blake está aquí —cruzo los brazos.

Parece intrigado.

—Lo sé, acaban de informarme.

—Pues sí, me ha traído él.

Franklin se queda lleno de dudas visibles.

—Pero tú no eras la mujer que fingía ser hombre y ahora finge ser mujer?

Dios mío, ni yo misma he entendido lo que ha dicho.

—Digamos que he estado haciendo un trabajo doble. Vigilándolo como mujer y como hombre.

—¡Vaya, sí que eres eficiente! Kirk dijo que habías descubierto cosas interesantes, pero como estaba demasiado ocupado con esta fiestecita, no pude prestarle atención. ¿Qué estás planeando?

—Se va a sorprender, señor Gallagher —le guiño un ojo.

El ego y el pene de un hombre son prácticamente lo mismo. Cuando acaricias uno, es como si acariciaras el otro. Y Franklin parece claramente excitado.

—Deberías tratarme así más a menudo —me acaricia la cara.

Le aparto la mano de un manotazo y me coloco la máscara de nuevo.

—Voy a vigilar a Blake. Sé que puedo prepararle una buena trampa.

—Nada de estropear mi fiesta. Cuento con ella para conseguir los votos que me faltan.

¿De verdad cree que va a convertirse en presidente de una institución tan importante como CS Gallagher a base de orgías y BDSM?

Bueno, hay gente que ha llegado a presidencias con cosas peores…

—Y si quieres divertirte —me agarra con fuerza otra vez. ¿Qué le pasa a este idiota?—, búscame.

Me libero de su agarre y me acerco a su oído.

—Lo único que vas a tener de mí, señor Gallagher, es un dedo bien metido.

Se aparta de inmediato.

—Si volvemos a encontrarnos, te aseguro que solo notarás mi presencia cuando tenga el dedo bien dentro de ti.

Se aleja un poco más hasta desaparecer.

Si hubiera sabido que era tan fácil, le habría dicho desde el primer momento que le iba a meter el brazo entero.

Ahora tengo que descubrir los trapos sucios de este lugar…


Blake Gallagher

El Bacanalia es una tradición que ha atravesado generaciones. De vez en cuando, los hombres poderosos se reúnen para darse todos los excesos y hacer lo que quieran, desde que el mundo es mundo, para demostrar que su poder no tiene límites.

Y el sexo es poder. Dominar, someter, mandar y hacer lo que se quiera con otros cuerpos —especialmente los femeninos— siempre ha sido la forma más divertida de demostrar quién manda.

No es diferente en CS Gallagher.

Por eso están aquí jefes de Estado, políticos influyentes, multimillonarios de distintos sectores y el consejo del banco, reunidos para una noche de perdición. Para reafirmar quién tiene realmente el poder.

—Llevaba tiempo esperando este día —oigo la voz de Franklin.

Me giro despacio, con la copa en alto, y él brinda conmigo.

—Tú, que siempre estuviste en contra de esta celebración, ¿aquí? Parece que los tiempos han cambiado…

—Han cambiado, sí.

—¿Ya tienes con quién divertirte esta noche, hermanito?

—Sin duda.

—¿Y dónde está?

—Tiene mucho carácter… —comento, y Franklin aprovecha para beber de su copa—. Va donde quiere, vuelve cuando le da la gana…

—Sabes que esta noche va de dominar, ¿no? Encuentra la forma de someter a esa zorra y tenerla bajo control —choca su copa con la mía—. Espero que lo pases bien, hermanito. El Bacanalia está hecho para llevarnos al límite. Y tú, mejor que nadie, deberías aprovechar esta noche.

De nuevo, Franklin alza la copa y se aleja, tan sigiloso como apareció.


Bella Hathaway

Decepcionada es como me siento en este momento.

He recorrido las zonas abiertas buscando cualquier rastro de una puerta secreta, un pasadizo, la más mínima señal de algo extraño.

Lo máximo que conseguí fue abrir una puerta y encontrarme con una mujer cubierta de látex de la cabeza a los pies, con solo la boca y la vagina expuestas, siendo arrojada al suelo con brutalidad por un hombre muy alto.

—Ups, me he equivocado —cerré la puerta y salí corriendo.

Lo más inquietante de todo fue la sensación de que había algunos fotógrafos en la escena, aunque seguramente fue cosa mía. Pero que había gente mirando, eso seguro.

Las esperanzas se redujeron a cero después de dar dos vueltas completas al lugar. Todo parecía dentro de la normalidad. Quiero decir, dentro de lo normal posible para un evento como este.

Quizá Blake solo me trajo aquí para divertirse conmigo y ya está.

Y volvemos al punto de partida.

¿Qué se me ha pasado?

Mi mente repasa cada momento significativo que me trajo hasta aquí: los documentos en la biblioteca privada de Blake, mis investigaciones con Gê, las llamadas que hicimos…

Suspiro, aceptando la derrota.

¿Habrá sido todo producto de mi imaginación?

Estoy tan lejos de la zona principal que decido entrar en el baño de mujeres para hacer pis.

No es un lugar macabro ni oscuro como imaginaba. Está bien ventilado, con luces en cada rincón y una penumbra suave que me hace pensar que alguien ya habrá aprovechado la noche aquí.

Me lavo las manos mientras observo el lugar y luego entro en el tercer cubículo, cojo papel higiénico y cubro el asiento del váter.

Y en ese silencio que necesito para atender la llamada de la naturaleza, oigo un llanto muy bajito. Acompañado de una respiración fuerte, irregular, y el sonido característico de unos tacones golpeando el suelo.

Me inclino y bajo la cabeza para mirar por debajo de los cubículos. Tengo que esforzarme al máximo hasta ver unos tacones en el cubículo más cercano a la puerta.

—¿Todo bien ahí? —pregunto en voz baja, pero lo suficiente para que me oiga.

El llanto y la respiración se detienen durante tres segundos.

—¿Sigues ahí? Veo tus tacones… —susurro—. ¿Necesitas ayuda?

—Necesito salir de aquí —su voz está rota.

—Noche aburrida, ¿eh? —miro al techo y refunfuño en silencio por no poder hacer pis.

—Solo me dijo que iba a ganar mucho dinero… que solo querían que me quedara desnuda… pero me hicieron daño…

—¿Quiénes?

Dios, parezco Samara intentando salir del pozo, sentada en el váter y con la cabeza hacia abajo, sujetándome el pelo para que no toque el suelo mientras intento ver quién es esa chica. Quizá eso me dé alguna respuesta.

—Esto no vale el dinero que me prometieron…

—Tranquila, respira…

Pero en cuanto lo digo, parece empeorar. Se rompe en un llanto desesperado, desgarrador.

—¡Quiero a mi madre!

—¿Quién fue…?

Me quedo en silencio cuando oigo que se abre la puerta. Pero la chica no tiene tanta suerte y sus pies tiemblan de pánico.

Me quito los tacones de inmediato y me subo al váter, sujetándolos.

—¡No, por favor! —suplica.

Y la puerta de su cubículo es derribada, al parecer de una patada.

—Ahí estás.

—No quiero más… por favor…

—¿No quieres más? Pero si aún no te han hecho nada…

—¡No! —implora.

Oigo un sonido que recuerda a una descarga eléctrica y el cuerpo de la mujer se desploma al suelo. El sonido que sigue es el de su cuerpo siendo arrastrado.

Y yo me quedo completamente paralizada, agarrada a la pared y mirando al vacío.

¿Esa era la voz de Chad?


Capítulo 28

Bella Hathaway

¿Alguien tiene alguna duda de que he perdido la cabeza?

Porque, si la hay, basta con ver que llevo los tacones en la mano, camino de puntillas y, siempre que puedo, me saco la tanga del culo.

¿Adónde la está llevando?

Chad me pone la piel de gallina, de verdad. ¿Que sabía que era un tipo enfermo y sociópata? Claro que sí. ¿Pero hasta el punto de estar metido en algo así? Si alguien me lo hubiera contado, no lo habría creído.

Me mantengo a una distancia prudente mientras veo cómo arrastran a la chica. Apenas puedo verle el rostro, y ese es un detalle importante: necesito averiguar quién es, saber si es una de las chicas desaparecidas… y, si no lo es, qué hacía allí, quién la llevó y qué le hicieron…

Aunque creo que esas respuestas ya las tengo.

—Dé… déjame ir… —murmura, está volviendo en sí poco a poco.

Chad se vuelve aún más brusco y la sacude; la mujer casi se golpea la cabeza contra la pared.

—Dé… —su voz se apaga.

—Cállate, zorra, y vuelve a la mazmorra a hacer tu trabajo.

—Ayúdame —extiende la mano hacia mí y lo susurra.

Eso no pasa desapercibido, ni para mí ni mucho menos para Chad.

Me doy la vuelta antes de que él también lo haga y empiezo a avanzar en línea recta, como si hubiera tropezado con algo que no debía ver.

—Mierda… —muevo los labios sin hacer ruido, porque oigo sus pasos acercándose.

—Tú. ¡Detente! —ordena.

—Mierda… —murmuro, furiosa, y acelero el paso.

—¿Me has oído? ¿Quién eres? ¿Vas con alguien?

¡Dos veces mierda!

Si ese loco me pilla, no solo me violará. ¡Me descuartizará y me echará a los perros! No necesito más pruebas, sé perfectamente sumar dos más dos, y el resultado es este: Blake tenía razón.

Le tendieron una trampa.

Blake impidió que las drogas en los barcos de CS Gallagher llegaran a su destino y, a partir de ahí, empezó a ser perseguido.

No sé si el tráfico de mujeres sustituyó al de drogas, o si ambos ocurrían al mismo tiempo y Blake no lo sabía…, pero llegó un punto en el que dedujo perfectamente lo que estaba pasando…

—¡Tú! —gruñe Chad tan cerca que me doy cuenta de que está a pocos metros de mí.

Entonces echo a correr por mi vida.

Quieren destruir la imagen de Blake porque es la única persona con poder suficiente para plantarles cara. Además de impedir que CS Gallagher fuera el medio ilegal para traer a América a mujeres de todo el mundo.

¿Qué les dirían a esas mujeres?

Bueno… con el dinero, el prestigio del banco y demostrando credenciales de alto nivel dentro de CS, estos hombres habrán traficado con mujeres por todo el mundo.

¿Pero a cambio de qué? ¿En pleno siglo XXI?

—No quiero disparar —oigo cómo prepara el arma detrás de mí.

Y no me detengo. Prefiero morir antes que volver a ser torturada por él.

Sé que hace poco que dejé de ser su presa, pero no quiero perder esta sensación de paz, de tener control sobre mi cuerpo y sentirme limpia.

El corazón casi se me sale del pecho cuando giro por un pasillo y atravieso unas preciosas cortinas color burdeos con bordes dorados; alguien me tira hacia un hueco entre ellas. Y, antes de que pueda gritar, me tapa la boca.

Me revuelvo en los brazos de mi captor e incluso le muerdo la mano, porque necesito pedir ayuda.

Veo la sombra de Chad pasar corriendo delante de mí, pero sus pasos se detienen.

El corazón me late más fuerte que nunca.

—¿Por qué te escondes? No voy a hacerte daño… no ahora… —se ríe.

Su sombra se queda frente a la cortina, y el hombre me arrastra hacia atrás, me suelta y se coloca delante.

Chad arranca las cortinas de golpe; alcanzo a ver su rostro mientras me encojo en la oscuridad. También veo el perfil de Blake, incluso con la máscara.

—Tú —Chad no disimula el desprecio—. ¿Por qué siempre tienes que estar en el lugar equivocado en el momento equivocado?

La respuesta de Blake es el silencio. Y, aun viendo el arma en manos de Chad, no retrocede: da un paso al frente y cruza los brazos, mirándolo como si fuera un niño jugando con algo peligroso y nada más.

—¿Vas a hacer de héroe? ¿Ese es tu deporte favorito?

—Si tienes tantas ganas de hablar, te recomiendo un buen terapeuta —Blake descruza los brazos y mete las manos en los bolsillos.

—¿Dónde está?

—¿Dónde está quién?

—La mujer que estaba corriendo, no te hagas el idiota.

Chad siempre habla con un tono de superioridad, pero en cuanto lo hace da un paso atrás. Solo la mirada de Blake ya lo intimida.

—Una terapeuta no sirve. Quizá un buen psicoanalista —replica Blake con desdén.

—Tengo que revisar esta zona —Chad avanza, pero choca directamente contra el pecho de Blake y retrocede—. ¡Yo me encargo de la trastienda!

—Lo que vas a hacer es volver a tu insignificancia —Blake se da media vuelta y lo mira de reojo.

—¿Franklin sabe que estás aquí?

—Fue él quien me invitó.

—Ya veremos cuánto te dura ese valor, Gallagher —dice Chad antes de marcharse.

Blake permanece quieto un instante, al menos hasta que Chad desaparece por el pasillo, o eso deduzco.

Luego se acerca a mí y coloca ambas manos a los lados de mi rostro, examinándome.

—¿Estás bien?

Estoy tan paralizada que no consigo articular palabra.

—¿Te ha hecho daño?

Niego con la cabeza, nerviosa.

—¿Has visto algo?

Asiento.

Siento la mano de Blake en mi nuca y la otra en mi cintura. Sus ojos se acercan a los míos con una ternura inesperada.

—¿Quieres irte?

Sinceramente, no sé qué responder.

No voy a negar que descubrir este mundo nuevo, ver a esta gente y estar en este lugar resulta lo bastante intrigante como para no querer marcharme sin averiguar más.

Pero, al mismo tiempo, me siento intimidada y nerviosa.

—Eh —la mano que estaba en mi cintura sube hasta mi rostro.

Con el pulgar, Blake acaricia mi pómulo y luego mi barbilla.

—Ya te lo he dicho mil veces: no te pasará nada mientras yo esté aquí. Voy a cuidar de ti. Voy a protegerte.

No sé qué decir, así que lo abrazo. Con fuerza.

Son justo las palabras que necesitaba en ese momento, sobre todo después de ver cómo arrastraban a una mujer inconsciente hacia quién sabe dónde.

Blake me devuelve el abrazo con más intensidad, apoya la barbilla sobre mi cabeza y me acaricia el cabello con calma.

—Te prometo que todo saldrá bien. Vamos a solucionarlo.

Este Blake es muy distinto al que he conocido estos días. Es como si algo latiera dentro de ese corazón de hielo.

—Confío en ti —digo.

No quería admitirlo, pero… tenía razón.

En todo.

Al menos, eso espero. Sobre todo en lo de que yo le afecto. Porque él también me afecta a mí de formas distintas… no es solo una atracción arrolladora.

Cada vez que Blake y yo hemos coincidido, ha mostrado su mejor lado… aunque también he conocido el peor, como jefe inflexible y gruñón.

Y he aprendido a disfrutar de ambas facetas, sobre todo de la peor.

—Tengo que contarte algo, Blake…

—No hace falta que me digas nada —me aprieta un poco más contra su cuerpo—. También confío en ti. Y sé que harás lo correcto.

Me gustaría poder odiarlo ahora mismo, pero es casi imposible.

Respiro con más calma cuando el susto se disipa y le cuento todo lo que vi y oí. Sobre la identidad de la mujer, no sé quién es; no me resulta familiar de los documentos que él guardaba en su biblioteca.

—¿Qué piensas hacer ahora? —pregunto.

—Es una decisión muy difícil —suspira.

—Imagino que entregar a tu hermano a tus padres o a la policía debe de ser amargo. Sobre todo porque… bueno… con lo que sé de los ricos por series y libros, es muy probable que intenten taparlo todo y proteger a Franklin.

El silencio de Blake me inquieta.

—Y estoy segura de que, si fueran de familias pobres o de clase media, viviendo en Queens o en Brooklyn, no solo estarían en la cárcel, sino que además les habrían dado una buena paliza.

—No puedo negarlo —Blake me suelta despacio y se apoya contra la pared frente a mí.

—Lo peor es pensar que hay gente ahí fuera que consiente esto —cruzo los brazos.

—Lo consienten… invierten… se benefician…

Blake no parece nada feliz con la situación, y me alivia saber que hay alguien con un mínimo de sentido común en medio de esta locura.

—¡Joder! —resoplo y meto la mano bajo el vestido.

—¿Qué pasa?

—¡Esta maldita tanga que se me mete hasta el fondo! ¡Qué rabia! —gruño.

Él solo observa y esboza una sonrisa ladeada, cruza los brazos y niega con la cabeza.

—¿Tu juguetito no te molesta?

—¿Sabes que no? Los primeros días fue raro. Pero ahora creo que hasta podría montar en bicicleta con él.

Blake entreabre los labios, claramente sorprendido. Juro que nunca lo había visto así.

—No te sorprendas tanto, sé hacer cosas peores con esto.

No termino de decirlo cuando el muy cabrón activa el aparato dentro de mí. Doy un pequeño salto y me sujeto a la pared, con los ojos muy abiertos y algo desconcertada al principio. Luego me relajo y contengo la risa.

—A ver si hay uno de esos para ponértelo en la polla. Te lo voy a poner —gruño.

Blake levanta el dedo índice y me hace una señal para que me acerque.

Me acerco despacio, atenta a cualquier movimiento sospechoso.

—Te aseguro que mi polla no necesita eso —guía mi mano hasta su entrepierna.

Y yo no tengo nada que decir más que:

—Creo que tú dentro de mí, con este juguete vibrando en mi clítoris, puede ser una buena combinación —alzo una ceja.

—¿Eso lo acabas de descubrir?

—¿Tú ya habías pensado en eso? —me indigno—. Es raro porque… muchos hombres se sentirían intimidados con una idea así.

—¿Qué idea, Isabella?

—La de tener una ayudita extra con un vibrador para satisfacer a tu pareja… no es que tú lo necesites…

—¿No? —el desgraciado se ríe.

—No te lo creas tanto. Pero sabes cómo… hacer que ocurra la magia.

Siento el juguete vibrar con más intensidad dentro de mí, y es delicioso. Es como sentir su lengua sobre mi piel, rozando el interior de mi cuerpo, para luego dejarme húmeda con un beso lento y profundo.

—¿Estás menos tensa?

—Empiezo a excitarme, para ser sincera…

—Bueno… te dije que te traería aquí por algo.

—Para follarme —no pierdo tiempo ni doy rodeos—. Lo sé. Pensé que era una broma o que jugabas conmigo, pero ya he entendido que ese era tu objetivo.

—¿Ahora vas a creer todo lo que te diga? —me provoca Blake, acercando sus labios tentadores.

—Solo cuando no mientas —le pongo el dedo índice en la nariz y lo empujo hacia atrás.

—Puedo esperar a que te sientas preparada y a que pase el impacto y el mal rato de esta noche.

Blake es amable. Tan amable que me hace preguntarme qué he hecho yo para que sea así conmigo.

La verdad es que pasar este rato aquí con él, respirar un poco y aclarar la cabeza me ha devuelto al presente. El shock ha pasado y el miedo también. Y sé que estoy a salvo entre sus brazos.

—Tienes una forma muy elegante de respetarme —rozo su corbata con los dedos—. Pero me gusta aún más cuando me faltas al respeto de la manera adecuada.

—No juegues con fuego, Isabella… y menos en este lugar… aquí las cosas se intensifican.

—¿Y cuándo no ha sido intenso entre nosotros?

Se queda en silencio. Sus labios entreabiertos no dicen nada, pero la curva de su sonrisa pícara y el brillo de su mirada, incluso en la oscuridad, lo dicen todo.

Soy el tipo de mujer equivocada. Blake es el tipo de hombre equivocado. Y juntos, parece que encajamos demasiado bien. Y eso me desconcierta.

—¿Este pasillo lleva a algún sitio? —pregunto.

—En realidad, sí.

—¿Puedo averiguar adónde?
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La luminosidad del pasillo va disminuyendo a medida que avanzamos, hasta que llegamos al final: una puerta de madera con barras de hierro verticales. De algún modo encaja con la arquitectura del lugar, aunque también parece algo añadido recientemente.

—¿Estás segura de que quieres entrar? —pregunta Blake.

—¿Por qué no iba a entrar?

Desbloquea la puerta y accedemos a la habitación oscura. La tenue luz roja se enciende en cuanto la puerta se cierra y queda bloqueada.

En el centro del cuarto hay una cama sin cabecero, amplia, con sábanas blancas e impecables. Dos cadenas con esposas cuelgan del techo hasta cierta altura.

El lugar parece una sala de coleccionista o un sex shop muy moderno. Aunque al principio me ha impresionado, debo admitir que todo está dispuesto con bastante gusto. Predominan los tonos negros y grises: collares, guantes, máscaras, cinturones y todo tipo de objetos que remiten al tipo de prácticas que tienen lugar en el Bacanalia.

—¿Todas las habitaciones son así? —doy un paso al frente, comprobando lo espacioso que es el cuarto.

—Las mejores, sí —responde Blake con calma.

—¿Qué es este sitio? ¿Un motel? ¿Una iglesia abandonada? ¿Por qué está tan lejos de la ciudad?

—Es una especie de refugio para quienes tienen dinero y quieren vivir experiencias distintas. Está lejos de la ciudad para mantener este mundo en secreto. El edificio está dentro de una propiedad privada, así nadie puede irrumpir: ni periodistas ni nadie que no haya sido invitado… crea la ilusión de que pueden explorar sus deseos en un entorno seguro y anónimo.

—Creo que vi gente grabando y haciendo fotos —bajo la voz de inmediato y me ruborizo—. Cuando entré por error en una habitación…

—Ah, sí. Para recordar la noche, supongo…

—¿Entonces está permitido grabar?

—Isabella…

No sé si es la luz cálida del cuarto, la forma en que me mira como un depredador o la manera en que pronuncia mi nombre, pero me deja sin aliento. Y, lo peor, es que me gusta.

—¿Sí?

—Todo está permitido si hay consentimiento. Observar… participar… llevarlo al límite…

—Yo vi a una mujer que no parecía consentir…

—Te dije que había un problema, ¿no?

Blake se acerca de nuevo y mi cuerpo se tensa, el corazón se acelera y las manos me sudan.

Cuando estamos frente a frente y sus manos recorren mis brazos, es como si me quedara sin defensas. No es miedo, como con Chad. Es otra cosa. Atracción.

—Cuéntame qué se hace aquí, Blake.

—BDSM.

—¿Y eso qué es?

—¿No dijiste que lo sabías? —me provoca con la voz y la mirada.

Sus pulgares masajean el dorso de mis manos.

—Quiero saber qué es para ti. Qué te gusta de eso…

Blake respira hondo y me guía hasta la cama. Me siento. Él se quita la chaqueta con calma y la cuelga.

—¿Puedo tenerla?

Arquea una ceja y me la entrega.

Mientras se mueve con esa elegancia provocadora, acerco la tela y respiro su aroma. Tiene un perfume cálido y fresco a la vez, envolvente. Se queda impregnado en la ropa.

—¿Te parece raro que hombres que dominan el mundo quieran dominar también a sus mujeres? —pregunta.

—No me parece raro. Siempre que ellas estén de acuerdo.

Blake asiente. En eso coincidimos.

—Eres una mujer poco habitual para un sitio como este, Isabella.

—¿Por qué?

—Porque no te dejas dominar. Siempre quieres tener el control.

—Tú también necesitas tener el control, Blake —le respondo con una sonrisa al final.

—Y aun así hay algo en ti que no puedo dominar. Algo que intento contener…

—¿Y por qué tendrías que contenerte? —cruzo las piernas.

Aprovecho para deshacerme de esa maldita tanga. Basta ya. No pienso aguantarla más esta noche.

—No quiero alejarte.

Creo que es lo más sincero que le he oído decir en todo este tiempo.

—Estoy en mitad de la nada, dentro de una iglesia de estilo gótico, en una habitación roja, con un vibrador dentro de mí —que tú controlas— y rodeada de cosas… peculiares. Si quisiera alejarme, ya lo habría hecho.

Blake sonríe con picardía y empieza a aflojarse la corbata gris oscuro.

—No sé si voy a dejarme dominar por ti.

Analizo su expresión. No hay explosión, ni rabia, ni pérdida de control. Solo me observa mientras se desabrocha la camisa blanca.

—Pero me siento muy cómoda pidiendo.

—De acuerdo, Isabella. Entonces pídeme lo que quieras —con cada palabra, Blake se acerca más, hasta posar las manos en mis muslos y quedar a escasos centímetros de mí.

—¿Puedo estar esposada, Blake? ¿Por favor? —lo pido con voz suave.

Veo un destello de deseo en sus ojos. Y su boca forma una sonrisa que me deja sin aliento.

—Puedo hacer ese sacrificio por ti. Pero quítate ese vestido —ordena con seriedad.

Si ponérmelo fue complicado, quitármelo es aún peor… necesito que Blake me ayude a liberarme de ese vestido de látex que me aprieta y me ha dejado marcada.

Y, por supuesto, la mano de mi jefe no pierde la oportunidad de recorrer mi cuerpo. Un escalofrío me sube desde las pantorrillas cuando me toca, una oleada de calor en el vientre cuando me rodea con sus brazos en un abrazo firme, su pecho contra mi espalda y el peso de su cuerpo contra mí.

—Pensándolo mejor…

—¿Qué?

—¿Podrías darme unas palmadas, Blake? ¿Dónde está tu látigo?

Me gustaría poder verle la cara, pero me conformo con sentir sus labios bajando lentamente por mi espalda y sus manos firmes recorriendo mi abdomen.

—Pídelo bien.

—Por favor, Blake… —cierro los ojos; la voz me sale entrecortada.

Me empuja suavemente sobre la cama, que resulta aún más cómoda de lo que imaginaba, y no tarda en volver.

Siento el contacto de sus labios en mi piel y, enseguida, el golpe seco del látigo sobre la marca. Al principio arde, y por eso tenso los dedos de los pies y me aferro a las sábanas. Pero luego me relajo, y noto que podría soportar más.

—Más fuerte.

—No voy a hacerlo si no lo pides bien —su voz firme me excita aún más.

Intento girarme para verlo, pero en un instante me coloca de nuevo en su sitio.

Siento su peso sobre mí, y su voz llega a mi oído en un susurro:

—Sabes cómo pedirlo, Bella.

—Por favor… —susurro.

—¿Por favor qué?

—Por favor, hazlo más fuerte…

Sé que es una locura. Nunca habría imaginado hacer algo así…

Siento de nuevo el contacto de su boca, más intenso esta vez, y una oleada de sensaciones que me recorre por dentro. Sus manos me sujetan con firmeza mientras me mantiene en esa posición, alternando caricias y golpes con una precisión que me deja sin aliento.

El impacto vuelve, más decidido, haciéndome arquear el cuerpo y soltar un suspiro caliente.

Debo haber perdido toda la cordura. Y, aun así, es una sensación increíble.

—Me gusta esto… —murmuro.

Siento otra vez su peso sobre mí, cálido, envolvente. Sus brazos rodean mi cuerpo con firmeza, su respiración cerca, su presencia dominándolo todo.

—¿Sigues queriendo estar atada?

—Por favor, Blake —repito, como él quiere.

Blake me gira con facilidad, me levanta y me deja sentada en el centro de la cama, justo bajo las cadenas que cuelgan del techo.

Guía mis muñecas hasta dejarlas bien sujetas.

Blake está sentado con las piernas abiertas, completamente erguido, sus manos descansan a los lados del cuerpo. Me observa como si contemplara una obra de arte recién inaugurada en un museo; y tiene una vista privilegiada: yo, sentada sobre mis propias piernas, ligeramente más elevada que él y encadenada.

—¿Debo seguir pidiendo, Blake? —Es difícil hablar con ese juguete dentro de mí. Solo querría gemir, pero parece excitarse más cada vez que me oye así, así que merece la pena seguir hablando.

—¿Cómo se siente?

Una parte de mí, la de antes, estaría horrorizada. Siempre he tenido miedo de perder el control, y aunque ahora soy yo quien lo pide, nada garantiza que él vaya a seguir mis reglas.

Y eso me provoca un cosquilleo en el estómago, una mezcla peligrosa con la visión de él completamente desnudo y la vibración que acaba de intensificarse.

—Quiero…

Ni siquiera consigo terminar.

Blake tira de mis piernas hacia su regazo; el encaje entre nosotros es perfecto. Primero retira el juguete y muerdo el labio, expectante.

Siento cómo lo guía de nuevo hacia mí, esta vez con un ritmo distinto, más intenso. Mi cuerpo reacciona al instante, arqueándose, mientras su boca recorre mi piel con una lentitud calculada.

—Sé que existe la regla de no besar, pero… no puedo evitarlo —murmura.

Su cercanía me envuelve por completo, y apenas puedo pensar.

Lo único que me queda es dejarme llevar por las sensaciones, respirar entrecortadamente para no perderme ni un segundo.

Percibo que sostiene algo más en la mano; un líquido tibio cae sobre mi piel, deslizándose lentamente. El aroma se mezcla con el suyo, envolvente, cálido.

El calor se intensifica, extendiéndose por todo mi cuerpo.

Blake deja que el aceite siga su curso, pero no pierde la oportunidad de recorrerme con las manos, con una seguridad que me desarma. Cada gesto suyo, firme y preciso, me arrastra un poco más.

—Me gusta cuando me sujetas así —digo, casi sin darme cuenta.

Y él responde al instante, acercándome más a su cuerpo, guiándome con firmeza.

Su piel, ahora también impregnada de ese aroma, roza la mía, y la sensación se vuelve aún más intensa.

—¿Qué más quieres, Isabella?

—Quiero que me beses —digo en voz baja.

Siento cómo su boca asciende lentamente, dejando un rastro de calor a su paso.

—Sabes que no puedo, Bella.

—¿No puedes?

—Pero si lo pides bien…

—Por favor, Blake… quiero que me beses.

Mi cuerpo está completamente entregado a la avalancha de sensaciones: el pulso acelerado, la respiración irregular, su presencia dominándolo todo.

—Quiero sentir tu beso —casi suplico.

Blake me mira fijamente, con ese aire autoritario y dominante. Mi corazón se detiene y todo parece ir a cámara lenta hasta que sus labios se encuentran con los míos.

Me gustaría abrazarlo con desesperación, pero estoy inmovilizada, a merced de su control y su deseo. Así que dejo que sea él quien me rodee con un abrazo intenso y cálido. Nuestros cuerpos, deslizándose por el aceite, se presionan y se rozan de una forma que hace imposible mantener la compostura.

Lo único que consigo pensar es que necesito sentirlo dentro de mí.

Estoy tan excitada que él se abre paso con facilidad, haciéndome estremecer entre sus brazos.

El beso, lento y profundo, arranca pequeños gemidos de mis labios mientras mi cuerpo se adapta a él. Un calor intenso se expande por mi vientre, sube por mi cuello, invade cada rincón de mí.

Siento cada parte de mi cuerpo como si estuviera más viva que nunca, cada estímulo amplificado.

Me aferro a las cadenas frías mientras el calor me consume por dentro. El beso de Blake lo transforma todo. Mi cuerpo responde, se entrega, se mueve sobre él, y los espasmos se vuelven imposibles de controlar cuando la intensidad aumenta.

—Suéltame —pido, sin aliento.

—¿Estás bien? —aparta un mechón de mi rostro.

—Increíble —respondo.

Blake no se separa de mí mientras se mueve con firmeza, profundizando el contacto. Levanto el rostro, intentando recuperar el aire.

Me sostiene incluso cuando ya no estoy atada, evitando que pierda el equilibrio.

—¿Y tú, Blake?

—Igual de increíble.

Perfecto. Porque ahora es él quien va a perder el control.

Sujeto sus manos con fuerza y lo empujo hacia atrás, obligándolo a recostarse. Mantengo sus muñecas por encima de su cabeza mientras me muevo sobre él, guiada por el ritmo que mi cuerpo reclama.

Lo beso como si no quisiera separarme nunca, como si necesitara que ese instante durara para siempre. Él deja escapar un gemido bajo cuando lo libero y empiezo a recorrer su cuerpo.

Mis manos exploran su torso, sus músculos, su piel caliente. Cada contacto me enciende más, me empuja a querer descubrir cada rincón de él.

Subo hasta su cuello, dejo un rastro de besos, de caricias, mientras mi cuerpo responde a cada movimiento suyo, a cada impulso que me recorre por dentro.

—No deberías hacerme esto, Isabella…

Blake se incorpora de nuevo y me mira con intensidad, una que hace que se me erice la piel.

Me gira y me coloca de espaldas, guiando cada movimiento con firmeza.

Un estremecimiento recorre mi cuerpo cuando vuelve a acercarse a mí, esta vez con una lentitud que me deja sin aliento.

Un sonido ahogado escapa de mis labios mientras me aferro a la cama, incapaz de contener la intensidad de lo que siento.

Este hombre va a acabar conmigo. Y, aun así, lo deseo.

Blake rodea mi cuerpo con un brazo y me levanta poco a poco, marcando el ritmo, profundizando cada sensación. Muerdo mi labio con fuerza, intentando contener lo que me provoca.

Empieza a moverse con más intensidad, llevándome al límite, justo donde todo se vuelve más intenso, más difícil de resistir.

Su mano se desliza hasta mi cuello, firme, sin impedirme respirar, y me eleva un poco más hasta quedar completamente erguida contra él, con su pecho pegado a mi espalda, sintiendo su corazón latiendo con fuerza.

—¿Quieres parar? —muerde el lóbulo de mi oreja.

—Por favor, continúa —casi suplico, llevando las manos hacia atrás para acariciar su rostro.

Sus labios recorren mis hombros y va más allá de mis límites.

Siento cómo me invade casi por completo, y solo no me lanzo hacia delante porque estoy sostenida por sus brazos.

Giro el rostro para besarlo y ahogar el grito que se me queda atrapado en la garganta, y es una de las mejores sensaciones de mi vida: me dejo llevar por él mientras lo beso y siento cómo cada estímulo se intensifica más de lo que jamás imaginé.

—Me vuelves loco —murmura Blake entre el beso, demostrándome exactamente por qué.

Mi cuerpo reacciona a cada uno de sus movimientos, encendiéndose aún más, y aunque me falte el aire, deseo más.

Siento cómo todo se intensifica hasta el límite, hasta que ya no sé si podré soportarlo.

—Quiero que recuerdes que eres mía —me mira fijamente, interrumpiendo el beso solo para decirlo—. Y que nada puede cambiar eso, Isabella.

No encuentro palabras; solo me salen gemidos entrecortados.

—Voy a llevarte más allá de todos tus límites a partir de ahora —su mano se cierra con firmeza, marcando cada gesto—. Sin contratos. Sin juegos. Solo tú y yo, tal y como somos.

Respiro hondo; mi corazón nunca había latido así.

—Y solo tienes que decirme una cosa —susurra cerca de mi oído antes de mirarme de nuevo con esa sonrisa provocadora.

Me estremezco en sus brazos; mis piernas fallan, se vuelven inestables. Y, completamente rendida a la intensidad del momento, solo soy capaz de pensar en una única respuesta:

—Sí.


Capítulo 30

Blake Gallagher

Tras la increíble noche que tuvimos, me tomé la libertad de traer a Isabella a mi apartamento en Hudson Yards, con una vista privilegiada de uno de los puntos más emblemáticos de la ciudad: el Vessel.

Isabella abraza la almohada, sigue dormida. La serenidad de su rostro me calienta el pecho; parece tranquila, a salvo. Cuando me doy cuenta, tengo una sonrisa tonta en la cara.

Me recoloco en el sillón junto a la cama y vuelvo a leer el The New York Times, reviso algunas operaciones de CS Gallagher y la bolsa; es mi ritual matutino.

De repente, la veo dar un salto de la cama.

—¡Llego tarde! —dice, alarmada, y se levanta tambaleándose—. ¿Dónde está mi ropa? —se frota los ojos y empieza a buscar sus cosas por el suelo.

Pasado el susto, se detiene de golpe y gira la cabeza despacio.

—¿Dónde estoy?

—En casa —respondo, captando su atención.

Se vuelve de inmediato y se cubre el cuerpo. Coge una camisa blanca impecable que dejé sobre la cama y se la pone.

—¡Pensaba que me llevarías a mi casa! —empieza a abotonársela.

—Te llevé. Pero te quedaste dormida y era un pecado despertarte. Y como no quise molestar a tu madre, te traje aquí.

Isabella corre al espejo para arreglarse el pelo y luego se mete en el baño.

—¡Este cuarto es enorme! ¡Cabrían cuatro del mío aquí! —grita desde dentro antes de cerrar la puerta.

Sale con la cara lavada, el pelo algo más ordenado y una expresión de quien se recupera de un sobresalto.

—¿Dónde estamos?

—En Manhattan.

—Claro… ¿dónde si no ibas a vivir? —dice en voz alta mientras abre las cortinas.

Da un paso atrás al ver la estructura escalonada del Vessel, que desde ese ángulo parece una colmena.

—¿Vives aquí? —termina de abrirlas, dejando entrar la luz—. Vaya, está todo muy cuidado —mira a su alrededor con curiosidad.

—No. Es solo uno de mis apartamentos. Rowan viene mucho porque está cerca de sus amigas. Y le gusta la vista.

—¿Dónde está tu hija?

—Fuera, desayunando.

Isabella abre los ojos de par en par y vuelve a cubrirse el cuerpo.

—Dios mío, ¿no tienes algo para que me ponga? —empieza a abrir cajones por todo el cuarto.

—Creo que no. A menos que quieras unos pantalones.

—¿Dónde está mi vestido? —vuelve a buscar por el suelo.

—Suerte intentando meterte en ese vestido de látex. Te doy un premio si lo consigues. Pero no creo que sea lo más adecuado para desayunar —sonrío—. Bueno, si estuviéramos a solas, quizá…

—Entonces, ¿qué me pongo?

—Si quieres saberlo, estás perfecta así.

—¡Blake! —coge la almohada y me la lanza.

—¿Qué pasa?

—¡No voy a salir así! Y… ah… hoy es domingo —respira aliviada, como si hubiera evitado un problema.

Un segundo después, vuelve a ponerse nerviosa.

—¡Tengo que estar con mi hijo hoy!

—Puedes traerlo aquí.

—No quiero molestar, Blake.

—Hay piscina fuera, también un jacuzzi. Estamos en Hudson Yards, tienes de todo cerca, incluso zonas para niños. Y a Rowan le cae bien tu hijo.

—A Miguel también le gustó ella… —murmura Isabella, mordiéndose el labio—. Vale, bajaré así a desayunar, pero necesitas conseguirme algo de ropa para poder, no sé, comprarme algo o ir a por Miguel, ¿de acuerdo?

Me acerco y le cojo la mano.

—Estás preciosa. Pediré que te traigan algo.

Asiente.

—Ahora ven a desayunar —salimos juntos del dormitorio.

El salón tiene dos esculturas modernas y una televisión enorme en la pared; un sofá azul marino y dos butacas a juego frente a ella. Isabella se muestra tímida al ver pasar a dos empleadas, y yo me contengo para no reír.

—Que preparen algo adecuado para la señorita Miller, por favor —digo, y ellas asienten—. La terraza está justo ahí —le indico mientras avanzo.


Bella Hathaway

¡Menuda noche! ¡Dios mío!

Pensé que no saldría de esa, por mil razones. Y, sin embargo, aquí estoy, en un ático de lujo, cubierta solo con una camisa blanca de Blake y, para rematar, descalza.

Las empleadas me preguntan mi talla de ropa y de zapatos y dicen que se encargarán de traerme algo. Camino hacia la terraza, todavía impactada por el tamaño de esa televisión; Alisson se volvería loco viendo sus partidos en algo así.

Al salir a la terraza veo a Blake con ropa informal —que en su mundo significa una camisa azul, mangas remangadas, pantalón de vestir perfectamente ajustado y unos zapatos cómodos—. Y a Rowan, con gafas de sol, flotadores en forma de patito en los brazos, un vestidito ligero y el pelo partido en dos.

—Frutita —Rowan levanta el plato para ofrecérmelo.

—¡Veo que ya estás bien pringada! —sonrío y me agacho para saludarla—. ¿Te acuerdas de mí?

—Claro —responde casi ofendida, con el mismo tono que su padre—. ¡Arándano, fresa, plátano! —me enseña todas las opciones.

La mesa es un auténtico espectáculo. Solo había visto algo así en anuncios de gente rica; aquí debe de haber la variedad de un supermercado entero, entre la mesa y los tres carros que la rodean.

—¿Esto es un hotel? —le pregunto a Blake cuando me siento.

No puedo evitar echar un último vistazo al Vessel, que desde este ángulo parece una colmena. Ya estuve allí una vez; por fuera son solo escaleras, pero desde aquí parece otra cosa.

—Es mi casa —dice Blake con naturalidad.

—Madre mía… ¿y para qué todo esto? ¿Esperas a alguien?

—¡A ti! —Rowan se ríe, manchándose mientras come mango—. ¿Quieres, papá? —le ofrece el plato.

—Claro que sí, cariño —Blake coge un trozo de fresa y se lo lleva a la boca—. Mmm…

—Está un poco ácida —Rowan cierra los ojos y arruga la cara como si saboreara la fresa otra vez.

—Pero… ¿todo esto para mí? —pregunto, sorprendida.

—No sabía qué te gustaba, así que pedí que prepararan de todo.

Es casi un pecado ver tanta comida junta. Hay panes de todas las formas y colores, jarras de cristal con bebidas de distintos tonos, tartas dulces y saladas, frutas, embutidos, incluso carne y pollo. Parece el bufé de un hotel de cinco estrellas. Y casi todo está cortado en pequeños bocados.

Las jarras, los platos y cualquier cosa delicada están fuera del alcance de Rowan.

Cojo un pan caliente y le pongo queso crema y pollo, me sirvo zumo de sandía, a pesar de que tres empleadas intentan hacerlo por mí.

—Es su trabajo —explica Blake, divertido, al verme arrebatarle la jarra a una de ellas.

—No estoy acostumbrada a estos lujos, lo siento… en mi casa lo hacemos todo nosotros.

—Aquí lo hacen ellas —las despide con un gesto—. La señorita Miller prefiere servirse sola —añade.

¿Este pan está hecho con lo mismo que el mío? Porque sabe completamente distinto. Y mucho mejor. Bebo un sorbo de zumo y busco el contacto de Alisson en el móvil.

Porque vale, sin ropa… pero sin móvil, jamás.

—¿Todo bien? ¿Por qué no mandaste un mensaje? ¡Mamá no pegó ojo en toda la noche! Solo se ha dormido ahora, de puro agotamiento.

—Ya dije que estaba bien —me levanto de la mesa para que ninguno de los dos escuche a mi hermano histérico al teléfono.

—¿Dónde estás?

—¿Miguel ya ha llegado? —me voy al otro extremo de la terraza, junto al jacuzzi.

—Todavía no. Vas a volver para pasar el día con él, ¿no? ¿Y por qué no me dices dónde estás?

—Estoy en el apartamento de Blake.

Alisson lo entiende todo con ese simple dato y su tono se suaviza.

—¿Pero estás bien? ¿Te ha hecho algo? ¿Por qué no estás ya en casa?

—¿Qué eres, policía? ¿Ahora me vas a interrogar?

—¡Respóndeme!

—Está todo perfecto, no me ha hecho nada y hoy no vuelvo a casa. Necesito que me hagas un favor.

—Dime.

—¿Puedes traer a Miguel aquí? Es en Hudson Yards, justo frente al Vessel.

—Isabella, Isabella… ¿de verdad crees que ese tipo va a dejar al niño aquí sin verte? —suspira Alisson.

—Dile que estoy en el dormitorio, en el baño, en el sótano, lo que sea, invéntate algo. Cuando se vaya, espera una hora y ven.

—Vale. Me las apaño —cuelga.

Reviso las llamadas y mensajes perdidos de anoche y de hoy. Echo un vistazo rápido para ver si hay algo importante, pero no parece nada urgente.

Vuelvo a la mesa bajo la mirada curiosa de Rowan y me bebo el zumo de sandía.

—¿Baila? —pregunta la pequeña a su padre.

—No lo sé, cariño…

—No bailo. A no ser que moverse como una loca cuente como bailar. ¿Por qué?

—Tienes las piernas bonitas —dice, señalándome.

—Ah, ¡gracias! Qué mona. Y tú, Rowan, ¿cuánto tiempo llevas bailando?

Levanta tres deditos y vuelve a pringarse con la fruta.

—Si no bailas, ¿qué haces? —pregunta con la boca llena, evitando mirar a su padre.

Rowan se tapa la boca mientras mastica deprisa.

—Soy periodista.

Suelta un «mmm» largo y sigue mirándome con una sonrisa, moviendo los hombros y la cabeza.

—Piernas bonitas —concluye.

—¿En qué medio trabajas? —pregunta Blake.

Ahí está la pregunta del millón. Y la respuesta es: en el medio que está investigando su vida para destruirlo.

—Para ser sincera, Blake, ahora mismo no estoy trabajando. Me gustaría, pero…

—¿Y por qué no? —no hay juicio en su voz, solo curiosidad.

Este Blake no tiene nada que ver con el que conocí. Al menos conmigo es atento, sabe llevar la conversación y hacerme sentir cómoda. No parece alguien amargado ni con ganas de hacerle la vida imposible a su secretaria —que, en este caso, soy yo.

—Es una historia larga…

—El domingo no ha hecho más que empezar —responde, como si siempre tuviera la réplica perfecta.

—Mi ex cree que no debería trabajar. Que debería vivir de él, depender solo de él y hacer lo que él diga. Y, como no acepté eso, me quitó a mi hijo, le hace la vida imposible a mi madre en el tráiler y me persigue —resumo para que lo entienda y sigo comiendo.

Lo último que quería era tener que compartir esta parte oscura de mi historia. Pero inventar una mentira da más trabajo y luego tendría que sostenerla, así que prefiero ser sincera con esto.

—¿Y qué piensas tú de todo eso, Isabella? —levanta la taza y da un sorbo a su café.

—Es mi ex, ¿no? Y estoy en paro. Así que… eso es lo que hay. Creo que ser pobre, pero libre, es lo que me hace bien —sonrío al final, nerviosa.

—¿Y dónde te gustaría trabajar? —lo veo dejar la taza y coger el móvil.

Qué maleducado, me hace una pregunta y ni siquiera se molesta en escuchar la respuesta.

—Bueno… no sirvo para ser chica del tiempo, ¿sabes? Me gusta el periodismo de investigación. Investigar la vida de la gente, sacar sus trapos sucios…

—Una stalker —sigue mirando el móvil.

—Mi tutora siempre me decía: te veo en la CNN. Algún día llegarás muy lejos. Veía potencial en mí, ¿sabes? La echo de menos.

—¿Y por qué no la visitas? —Blake levanta el teléfono y mira al vacío.

—Mi ex acosa a cualquiera que se acerque a mí… no quiero que moleste a mi tutora, esa mujer fue un ángel. Estaba embarazada mientras terminaba la carrera, me entendió, me apoyó, me ayudó. Lo último que quiero es…

Blake levanta el dedo índice para que me calle.

—Buenos días, Marc.

Oigo el murmullo de una voz animada al otro lado.

—Quiero que entrevistes a alguien para un buen puesto en tu cadena.

Abro los ojos como platos. ¿Acaba de hacer eso? No… no puede, así, un domingo por la mañana…

Blake chasquea los dedos dos veces y aparece un empleado.

—Papel y bolígrafo —dice, y el hombre vuelve enseguida con lo que ha pedido, en una bandeja dorada—. En el departamento de comunicación, ¿hay alguna vacante en periodismo de investigación?

Puedo oír la respuesta:

—Señor Gallagher, si usted lo solicita, podemos crear el puesto.

—Perfecto. Hay una mujer, muy cualificada, a la que quiero que formen, preparen y cuiden los mejores de la casa. Se llama Isabella Miller —me mira.

Y yo estoy aquí, a punto de atragantarme con el zumo de sandía.

—Pediré a uno de mis hombres que envíe su currículum. ¿Puede darme el teléfono del jefe del departamento donde trabajará la señorita Miller?

Blake empieza a anotar sin apartar la mirada.

—Luego pásate por CS Gallagher cuando tengas un momento, o avísame y me acerco yo para agradecértelo. No, el placer es mío. Muchas gracias, Marc —cuelga.

Y yo me quedo clavada en la silla, viendo cómo el hombre desliza el papel con el nombre, el número, el correo… todos los datos que necesito.

El corazón me late con fuerza y no sé ni cómo darle las gracias.

—¿Cómo has hecho eso?

—Pensaba que sabías quién soy, señorita Miller —se guarda el bolígrafo en el bolsillo de la camisa y hace una pausa de cinco segundos—. Esta costumbre… —ríe y deja el bolígrafo en la bandeja dorada.

El empleado ha permanecido ahí, sosteniendo la bandeja a la altura exacta todo ese tiempo.

Estoy tan impactada que no sé ni qué decir.

—Has dicho CNN, ¿verdad? —arquea una ceja.

—Sí —consigo decir.

—Entonces está perfecto —asiente.

—Blake… no tengo ni idea de cómo… agradecerte…

—Ayer te dije que cuidaría de ti. ¿O ya lo has olvidado, Isabella?

Parpadeo, completamente muda, sin saber ni quién soy.

—Déjame cumplir mis promesas.


Capítulo 31

Bella Hathaway

—¡Mamá! —Miguel viene corriendo hacia mis brazos, sacudiendo su mochila.

Y Alisson llega detrás, sin tanta emoción, arrastrando la maleta.

—Hola, cariño, ¿cómo estás? —Me agacho en medio de transeúntes elegantísimos, con sus trajes carísimos y relojes aún más valiosos, para abrazar a mi hijo.

—Pensé que hoy no te vería —su voz sale amortiguada porque aprieta la cara contra mi cuerpo.

Y yo lo estrecho con fuerza, como si no fuera a soltarlo nunca más.

—¿Y de dónde has sacado eso? ¡El día más importante es cuando vienes a estar conmigo! ¡Claro que iba a verte hoy!

Le paso la mano por el pelo rapado y entonces noto una herida en su cabeza. Le sujeto el rostro con cuidado entre las manos y lo examino mejor, viendo que está algo lastimado.

—¿Qué ha pasado, hijo?

—Me he peleado en el cole.

—¿Y por qué te has peleado en el cole, Miguel? —Me llevo la mano a la cadera.

—Hay un niño que me hace bullying y mi padre dijo que le diera una paliza.

Alisson no cambia ni un ápice su expresión. De hecho, estoy tan acostumbrada a verlo vestido de drag queen que la peluca rosa, el maquillaje intenso y ese vestido tan extravagante ya ni me llaman la atención… aunque todo el que pasa nos mira mal.

—¿“Darle una paliza” es lo que dijo tu padre? —Niego con la cabeza mientras me levanto y le cojo la mano a Miguel.

—Ese hombre quiere destrozar la vida de mi hijo —le tapo los oídos a Miguel mientras hablo con Alisson.

Él me lanza una mirada de «te lo dije» y reparte folletos del Trailer Hathaway a quien pasa. Algunos los aceptan, otros incluso se encogen al pasar junto a nosotros y se apartan.

—¿Y tú, cómo estás?

—Estoy de maravilla, pero estaré mejor cuando no tenga que preocuparme por cosas como esta. ¡El colegio ni siquiera ha avisado!

—Es que para ellos tú no existes —Alisson intenta no sonar sarcástico, pero con ese atuendo, ese maquillaje y esa peluca, el más mínimo gesto, como alzar una ceja, se convierte en todo un espectáculo de ironía.

—¡Voy a ir allí y voy a tener una conversación muy seria! —Piso fuerte y frunzo el labio.

—Cuéntame. ¿Todo bien? ¿La noche de ayer fue tranquila? ¿Hay algo que deba saber? —Alisson parece tener prisa, y yo también.

—Te lo cuento todo mañana cuando llegue a casa.

—¿Mañana? —Hace un gesto teatral—. O sea, ¿que hoy otra vez duermes fuera? Señoras y señores… ¡tenemos récord!

—Alisson, no me agobies y ve a ocuparte del Trailer. Y dile a mamá, cuando se despierte, que estoy bien y que tiene que dejar de preocuparse.

—Ah, claro, eso mismo le diré, sí, seguro que funciona. Nuestra madre dejando de preocuparse… —me entrega la maleta y se va alejando mientras sigue repartiendo folletos—. ¡Si me necesitas, llámame!

—¡Adiós, tío! —se despide Miguel.

—¡Adiós, campeón! ¡Tu tío te quiere! —Alisson lanza un beso y se marcha haciendo sus payasadas mientras promociona el Trailer Hathaway. Así fue como conseguimos tanta popularidad en Nueva York.

Llevo a Miguel al apartamento de Blake y me sorprende encontrarlo ya en el vestíbulo, esperándonos.

—¡Blake! —Miguel corre hacia él y lo abraza.

Incluso contengo la respiración. Convivo con Blake a diario como para saber que odia que lo toquen y que, como mínimo, le daría una patada a mi hijo para apartarlo.

Pero Blake sonríe, se agacha y lo abraza. Le acaricia el pelo con calma y lo levanta en brazos.

—Habéis tardado. ¿Ha pasado algo?

Me quedo completamente desconcertada, mirando la escena.

—Ali… —casi digo el nombre de mi hermano, pero me muerdo la lengua—. Estaba cargando esto —señalo la maleta.

Blake la coge con una mano, con la otra sostiene a Miguel con firmeza y nos abre paso hacia el ascensor.

—Aparte de eso, ¿algún problema?

—No. ¿Por qué? —Me rasco la punta de la nariz.

—Estás tensa —me examina y luego mira a Miguel por el espejo del ascensor—. ¿Qué es eso que tienes en la cara?

—Me he peleado en el cole —dice Miguel, inseguro; antes parecía hasta orgulloso, ahora duda.

Y por la expresión de Blake, se siente aún más perdido.

—¿Por qué te has peleado en el cole?

—Los chicos no me dejan jugar. Dicen que no tengo madre y que no puedo formar parte del grupo.

Blake asiente con calma; yo me cubro el rostro mientras niego con la cabeza.

—¿Te gusta tu madre? —pregunta Blake.

—Sí —Miguel asiente.

—¿Y por qué quieres formar parte de un grupo al que no le gusta tu madre?

Miguel se lleva el dedo a la boca y se queda sin respuesta, mirándolo fijamente.

—Mi padre dice que para ser alguien en la vida necesito tener amigos importantes —dice el pequeño, pero está claro que no tiene ni idea de lo que eso significa; la confusión se le nota en los ojos.

—Miguel, eres un niño. Tu única preocupación debería ser aprender a leer y escribir, jugar, hacer algún deporte o actividad que te guste mucho y descubrir qué quieres ser cuando crezcas.

—¡Astronauta! —responde de inmediato.

—Vas a tener muchos amigos importantes, te lo garantizo.

—¿Lo promete? —levanta el meñique.

—¿Yo no soy alguien importante?

Miguel asiente.

—¿Y no soy tu amigo?

Él sigue asintiendo.

Blake entrelaza su meñique con el suyo y luego le enseña algo nuevo.

—Haz así —le indica que cierre el puño. Y con el suyo cerrado, Blake lo golpea suavemente—. Yo cuido de ti y tú cuidas de mí.

—Yo cuido —Miguel asiente.

Blake suelta una risa larga, divertida.

—Repite conmigo: yo cuido de ti y tú cuidas de mí.

—Yo cuido de ti y tú cuidas de mí y de mi mamá —Miguel choca su puño cerrado contra el de Blake.

—Claro que sí, chico. Y sí, voy a conseguirte amigos muy importantes, pero solo si sacas buenas notas en el colegio.

—¡Sí!

El ascensor nos deja en el apartamento de Blake y Miguel baja de sus brazos y entra corriendo, buscando al perro.

—De verdad le caes bien —tengo que admitir.

—¿Qué? —Blake mira en la dirección en la que estoy mirando, viendo a Miguel correr—. A todo el mundo le caigo bien.

—¿Blake? —no puedo contener la carcajada.

—¿Tú no? —pregunta con la mirada.

—Bueno… sí…, pero…

—A todo el mundo que me importa le caigo bien —da por zanjada la conversación y entra en su casa, lleva la maleta a la habitación en la que estoy y luego vuelve hacia mí.

—Gracias por decirle esas cosas.

—¿Qué cosas? —Blake finge no entender.

—Las cosas correctas. Las que debería decir su padre, pero no se molesta.

—No te preocupes, Isabella. Voy a ayudarte con eso.

Antes de que salga de la habitación, lo detengo sujetándolo del brazo. Blake se queda quieto y se gira despacio, sus ojos clavados en los míos.

—¿Qué pasa?

—Hace un tiempo me dijiste que… yo te afectaba…

Su expresión cambia. De seria y hosca a una seriedad cargada de seducción y aspereza.

—Sí, lo dije.

—¿Sigues sintiéndolo? —por dentro estoy temblando, aunque por fuera me mantenga firme.

—Sentimientos así no desaparecen de un día para otro, Isabella. Ni siquiera los que llevamos arrastrando durante años…

—¿Años? —no logro ocultar mi sorpresa.

Blake me tira del brazo y acabo chocando contra su cuerpo, con las manos a la altura de su pecho.

Siento el roce de sus dedos en mi rostro y su respiración llega a mi piel, cálida e intensa, dejándome sin aire. No hay forma de resistirse a este hombre; sabe perfectamente cómo desarmarme con una mirada y cómo encenderme con un solo roce.

—Tú también me afectas, Blake —si vamos a jugar limpio, que sea así.

Su media sonrisa me recorre la espalda como un escalofrío. Y sus ojos, brillantes y llenos de vida, me calientan por dentro. Blake guía mi rostro con sus manos hasta que me rindo a un beso delicioso en sus labios pecaminosos.

Su perfume me hechiza, pero es su beso el que me somete.

Aún más cuando me sujeta con firmeza por la nuca y sus dedos se enredan en mi cabello. Mi pierna sube de inmediato rozando la suya y su mano libre me aprieta con deseo.

Durante mucho tiempo supliqué no ser deseada, porque Chad me quería de una forma equivocada.

Pero con Blake lo suplico todo. Que me domine, que me ame, que me haga suya como quiera.

Tenemos una conexión increíble y él ya me lo ha demostrado, menos con palabras y más con hechos. Y creo que por fin lo entiendo: estoy enamorándome de su forma tan directa de ser.

Pero como soy una chica mala, voy a dejarlo con ganas de más y no voy a ceder a mis instintos, aunque me muera por sentirlo.

—Luego quiero darte las gracias por lo que hiciste por mí. No sé qué podría hacer para estar a la altura de un regalo así… —bajo la mirada.

—Estás a la altura de lo que recibes —levanta mi rostro y sella nuestros labios—. Ahora ve a pasar tiempo con tu hijo, necesita estar con su madre, a la que solo ve cada quince días. Después iremos al centro comercial de al lado.

—De acuerdo.

*

El día fue tan bueno que se pasó volando. Miguel, Rowan y yo fuimos al jacuzzi. Ella nos invitó a ver sus clases de ballet y Miguel, cada vez que podía, preguntaba por Blake.

Pero él estaba resolviendo sus asuntos con Jacob por teléfono, así que le pedí que no lo molestara, que más tarde tendríamos tiempo para pasear juntos.

Y así fue.

Blake nos llevó a uno de esos centros comerciales donde todo el mundo va con el ego por las nubes y se cree el ombligo del mundo.

Los niños jugaron un montón en el parque infantil, Blake le compró un Kindle a Miguel, que se puso eufórico, y luego se detuvieron un rato para comprar cómics, novelas gráficas y algunos libros infantiles que le llamaron la atención. Rowan también se quedó para orientarlo y ver qué le interesaba a su amigo.

Al principio tuve miedo de que sintiera muchos celos, pero en realidad ella y Miguel conectaron muy bien, y Rowan es el tipo de niña que expresa lo que siente sin problema. Cuando necesita atención, la pide, pero también comparte muchos intereses con Miguel, así que siempre se divierten hagan lo que hagan.

Y yo fui a comprarme un helado.

Sé que solo recurro al dulce cuando estoy estresada, pero no iba a estar en un sitio tan glamuroso sin probar algo delicioso y frío…

Mientras espero en la cola, aparece una mujer rubia, con el rostro completamente retocado, lleno de intervenciones quirúrgicas, y vestida con una elegancia impecable.

Me mira una, dos, tres veces. No sé si quiere preguntarme algo o si me está reconociendo de algún sitio… porque yo, sinceramente, no la conozco de nada.

—¿Pasa algo? —decido intervenir con mi habitual dulzura y simpatía.

—¿Eras tú la que estaba con Blake? —pregunta.

Genial. Justo lo que faltaba: una ex celosa que quiere arruinar cualquier relación que él tenga para recuperarlo.

—Soy Vanessa —extiende la mano y yo se la estrecho, tras comprobar si llevaba silicona. Sería raro, pero…

—Isabella.

—Parecéis felices juntos… —comenta.

—¿Podría ir directamente al grano? Me gusta la gente clara —le corto el rollo. Si pensaba venir a hacerme perder el tiempo con tonterías, mejor que se dé prisa.

—Soy la madre de Rowan —dice.

Y de todas las cosas que podría haber dicho, esa es la que más me sorprende. La miro de arriba abajo e intento rebuscar en mi memoria cualquier información que Blake me haya dado sobre la madre de su hija… pero no hay nada. Esa parte nos la saltamos.

—Ah… sí… —respondo, sin saber muy bien qué más decir.

—Sé que ahora estás feliz y que parece que Blake es una persona increíble… lo es —sonríe de una forma que me pone los pelos de punta—. Hasta que te interpones en sus planes. Créeme, Isabella, es capaz de pasar por encima de todo y de todos para conseguir lo que quiere.

Bueno, eso no es ninguna novedad. Ya lo conocí sabiendo eso.

—Vale. Pues ha sido un placer, ¿eh? Si eso, ya quedamos —le hago un gesto y vuelvo a mirar al frente, ignorándola.

Entonces dice algo que lo cambia todo, al menos dentro de mí.

Lo único capaz de sacudir mis sentimientos y hacerme cuestionarlo todo.

—Me quitó a mi hija, Isabella.

Con mucho esfuerzo sigo mirando al frente, pero mi corazón empieza a descompasarse, y no precisamente de una buena manera.

—¡Ni siquiera me deja ver a mi niña! —me agarra del brazo—. Me paga para que me mantenga alejada y no reclame mis derechos. Sé que te interesa, pero Blake es un hombre cruel, sin corazón, al que no le importa nada salvo lo que él considera correcto.

Me libero de su agarre y me preparo para salir de la cola e irme a otro sitio.

Me libero de su agarre y me dispongo a salir de la cola para irme a otro sitio.

—Blake es el tipo de hombre que se alimenta de la felicidad de los demás. Se acerca a ti, descubre lo que más amas y te lo arrebata. Eso es lo que hace.

No sé qué responderle a esa mujer. Ni siquiera sé cómo ordenar mi cabeza en este momento, porque mil cosas se agolpan en ella.

De todo lo que pensé sobre Blake, lo último que habría imaginado es que pudiera ser como Chad.

Pero si eso es cierto, una vez más me equivoqué…

Una vez más, cuando intento abrir mi corazón y bajar la guardia, termino cayendo en manos de un miserable tramposo.

Llega mi turno en la cola y Vanessa se va, no sin antes decir:

—Te lo advertí.


Capítulo 32

Bella Hathaway

Me prometí a mí misma que ignoraría los consejos de Vanessa, una completa desconocida que apareció de la nada intentando arruinar mi felicidad.

Juro que lo intenté, pero plantó una semillita de discordia en mi cabeza.

No tengo nada que reprocharle a Blake. Hemos vivido momentos increíbles, incluso ese mismo día. Descubrí que es muy atento, generoso y, sobre todo, un padre dedicado. Y todo lo que le vi hacer por Rowan, lo hizo también por Miguel.

Pero después de aquel día, la semilla de la duda empezó a crecer dentro de mí…

Compartí mi preocupación con Genevieve y me dijo que investigaría con sus contactos el pasado de esa Vanessa y su vínculo con Blake.

Mientras tanto, mantuve mi rutina: atormentando a Blake por la mañana y parte de la tarde como Alisson, y encontrándome con él al final de la noche siendo Isabella.

Y aun así, implicada y prácticamente rendida entre sus brazos, esa vocecita de la duda no dejaba de susurrarme al oído que tenía un gusto dudoso para los hombres, que con el tiempo se volvían abusivos, y que Blake podría ser perfectamente uno de ellos…

Los días pasaron mucho más rápido de lo que había previsto y me pilló por sorpresa recibir la llamada de la CNN para una entrevista.

Fue uno de los mejores momentos de mi vida, porque estaban realmente bien preparados: sabían todo sobre mi trabajo de fin de grado, mis actividades en Columbia y también preguntaron por mi relación con el señor Gallagher.

Después de escuchar tantos “no”, me quedé sin reacción al oír que había sido aceptada. Me formarían y, muy pronto, me contrataría la empresa.

Esa fue la parte fácil, digamos.

La parte difícil viene ahora…

—Pasa —Blake está sentado detrás de su mesa, con las piernas cruzadas, leyendo en su tablet—. ¿Vas a quedarte ahí plantado como una estatua?

Es tan seco como siempre.

—Señor, no quería molestarle, pero tengo algo importante que decirle.

Veo a mi jefe bajar el dispositivo hasta dejarlo sobre la mesa. Junta las manos encima y se recuesta, atento.

Respiro hondo mientras lo miro; las piernas me tiemblan.

—Quiero que sepa que trabajar en CS Gallagher ha sido una etapa muy importante en mi vida —me abro y la voz se me quiebra—. En un momento en el que todos dijeron que no, usted me dijo que sí, y eso no lo olvidaré nunca. Pero creo que ha llegado la hora de irme.

Espero su reacción, pero Blake no dice nada. Solo parpadea y me observa mientras me balanceo ligeramente.

—Espero que no me odie. He hecho todo lo posible por servirle bien y por animar un poco este ambiente… muchas gracias por todo lo que me ha enseñado.

—¿Necesitas una recomendación? —Blake sigue sentado como un rey en su trono.

—No, señor. En realidad, ya he conseguido otro trabajo.

Otro silencio más entre nosotros.

Sabía que no podía esperar celebraciones por su parte, pero su indiferencia habitual incluso me asusta.

—No borres mi número, Hathaway. Si esa persona vuelve a molestarte…

—Sí, señor.

—Y quiero que vengas al menos hasta el fin de semana, hasta que encuentre a alguien que te sustituya.

—Perfecto.

Después de eso, Blake no volvió a dirigirme la palabra —al menos, a Alisson—. Y tengo que decir que mis últimos días en CS Gallagher fueron una mezcla de nostalgia y diversión, viéndolo hacerle la vida imposible a secretario tras secretario.

En cuatro días, doce secretarios renunciaron al puesto.

Genera tal presión psicológica en los primeros días que los nuevos no aguantan ni unas horas. Lo más divertido, por supuesto, fue verlo comportarse con las secretarias mujeres.

Se le lanzaban encima, y a él le daba exactamente igual.

Yo me tensaba por dentro, claro, porque teníamos algo constante: nos veíamos casi todos los días y en ningún momento lo llamamos relación, pero Blake me hizo entender que yo era suya y él era mío también.

Pero a ellas no las atormentaba como hizo conmigo. Simplemente era indiferente, lo cual, en muchos casos, era incluso peor.

Cuando llegó el viernes, mi último día en aquel lugar, escribí una nota de despedida y la dejé sobre su mesa. Estaba saliendo del banco cuando recibí una llamada de Genevieve.

—Oye, ¿averiguaste algo sobre esa tal Vanessa?

—¡Ah! Eso no…

—Entonces, ¿para qué me llamas? —paro un taxi para ir directa a casa y prepararme mentalmente para hablar con Kirk a la mañana siguiente.

—¿En serio se te ha olvidado, Isabella?

—¿Olvidarme de qué, mujer? ¡Deja de hablar en clave!

—De la “carga”. ¿No llegaba hoy?

Al oír eso, siento como si se encendieran mil luces en mi cabeza. Me pongo en estado de alerta total e incluso me inclino hacia delante para decirle al conductor que dé media vuelta.

—¡Mierda! ¡Se me ha olvidado!

—¿Cómo que se te ha olvidado eso, Isabella? —grita Genevieve al otro lado.

El taxista me mira por el retrovisor: lleva a alguien con apariencia masculina que se llama Isabella. Su expresión no podría ser más confusa y desconcertada.

—¡Es que mi vida se ha convertido en un caos! La CNN, esa tal Vanessa, cómo voy a lidiar con Kirk por dejar el caso… ¡lo último en lo que pensé fue en esa carga! Pero esto mata dos pájaros de un tiro —veo la luz al final del túnel.

—¿Cómo que mata dos pájaros de un tiro, loca?

—Mi jefa en la CNN me pidió que hiciera un reportaje al estilo de mi trabajo de fin de grado, algo de investigación sobre la vida de las mujeres obreras. Y Kirk descartó por completo la hipótesis del secuestro de mujeres. Si consigo unas fotos y escribo un reportaje brillante…

—¡Puedes darle una parte a Kirk y usar otra en la CNN!

—Genevieve, no voy a pasar por casa.

—¿Adónde vas?

—Al lugar donde van a recibir la “carga”, ¿no? ¿Adónde si no?

—¿Sola?

—Sé cuidarme, tranquila. Y voy vestida como Alisson; si algo sale mal y me ven, me escondo en algún sitio, me quito la peluca, me cambio de ropa y sigo como si no hubiera visto nada…

—Isabella… —me reprende, y su tono ya es de advertencia.

—¿Sí?

—¿Sabes en las películas de terror cuando encuentran un cofre maldito con diez candados y los desgraciados intentan abrirlos todos?

—Sí.

—Pues esto es igual… ¿cómo que vas sola? ¡Espérame, voy contigo!

Esta vez soy yo quien se niega.

—Ni hablar, Gê. Prefiero correr el riesgo sola. Si no te mando un mensaje antes de mañana por la mañana, llama a la policía.

—¡Isabella!

—No, mejor: habla con Blake. No sé qué hará, pero… creo que él puede arreglarlo.

—¡Isabella, no seas cabezota!

—Adiós, te quiero —cuelgo el teléfono.

Le indico al conductor que pare en cualquier restaurante para poder sentarme a comer, releer todo lo que he recopilado sobre el asunto y tener un momento para pensar.

Todo lo que necesito son pruebas: fotos o audios que demuestren que el tráfico de mujeres ocurre delante de las narices de las autoridades y patrocinado por el banco CS Gallagher.

Si soy rápida y discreta, puedo acabar con esto lo antes posible.

Repaso toda la información que tengo anotada en el móvil: la carga llegará después de las once de la noche; viene en parte de Brasil y en parte de Colombia. Me hace gracia que incluso describí al hombre de la sauna, pero mi mente lo recuerda perfectamente: calvo, con barba, fuerte, con varios tatuajes en los brazos y un cuerpo robusto.

Después de aburrirme de tanto investigar y de ignorar las llamadas de Genevieve, que está empeñada en impedírmelo, llamo a Miguel.

Es decir, llamo a la mansión de los Dawson y pido que me pasen con mi hijo.

—Hola, mamá.

—Hola, cariño, ¿cómo estás? —mi corazón no puede más.

—Te echo de menos, mamá.

—Yo también te echo de menos. Pero pronto vamos a vernos, ¿vale?

—Vale.

Hasta me emociono imaginándolo asentir y mirarme con esos ojazos.

—¿Qué tal en el colegio?

—Aburrido.

—Y no te has metido en más peleas, ¿verdad?

—No, lo prometí —murmura.

—Hijo, mamá te quiere muchísimo.

—Vale, mamá.

—¿Recuerdas lo que te prometí una vez? Que pronto estarías con mamá para siempre.

—Sí, quiero mucho —dice con voz dulce al teléfono.

—Ese momento llegará, hijo, te lo prometo.

Intento hablar un poco más con Miguel, pero su padre coge el teléfono y empieza a bombardearme a preguntas.

Cuelgo y me trago el llanto mientras miro las noticias y reviso lo que queda de mi comida. Aún faltan unas horas para llegar, por fin, al desenlace de todo lo que he descubierto.

Y Genevieve no deja de llamarme.

No soy ingenua, sé perfectamente a qué peligros me enfrento. Por eso me enamoré de la idea de ser periodista y por eso me consideraron una de las mejores cuando me gradué en Columbia.

Llevar la información a la gente, mostrar lo que hay entre bastidores de un mundo que no es más que un teatro, donde solo vemos lo que ocurre en el escenario y nunca en la trastienda… esa es mi pasión.

Y periodistas de todo el mundo sufren persecución, amenazas y toda clase de peligros solo por intentar sacar a la gente de las burbujas en las que vive y sacudir un sistema que nos mantiene ciegos, sordos y mudos.

¿Enfrentarse a criminales que utilizan CS Gallagher, el propio poder político y otras herramientas del Estado para cometer actos ilícitos? Eso es meter la mano en un avispero.

Este puede ser mi final; pero también puede ser mi mayor acto hasta ahora.

En el discurso de mi graduación, mi tutora dijo: solo hay dos momentos realmente importantes en la vida: el día en que nacemos y el día en que descubrimos por qué nacemos.

Lo siento ahora dentro de mí.

Igual que lo sentí el día en que vendí mi virginidad a un multimillonario… igual que lo sentí el día en que di a luz a Miguel…

Nací para vivir al límite. Para desafiar la vida. Para mirarla de frente y hacer este pequeño rincón del mundo un poco mejor, no solo para mí, sino para mi hijo y para todos los niños que nunca llegaré a conocer.

Pongo el móvil en modo avión y reviso mi bolso: madre mía, Isabella, qué cantidad de cosas útiles llevas… Papeles, un vestido ligerísimo, incluso mi vibrador… vamos, si aparece un delincuente, le doy con esto en la cabeza, seguro.

A las nueve salgo del restaurante y me dirijo al lugar.

Examino los alrededores, busco una forma de acercarme al muelle, me escondo de la gente que pasa por allí.

Hasta que lo veo. El tipo de la sauna.

Es él, lo reconozco al instante, en cuanto mis ojos se posan sobre él.

Mantengo la distancia mientras lo sigo y tengo que controlarme para permanecer escondida más de media hora, incluso cuando veo a empleados del puerto pasando por la zona.

El barco con la “carga” llega realmente después de las once. Paso la mayor parte del tiempo agazapada detrás de un camión lleno de grandes cajas a su alrededor.

Y con las manos temblorosas consigo grabar un fragmento de conversación cuando él pasa cerca y puedo oír:

—La mitad de la carga para Manhattan y la otra la dejo en espera para enviarla a Las Vegas, ¿de acuerdo? Afirmativo. Primero voy a comprobar que están todas vivas y te aviso.

El corazón se me encoge y trato de controlar la respiración para no sufrir un ataque en ese mismo instante.

Una grúa descarga la carga del barco y deja aparte cajas con algunos agujeros cerca de la parte superior y marcadas como “frágil”. El hombre al que vigilo las inspecciona.

Intento acercarme poco a poco, pero ni siquiera necesito tanto.

Escucho una mezcla de llanto y gritos de desesperación, voces femeninas. También, por lo que parece, el llanto de un bebé.

Con una linterna muy fina, el hombre mira por los agujeros de la caja y empieza a contar en voz alta.

Hago algunas fotos, pero la calidad será pésima por la oscuridad. Intento acercarme un poco más para ver si puedo captar mejor la escena.

—Todas vivas. ¡No dijiste que había un bebé! Son frágiles, siempre mueren por el camino. No puedo garantizar que este llegue tampoco. Me voy de aquí en diez minutos.

Y entonces se acerca un camión cerrado, y los trabajadores del lugar ayudan al hombre a cargar las cajas dentro, como si fuera una tarea rutinaria, nada ilegal.

En cuanto empiezan con ese trabajo, yo comienzo a retirarme del lugar, alejándome todo lo posible hasta llegar a la carretera, que está muy transitada.

—De aquí va hacia Manhattan, y una parte irá a Las Vegas —grabo mi voz—. Ha revisado la carga y ha dicho con sus propias palabras que hay un bebé. ¡Un bebé! ¿Qué pretenden hacer con eso, Dios mío? —me llevo la mano a la cabeza.

Varios vehículos salen a la vez junto al camión y, antes de que se incorporen a la carretera de vuelta a la ciudad, yo ya estoy dentro de mi taxi, siguiéndolos.

Le hago una foto a la matrícula del camión y quito el móvil del modo avión, pero apenas me queda batería.

—Genevieve, cógelo, por favor… —susurro.

Pero el móvil se apaga.

—¡Mierda!

—¿Necesita algo, señor? —pregunta el taxista.

—¿Sería mucha molestia pedirle que le mande un mensaje a alguien, por favor?

El hombre me presta su teléfono.

—Puede llamar sin problema.

Llamo de inmediato a mi mejor amiga, que responde casi al instante.

—Genevieve, soy yo, Isabella —digo en cuanto descuelga.

—¿Dónde estás? ¿Por qué no me has cogido todo este tiempo? ¿Y de quién es ese teléfono?

—Blake tenía razón. Están llevando a mujeres y niños a Manhattan, y luego a algunos a Las Vegas. ¡Tengo fotos y grabaciones que lo demuestran todo!

—¿Mujeres y niños? —Genevieve parece perder los nervios al otro lado—. ¡Isabella, sal de ahí ahora mismo! ¡Dime dónde estás!

—¡No tengo tiempo! Apunta la matrícula del camión, ¡rápido! —susurro con urgencia, procurando no alarmar al taxista, y le dicto la matrícula.

—Isabella, ¿dónde estás? ¿Qué estás haciendo? ¡Voy a por ti ahora mismo!

—Estoy en…

El taxista frena en seco y al principio no entiendo por qué. Luego lo entiendo, aunque habría preferido no hacerlo.

Uno de los coches que seguían al camión se detiene frente a nosotros. Un hombre baja del asiento trasero con una pistola en la mano.

Golpea la ventanilla del taxista, que la baja e intenta explicarse, pero recibe un disparo en la cabeza casi al instante y su cuerpo se desploma, haciendo que el coche se apague.

—¿Quién eres? —el corazón se me sube a la garganta al reconocer la voz de Chad.

—¿Isabella? ¿Dónde estás? —insiste Genevieve al teléfono.

—Suéltalo —apunta con la pistola hacia mí mientras rodea el coche, abre la puerta y me arranca del asiento, cinturón incluido.

—Por favor, no me hagas daño, por favor —suplico.

—Ahora ya es demasiado tarde —Chad me golpea en la cabeza.

Y todo se vuelve negro.


Capítulo 33

Blake Gallagher

Parece que la Bacanalia fue bastante productiva para Franklin.

En la reunión con el consejo interno del banco, todos parecen haber cambiado de postura. Ahora ven a mi hermano como una opción muy adecuada para dirigir CS Gallagher.

Aún escucho a Thompson decir que está deseando recibir su regalo, y yo sigo al margen de todo eso, hablando con mi padre sobre algunas inversiones que patrocinamos junto al banco Mattarazzo&Magno en Brasil.

—No quieres ganar esta batalla, ¿verdad? —mi padre toma mi mano y me lanza una mirada comprensiva.

Coloco mi mano sobre la suya.

—Usted me enseñó a reconocer mi valor y hasta dónde puedo llegar, padre. Me honra contar con su voto y su confianza para dirigir el banco, pero mis planes han cambiado.

—¿Han cambiado? —se recuesta en la silla para escucharme.

—Creo que ya hice todo lo que podía por CS Gallagher. Di todo de mí en los últimos años para que usted pudiera descansar y tener una prejubilación digna.

—La Colmena y yo solo confiamos en ti, hijo —mi padre aprieta el dorso de mi mano y me mira con gran seriedad.

—Y cumplí mi misión. Ahora necesito bajar el ritmo y alejarme de todo esto, para ocuparme de asuntos más importantes.

—¿Algo relacionado con Rowan?

Mi padre y mi madre son los únicos de la familia que saben que tengo una hija. Nunca les negaría algo así.

Muchas veces renuncié a estar en el centro de atención y a tener más poder solo por cuidar de mi pequeña, es cierto. Presidí esta empresa en silencio, sin recibir el reconocimiento por mis actos, solo para que mi vida no fuera escudriñada y destrozada por quienes ambicionan el puesto de CEO.

Pasé toda una vida luchando por dinero, por poder, por ser siempre el primero, por sentarme en el sillón más alto.

Pero nada de eso importa ahora.

Isabella me hace querer empezar de nuevo: dar un paso atrás para entender quién soy y quién quiero ser, y entonces tomar decisiones acordes con ese nuevo yo.

Dirigir este banco ya no forma parte de mis ambiciones. Desde hace mucho tiempo. Por eso Franklin ha ganado esta batalla sin que yo siquiera haya sacado a mi ejército al campo.

—¿Listos para votar, señores? —mi padre llama la atención de todos.

Algunas risas tardan en apagarse. Y, a diferencia de hace unas semanas, ahora todas las miradas que se dirigen hacia mí son de traidores y conspiradores.

Es una pena.

Porque cuando Franklin caiga, todos ellos caerán con él. Y será entonces cuando yo asuma de verdad el control de este banco, sin siquiera estar aquí.

Ethan me enseñó bien: quienes ostentan el verdadero poder ni siquiera pisan el escenario.

Y ha llegado el momento de demostrar que eso es cierto.

Todos reciben sus papeletas para votar al nuevo CEO que sustituirá a mi padre. Y la mayoría de las miradas se posan sobre Franklin, con un orgullo y una seguridad que jamás había visto.

—¡Señor Gallagher! —Allen Mitchell irrumpe en la sala.

Mi padre, Franklin y yo lo miramos de inmediato.

—Blake Gallagher —Allen se dirige a mí.

Si fuera otro, lo habrían echado sin miramientos, pero nadie se atrevería a tocar a un hijo de Héctor Mitchell.

—Mi voto —doblo la papeleta y se la entrego a mi padre, y me levanto para dirigirme hacia mi asistente sustituto.

—Es algo urgente.

—Imagino que sí. Nunca había pasado que alguien irrumpiera así en una reunión —evalúo su expresión, que no parece nada buena.

—Tienes que venir conmigo —sale delante de mí y ya pulsa el botón del ascensor al entrar.

Vamos directamente a mi despacho. Allen saca el móvil del bolsillo y hace una llamada, mientras yo entro y me encuentro con una mujer sentada frente a mi mesa. No la conozco.

—¡Señor Gallagher! —se levanta en cuanto entro.

—¿Eres la famosa…?

—Genevieve, amiga de Isabella —me estrecha la mano con rapidez y luego cruza los brazos, golpeando el suelo con el pie. Por su expresión nerviosa, algo ha pasado…

—Cualquier amigo de Isabella es amigo mío también. Dime qué necesitas.

—No soy yo quien lo necesita, señor.

—¿No?

—Es ella. Isabella no me responde desde ayer. Me llamó desde un número desconocido, me dijo que había encontrado a las mujeres y a los niños traficados, pero luego oí un ruido y dejó de responder…

Con cada palabra que dice, me siento más confundido y desorientado. Camino hasta mi mesa y saco un teléfono no rastreable del último cajón.

—¿A qué hora te llamó?

—Sobre las dos y algo de la madrugada…

Miro el reloj.

—¡Mierda! —marco un número en el móvil antiguo y espero a que contesten—. ¿Te dio alguna dirección? ¿Dijo algo? ¿Por qué no me dijo nada?

—Quería hacerlo sola… —Genevieve está tan nerviosa y yo tan cegado por la rabia que ni siquiera le he ofrecido agua o algo de comer.

Empiezo a preocuparme de verdad porque no deja de temblar y está pálida.

—¿Sí? —una voz femenina responde al otro lado de la línea.

—Necesito que me encuentres ahora mismo en Trojan Horse Security. Es urgente —digo.

—Voy de camino —cuelga.

—¿Te llamó a tu móvil, Genevieve?

Asiente.

—¿Puedes dármelo?

Se queda aún más sorprendida por la petición.

—No te garantizo que lo recuperes pronto, pero me encargaré de que tengas uno nuevo de inmediato.

—¿Para qué necesitas mi móvil?

Guardo el mío en el bolsillo y mantengo el otro en la mano, salgo del despacho y le indico que me siga.

—Señor Gallagher, ¿qué está pasando?

—Quizá podamos rastrear el teléfono desde el que te llamó —explico, y lanzo el móvil que usé para la llamada a Allen—. Destrúyelo. Ahora.

—¿Adónde va, señor? —Genevieve decide entregarme su teléfono.

—A resolver esto, por supuesto.


Bella Hathaway

Mi visión permanece borrosa durante varios minutos.

Lo único que sé es que estamos en movimiento, dentro de un camión frigorífico. Hace muchísimo frío y estoy colgada de las manos, que me duelen.

Una luz intensa me golpea los ojos y, de reojo, distingo grandes piezas de carne colgadas a mi alrededor. El camión da un sacudón y las cadenas que sujetan mis muñecas me hacen daño.

—¿Ya te has despertado? —oigo la voz de Chad.

Parpadeo intentando verlo, pero es inútil.

—¿Adónde vamos? —mi voz sale débil.

—¿Qué hacías allí? —gruñe.

Me detengo un instante a pensar. Necesito ganar tiempo, no sé si alguien viene a rescatarme… ni siquiera sé dónde estamos, si ya hemos salido de Nueva York o hacia dónde vamos.

—Franklin —digo.

—¿Franklin…?

—Gallagher.

—No sé de quién hablas —Chad finge no entender—. ¿Quién es ese?

Está mintiendo. He pasado suficiente tiempo con él como para reconocer cuándo disimula.

—Respóndeme, Isabella —gruñe mientras me agarra con fuerza por la garganta.

Me levanta del suelo de esa manera y empiezo a perder poco a poco la sensibilidad en el cuerpo; mi voz, que ya era débil, ahora ni siquiera sale.

Me suelta y me quedo colgando; no caigo al suelo solo porque sigo atada.

Entonces me doy cuenta de que estoy desnuda. Debo de estar tan aturdida que mis sentidos no siguen el ritmo de mis pensamientos… ¿o será al revés?

—Solo voy a preguntar una vez más —dice, acariciándome el pelo.

—¿Qué hacías allí?

—Franklin —repito.

—Tsk, tsk…

—Trabajo para Franklin Gallagher —es lo único que consigo decir.

—No hagas esto más difícil de lo que ya es —dice Chad con tono amenazante.


Blake Gallagher

El tráfico no ayuda mucho, pero llego rápido a Trojan Horse Security, ya que está a pocas manzanas del banco.

Paso por la fachada del largo edificio de tono azulado, cada centímetro de su exterior revestido de espejos. Paso junto a los guardias y me dirijo hacia el ascensor especial. Antes de llegar, las puertas se abren y veo a Anthony Mitchell, el hermano mayor de Allen y CEO de la empresa.

—Ethan está en la última planta —avisa mientras entra conmigo en el ascensor y pulsa el botón—. Ya hemos desplegado algunos drones por la ciudad, estaremos al tanto de cualquier movimiento sospechoso —intenta tranquilizarme.

Pero yo solo estaré tranquilo cuando Isabella esté delante de mí, a salvo.

Estoy tan nervioso que ni siquiera soy capaz de responder.

Solo espero a que el ascensor se abra en la última planta y avanzo con paso firme hacia donde está Ethan.

Paso por al menos cinco salas llenas de guardias y científicos, luego hombres de negro, hasta que lo veo alrededor de una mesa que proyecta un holograma de la ciudad de Nueva York. A su lado están su esposa, Valentina, y su hijo, Brandon Evans.

—Allen nos informó de todo en cuanto lo supo —dice Valentina intentando calmarme.

—¿Alguna novedad? —me dirijo a Ethan, confiando en que sus palabras logren aliviar mi estado.

Ethan Evans es, ahora mismo, el hombre más poderoso de Nueva York. Quizá de todo Estados Unidos… o incluso del continente.

Es el hacker que revolucionó las tácticas del FBI y quien introdujo a Matthew Zimmerberg en la Colmena; más tarde, ese alumno suyo se convirtió en presidente del país. Su último alumno fui yo, y nunca le di problemas… hasta ahora.

—Hemos reforzado la seguridad de tu hija —Ethan posa las manos sobre mis brazos y mantiene la calma en su rostro—. Y estamos rastreando toda la ciudad para encontrar cualquier rastro de Isabella Miller. No te preocupes.

—¿No me preocupe?

—Está preocupado —Ethan se gira hacia su esposa y murmura—. Blake, créeme cuando te digo que ya hemos tratado con secuestradores, traficantes y terroristas. ¿Qué somos?

—Americanos —respondo, aunque sin la convicción de antes.

—¿Y con qué lidiamos cada día?

—Secuestradores. Traficantes. Y terroristas.

—Ese es mi chico —me da unas palmadas en el hombro—. Héctor ya pasó por esto. Su esposa, Beatriz, fue secuestrada. ¿Fueron los rusos? ¿Los chinos? ¿Los comunistas?

Abro los ojos mientras enumera posibilidades.

—No. Fue su propia madre quien la secuestró.

Me quedo aún más impactado.

—Shawn tuvo a su hermana, a su esposa y a su hija víctimas de trata. ¿Fueron los rusos? ¿Los chinos? ¿Los malditos comunistas?

—Supongo que no.

Ethan me sujeta el hombro y se acerca a mí para susurrar:

—Ya no se hacen comunistas como antes, hijo.

Incluso en este estado, tengo que contenerme para no reír. Ese desgraciado tiene un humor negro que desconcierta.

—Fue su propio padre quien vendió a su hija y dio inicio a este problema gigantesco que llevamos intentando resolver desde… que América es América y los cuerpos se convirtieron en mercancía —dice, ahora serio.

—Pensaba que habíais acabado con las redes de trata…

—Acabamos con la mafia que traficaba con personas. Pero el mundo moderno es así, amigo: un parche constante. Arreglas una fuga aquí y aparece otra allí. Pero vamos a ganar esta guerra, te lo prometo.

Brandon Evans, la viva imagen de su padre de joven, interviene:

—Hemos encontrado un móvil tirado en la carretera. ¿Tienes algo para…?

Le entrego el teléfono de Genevieve y se aparta para analizarlo.

—Espero que no hayáis empezado la fiesta sin mí —la que faltaba acaba de llegar.

Se quita el abrigo y lo lanza sobre uno de los técnicos, que sigue atento a la pantalla del ordenador. Se pasa los dedos por la coleta larga y me mira con sus ojos azules, fríos.

—¡Es el móvil que usó! —Brandon me sorprende por la rapidez de su análisis.

—¡Yohanna! —Ethan abre los brazos para recibirla—. Espero que tus mafiosos no tengan nada que ver con esto.

—¿Acaso papá no había acabado con todos? —ríe mientras lo abraza.

Luego me pone la mano en el hombro.

—Yo solo quiero a mi mujer de vuelta. Viva, a salvo y bien —es lo único que digo.

—Nadie va a salir de esta ciudad hasta que esa mujer aparezca —asegura, termina de saludar a los demás y vuelve a colocarse a mi lado—. Allen ha activado una alerta roja que incluso puede cerrar los aeropuertos. Dicen que solo su padre logró algo así en el pasado —añade, claramente orgullosa.

—¿Cómo vamos a encontrarla, Ethan?

Ethan respira hondo y se ajusta las gafas de sol.

—¿Tiene familia en esta ciudad?

—Sí. Su madre y su hermano.

—¿Y crees que alguno de ellos la ha secuestrado?

—No. Ellos no tendrían nada que ver con esto…

—Bien, si descartamos opciones, ¿quién crees que…?

No necesito pensarlo. La cabeza me hierve hasta el punto de estallar y salgo disparado casi arrancando el suelo.

—¡Chad Dawson! —grito.

—Tenemos un nombre, señoras y señores —dice Ethan, animado.

Veo a Yohanna acercarse a la pantalla donde Brandon Evans busca información sobre ese miserable.

—¿Quién es? —pregunta.

—Hijo de un juez bastante importante.

—Qué maravilla —parece que eso era justo lo que necesitaba saber—. Entonces será rehén por rehén.

—Yohanna, recuerda que estamos del lado de la ley —la advierte Valentina.

—Vosotros sí —deja claro—. Yo soy la jefa de la mafia de esta ciudad.


Capítulo 34

Bella Hathaway

No sé si hice bien al mencionar a Franklin, pero eso me hizo ganar tiempo.

Chad siguió interrogándome durante unos minutos más, pero no consiguió nada. Salió del interior del camión y hizo varias llamadas. Pude oír sus gritos, incluso encerrada allí.

No pasó mucho hasta que volvió y me miró con odio. Antes de que pudiera preguntarle nada, fue directo a mi cuello y apretó hasta que perdí el conocimiento.

Desperté en un lugar oscuro y sucio; ya no estaba en un espacio reducido ni en movimiento. Ahora tenía claro que estaba en algún sitio cerrado, aunque no sabía dónde.

Las paredes no tenían enlucido ni pintura, igual que el suelo. Como todo estaba en silencio cuando desperté, pude oír gritos que venían de algún lugar.

—¿Ya te has despertado? —resopla y se lleva la cantimplora a la boca.

—Chad, ¿qué estás haciendo? —empiezo a toser entre palabra y palabra.

—¿Qué estoy haciendo? ¿Qué estás haciendo tú, joder? —se altera y lanza la cantimplora contra la pared con todas sus fuerzas; por poco no me alcanza.

Me quedo quieta, encogida en un rincón. Mis muñecas aún duelen y, incluso con la poca luz, veo lo mal que están.

Bueno… yo estoy haciendo lo correcto. Pero no sé si debería decirlo en voz alta. El precio podría ser demasiado alto.

—¿Qué coño es esto, Isabella? —me da la espalda y vuelve con una bolsa negra.

Me hago un ovillo y me abrazo las piernas, encogiéndome aún más cuando se acerca. Levanta la bolsa y deja caer en el suelo mi peluca, el traje, el pantalón, los zapatos, la muda, papeles y mi vibrador.

No sé ni con qué cara seguir mirándolo.

—Dime, ¿qué coño es esto? —ruge.

Nunca lo había visto así, tan fuera de sí y violento.

Todas las veces que Chad me agredió estaba sobrio y consciente de lo que hacía. Pero ahora es distinto… huele a alcohol y está más desequilibrado que nunca, algo que yo creía imposible.

—Tú, puta de mierda —se lanza hacia mí, recoge la peluca del suelo y, al acercarse, me agarra con brusquedad por la nuca—. ¿Me has estado engañando todo este tiempo? ¿Eso es?

No sé cómo responder; no sé si quiero hacerlo. Solo sigo encogiéndome y niego con la cabeza una y otra vez.

—Lo sabía. Me mentiste, Isabella. ¡Joder! —aprieta mi nuca hasta hacerme sentir que va a arrancarme el pelo—. Y yo pensando que todo iba a salir bien… que podríamos estar juntos…, pero lo has arruinado todo.

No sé en qué mundo paralelo vive este hombre. Pero voy a mantener el silencio todo lo que pueda.

—Eras su puta, ¿verdad, desgraciada? —ahora es aún más violento.

Me levanta tirándome del pelo, me arrastra por la habitación —ahora veo lo grande que es— y me lanza contra la pared.

Grito y lloro, pero me tapa la boca y me aprieta contra el muro.

—Me estás asfixiando —intento apartarlo con las manos.

Pero Chad es mucho más fuerte.

—¿Y esto? —me tira al suelo y vuelve al sitio donde estaba antes; regresa con mi vibrador—. ¿Qué coño es esto? ¿Te obligaba a usarlo? ¿Ese es tu nivel? ¿Eres así de barata? ¿Qué le pasa a ese tío, tenía un fetiche con follarse al secretario con vagina? —avanza hacia mí, pero yo me encojo y me cubro la cabeza con las manos.

De repente se aparta y empieza a caminar en círculos.

—¿Qué vas a hacer? —pregunto cuando sus gemidos se mezclan con su respiración entrecortada.

Muchas veces pensé que me mataría y abandonaría mi cuerpo en algún descampado después de violarme. Pero ahora lo tengo claro.

—¿Por qué tienes que complicarlo todo, Isabella? —se araña la cara con tal fuerza que arrastra las uñas desde la frente hasta la barbilla—. ¿Por qué haces tu vida más difícil de lo que ya es?

Intento pensar cómo salir de aquí. Creo que mis piernas podrían correr, pero mis brazos y manos están heridos. ¿Pero dónde estoy? ¿Cómo se sale de aquí?

—¡Éramos una familia, joder! —me da una patada.

Vuelvo a intentar protegerme con las manos mientras lo miro, aterrada.

—¿Y tú pides el divorcio? Mi padre me jodió, Isabella. ¿Sabes lo que…? —se suena la nariz antes de lanzarse hacia mí.

Y yo sigo encogida, sin saber cómo salir de esto.

—¿Sabes a qué tuve que renunciar para estar contigo? ¿Sabes quién es tu familia y quién es la mía? ¿Tienes idea de que el agua y el aceite no se mezclan?

Sigue mostrando lo perturbado que está. Y ahora siento rabia conmigo misma por haber aguantado en silencio todos sus arrebatos en el pasado, por todas las veces que no denuncié sus agresiones, por cada ocasión en la que me humilló para sentirse superior y yo intenté calmar su ego.

—Mi padre me obligó a hacer su trabajo sucio porque ya no era digno del legado familiar. ¡No era digno de llevar el apellido Dawson! Me hundí en esta vida de mierda por tu culpa. ¡Porque me humillaste al dejarme y al intentar quitarme a mi hijo! —Chad me agarra del pelo y me levanta hasta quedar a su altura.

Muevo los pies intentando tocar el suelo, pero no lo consigo. Y la cabeza me estalla con un dolor peor que cualquier migraña que haya tenido en mi vida.

—¡Tú me convertiste en este monstruo! Y lo mínimo que podrías hacer por mí, por ti, es arreglar esta mierda.

—¿Y cómo se supone que lo arreglo, Chad?

Ya no voy a huir. Voy a tener esta conversación de frente, mirándolo a los ojos.

—¡Tienes que volver conmigo, joder! ¿Es tan difícil?

Difícil no es. Imposible es la palabra adecuada.

—Las órdenes que tenía eran eliminar a cualquiera que intentara impedir que la carga llegara a su destino. ¡Ayer maté a cinco personas, joder! La policía está metida en esto, gente del gobierno, hombres con muchísimo dinero. ¿No entiendes que si te quedas a mi lado puedo protegerte? ¡Solo yo puedo protegerte, Isabella!

Siempre me pareció muy bonito cuando Blake decía que cuidaría de mí. Sus palabras me afectaban, y lo siguen haciendo.

Pero yo no quiero un protector. No uno como Chad, al menos.

—¿No tienes nada que decir?

Me lanza al suelo y me encojo contra la pared.

—Te voy a dar tiempo para que pienses —se aleja despacio y apaga la luz.


Blake Gallagher

—Franklin acaba de ser nombrado CEO de CS Gallagher —me dice Jacob por teléfono.

Ninguna novedad, era lo esperado. Y sería precisamente en ese momento, cuando el rey está a punto de sentarse en el trono, cuando lo bombardearíamos con toda la mierda ilegal en la que está metido.

Necesité la ayuda de Ethan Evans y del expresidente Zimmerberg para cruzar fechas, ubicaciones y llamadas de Franklin y vincularlo con los barcos cargados de droga y los movimientos bancarios sospechosos realizados a nombre de CS Gallagher sin identificación.

Bueno, con identificación sí, pero siempre había una coartada para él.

Y con la confesión que conseguimos de algunos, garantizándoles que su vida continuaría lejos de América, estábamos a un paso de destruirlo.

Pero ¿cómo se destruye algo que aún no ha llegado a alzarse?

Esperamos el momento exacto para golpear. Lo que no esperaba era que Isabella cometiera una locura así sin decirme nada, poniéndose en peligro.

—Destruir a Franklin no es mi prioridad ahora —le digo a Jacob.

—¿Ah, no? ¿No hemos repasado ese plan un millón de veces con Kaleb mientras fingíamos trabajar en su boda? ¡Estoy yendo ahora mismo a tu apartamento de Hudson Yards para recoger los últimos cuadernos de cuero con tus anotaciones detalladas del entramado! —Jacob está más irritado que nunca.

Quizá porque, por ahora, está lejos de lo que le prometí: convertirse en el CEO de CS Gallagher.

—Han secuestrado a Isabella —no consigo decirlo sin que me falte el aire y la respiración se me entrecorte.

—¿Qué? ¿Cómo que la han secuestrado? ¿Adónde la han llevado? ¿Se lo has contado a alguien?

—¿Cómo que adónde la han llevado, Jacob? Si lo supiera, ¡ya estaría allí!

—Pero ¿qué quieren? ¿Dinero? ¿Inmunidad? ¿Que no saquemos a la luz toda la mierda que Franklin y otros poderosos han hecho?

—Empiezo a pensar que es precisamente eso último —me masajeo la frente, irritado.

—Entonces quieren recibir una lluvia de balas. Llama a los Cavalieri, son expertos en convertir a la gente en queso suizo.

—Ya he llamado a los Cavalieri. Ya he ido a ver a Evans. Ahora voy a ver a los Dawson.

—¿Por qué? —Jacob parece desconcertado.

—Porque quiero encontrar a ese Chad cara a cara y tener una conversación muy productiva con él. De hombre a hombre.

—Chad es un capullo de mierda —dice Jacob, irritado.

Si alguien que lo conoció en la universidad dice eso, ¿quién soy yo para llevarle la contraria?

—Ve a por los documentos y comprueba cómo está mi hija. Si quieren negociar los documentos por Isabella, los cambio.

—Blake, ¿te has vuelto loco? —grita Jacob al otro lado.

Y cuelgo.

El conductor sigue atento al tráfico. Yohanna Cavalieri, hija del legendario Shawn Cavalieri, quien unificó las mafias italianas en Estados Unidos, me lanza una mirada divertida.

—¿Negociar? —ríe.

—No le veo la gracia —la reprendo. Con todo el respeto, claro.

He conocido a hombres que hicieron eso y ahora están bajo tierra.

—¿Sabes por qué los criminales llegan a ser tan poderosos, señor Gallagher?

Le dejo que me lo explique.

—Porque están respaldados por el sistema. Por quienes juraron la Constitución, pero encontraron formas turbias de ampliar su poder en las sombras y hacer lo que les da la gana.

—Pensaba que eso era cosa de la mafia —respondo con frialdad.

—La mafia tiene un código ético y moral mucho más estricto que esos delincuentes, políticos y multimillonarios que se creen dueños del mundo, señor Gallagher —dice sin cambiar el tono—. La mafia ha estado luchando junto a la Colmena para frenar el avance de esos propagadores del caos, sobre todo en lo que respecta al tráfico de personas.

Suspiro y asiento. La Colmena, la sociedad secreta de la que formo parte, formada por hombres que controlan el mundo, ha tenido en la mafia de los Cavalieri un brazo fuerte, honorable y eficaz, incluso cuando buena parte de las instituciones se corrompieron.

—Mi madre, mi tía y yo fuimos víctimas de trata, señor Gallagher. Sabemos lo crueles e inhumanas que son esas personas y hasta dónde son capaces de llegar para que todo siga igual.

—Lo siento por usted y por su familia, señorita Cavalieri.

—¿Sabe quién no lo siente, señor Gallagher? —Yohanna esboza una media sonrisa—. Ellos. Porque saben que nunca los van a atrapar. Y cuando los atrapan, saben que pueden salir impunes. Porque están protegidos por un sistema hecho por ellos y para ellos.

Respira hondo cuando el coche se detiene.

—Hemos llegado.

—Sigo sin estar de acuerdo con esto —cojo el móvil y llamo a Jacob.

—Hola. Ya tengo los cuadernos, tu hija está bien. Y… estoy con Alisson Hathaway.

—¿Quién? —parpadeo.

—El hermano de Isabella. Está conmigo en el coche, dime dónde estás y llegamos enseguida.

Le envío la ubicación a Jacob y salgo del coche junto a Yohanna.

Mi sorpresa es enorme al ver a decenas de hombres con sombrero fedora, gabardina y cara de pocos amigos.

—Bien, esta es la mansión de los Dawson —dice con total tranquilidad mientras se dirige, al parecer, hacia los otros jefes.

—Hay un niño dentro —advierto—. El hijo de Isabella.

Asiente de inmediato.

—El niño es prioridad absoluta. Lo quiero a salvo en mi coche en menos de quince minutos.

—¿De verdad piensas secuestrar a un juez? —me paso la mano por la cara—. ¿Te das cuenta de los problemas legales que vamos a provocar con esto?

Yohanna me lanza una mirada dulce que, lejos de tranquilizarme, me inquieta. Estoy acostumbrado al lado oscuro de Nueva York, pero esto es otro nivel.

—¿Tienes pruebas contra ese juez?

—Todo apunta hacia él —respondo.

—Y si nos denuncia, llamará demasiado la atención, ¿verdad? De la policía… de la prensa… ¿de verdad va a querer tanta exposición?

—Vale. Tienes razón. Pero ¿cómo demonios vas a secuestrar a un juez? ¡Debe de tener buena seguridad!

Yohanna saca un caramelo del bolsillo, le quita el envoltorio y se lo mete en la boca. Da una vuelta completa a mi alrededor y, cuando se detiene de nuevo en el mismo sitio, veo un coche negro, como los que están aparcados aquí, acercarse a toda velocidad.

—Yo no voy a secuestrar a un juez, señor Gallagher —dice, divertida.

El coche se detiene y de él salen un japonés musculoso lleno de tatuajes y, por el otro lado, un tipo pelirrojo con una barba espesa, que saca a rastras a un hombre delgado del asiento trasero.

—Yo ya lo he secuestrado —se quita el caramelo de la boca y me guiña un ojo.

—¡¿Pero qué demonios…?! —miro al señor Dawson mientras lo arrastran hacia mí.

—Yo no soy la policía. No soy el gobierno. No soy la Colmena, señor Gallagher… —Yohanna vuelve a meterse el caramelo en la boca y observa al hombre con cierto desprecio.

Y yo sigo atónito ante la escena.

—Yo soy la mafia.


Capítulo 35

Bella Hathaway

Relegada al suelo, al frío y a la desesperación, sigo mirando fijamente la oscuridad. Estoy demasiado ansiosa para dormir y demasiado agotada para permanecer despierta.

Todo lo que quería era poder darle un último abrazo a mi hijo y nada más.

Cuando la respiración se me entrecorta y me froto los brazos y las piernas para generar algo de calor, oigo un ruido en el suelo, como si roedores corrieran libres por el lugar.

Aquí los minutos se alargan hasta volverse eternos. Y ni siquiera sé si fuera es de día o de noche; la falta de un reloj o de la luz natural me ha hecho perder completamente esa noción. Tampoco sé cuánto tiempo estuve inconsciente, y eso lo complica todo aún más.

La puerta de hierro chirría y me encojo contra la pared al oír sus pasos acercarse.

—Franklin ha dicho que ya no te necesita —murmura Chad.

Incluso en la oscuridad soy capaz de fijarme en sus ojos. Siempre supe que esto acabaría así, en algún momento.

No importaron las denuncias que hice, siendo él hijo de una autoridad influyente en la ciudad, ni todas las veces que intenté dejar claro que no tenía por qué ser así.

Chad podría haber conquistado a otra persona, a cualquier mujer. ¿Por qué esa obsesión conmigo? ¿Por qué no podía simplemente seguir adelante?

—¿Estás lista para elegir, Isabella?

Mi corazón ya no late con ritmo alguno. Mi respiración, mi mente, cada parte de mi cuerpo está alterada, y eso se refleja tanto por dentro como por fuera.

—Soy la única salida que tienes —se jacta.

—Chad… —mi voz sigue débil. Llevo tiempo sin comer ni beber nada, me siento deshidratada—. No tiene por qué ser así…

Se agacha frente a mí.

Apoya el cañón frío del revólver contra mi mejilla y presiona cada vez con más fuerza.

—Podemos irnos de aquí y fingir que nada de esto ha pasado. Volverás a ser mi mujer y seremos felices otra vez.

En la vida hay cosas difíciles, cosas improbables… y las imposibles.

Chad y yo pertenecemos a esa última categoría.

—No —es lo único que digo.

—Elección equivocada —suspira y dispara.


Blake Gallagher

Hace unos años.

Sigo sentado en el sillón, sintiéndome frustrado.

La vida me ha jugado tantas malas pasadas que simplemente me he cansado. Y, aun enfrentándome a situaciones complejas en la política exterior, en la economía e incluso a problemas mucho mayores, hay algo dentro de mí que me provoca angustia, inquietud y una tristeza que se extiende por todo mi cuerpo.

La única alegría que me queda es Rowan, y no quiero de ninguna manera que herede lo peor de su padre. Los hijos, igual que los alumnos y los discípulos, están hechos para superar a quienes los crían, para ir más allá de lo establecido.

Pero ¿qué se hace cuando parece que ya no queda nada dentro de uno?

—Tengo unos minutos para ti —Ethan Evans abre la puerta de su despacho.

Entro y recorro con la mirada el busto de los Padres Fundadores de Estados Unidos, la bandera en la pared y varios cuadros que representan la historia del país.

Ethan vuelve a su mesa, golpea sin querer la base con el pie y hace una mueca divertida.

—Cuéntame tus problemas, Blake —junta las manos sobre el regazo y gira el rostro hacia la ventana.

—¿Por dónde empiezo? —dejo ver mi mal humor desde el principio y me quedo en silencio el tiempo suficiente como para desconcertar a mi mentor.

Ethan se levanta, se acerca a la ventana y apoya la mano en el cristal, sintiendo el calor del sol.

—Hace mucho que te cerraste al amor.

Esperaba una reflexión más elaborada, pero, ya que empezamos así, solo puedo asentir ante la evidencia.

—Cuando nos cerramos al amor, él también se cierra a nosotros —respira hondo—. Y no hay nada más peligroso que vivir sin amor.

—Pensaba que el amor debilitaba a hombres como nosotros —replico.

Su expresión cambia por completo. Se queda pensativo, frunce el ceño y se quita las gafas de sol para dejarlas sobre la mesa.

—¿Te he contado alguna vez cómo empecé a trabajar para el FBI, Blake?

—Creo que no…

—Hackeé sus servidores, descubrí sus puntos débiles y me lo pasé en grande. Se te pondrían los pelos de punta si supieras el tipo de cosas que esconden las instituciones. La caja negra de la democracia debe mantenerse bajo llave, o el mundo podría estallar.

—¿Y no te encontraron? Me sorprende que no te mataran… o que no te encerraran —ahora soy yo el sorprendido.

—Claro que me encontraron. Porque quise que me encontraran.

—¿Y entonces? —me inclino hacia delante, interesado.

—Entonces vieron a un chico ciego, menor de edad, que había sido capaz de escarbar y tener en sus manos los secretos más oscuros.

—¿Y te dieron una paliza?

Ethan se ríe, se lleva las manos a la espalda y empieza a pasear por la sala.

—Querían saber cómo había conseguido semejante hazaña.

—Normal.

—Les dije que había sido un accidente. Al fin y al cabo, ¿cómo iba un chico tan joven y ciego a lograr algo así?

Alzo una ceja y asiento levemente.

—Borraron todos mis archivos y me dijeron: “No vuelvas a hacer esto, chico” —imita el tono en la última frase—. Y añadieron que tenía suerte de no acabar en la cárcel.

—Fueron bastante benévolos contigo.

—Entonces los hackeé otra vez y conseguí los datos a los que no había accedido antes.

Me recoloco en la silla, cruzo los brazos y lo sigo con la mirada mientras continúa dando vueltas.

—Me preguntaron: “¿Cómo demonios lo hiciste? No pudo haber sido un accidente.”

—Entonces dije: no lo fue. Quiero trabajar para ustedes. Mejoraré el sistema y nunca volverán a sufrir una intrusión en su base de datos.

—Siempre has estado un poco loco —tengo que admitirlo.

—Siempre fui audaz. Nunca tuve nada; todo lo que se cruzaba en mi camino era ganancia. Obviamente, al principio se negaron. Dijeron: no, primero tienes que explicarnos cómo lo hiciste. —Ethan mueve la mano en el aire hasta encontrar mi silla y se acerca—. Y aquí tienes un consejo para el resto de tu vida: si eres bueno en algo, nunca digas cómo lo haces. Simplemente demuéstralo.

—Me lo apunto.

—La gente exitosa sabe que la vida es como una partida de ajedrez, Blake. No se trata del movimiento que acabas de hacer, sino del que harás dentro de tres jugadas. Y para eso necesitas manipular al rival para que haga los movimientos que tú necesitas. Así fue como conseguí hackearlos por segunda vez. Y habría ido a por una tercera si se hubieran negado a dejarme trabajar.

—Vale. Pero sigo sin ver qué tiene que ver eso con lo que decías antes, lo de que el amor debilita a hombres como nosotros.

—Debilita —afirma.

—Eso ya lo sé —refunfuño—. ¿Y qué se supone que hay que hacer con eso?

—Dejar que ocurra.

—¿Dejar que ocurra? —me levanto.

Ethan me sujeta por los hombros y me empuja de nuevo hacia la silla.

—¿Sabes cuántas veces han vuelto a hackear al FBI después de eso?

—¿Unas diez? —me río.

—Ninguna.

Giro la cabeza para mirarlo.

—Tenían una debilidad y solo la descubrieron cuando la dejé al descubierto. Y fui yo quien la arregló, trabajando sin descanso hasta reunir dinero para montar mi primer equipo, que día y noche intentó volver a hackear el FBI. Cada nueva vulnerabilidad que encontrábamos, yo la corregía. El sistema sigue siendo impecable a día de hoy gracias a eso, y así fundé Trojan Horse Security. Ahora bien, ¿qué aprendemos de mi historia?

—Que… debilitarse tiene su lado positivo…

—Que el FBI debería haberme dado una paliza —me señala con el dedo—. Pero sí, el amor nos debilita. Y tienes que permitirte debilitarte. Ignorar una enfermedad no la cura. Ignorar un miedo no te hace valiente. Ignorar un trauma no te ayuda a superarlo. Es en la debilidad donde descubres el vacío que hay dentro de ti. Y es en ese vacío donde está la respuesta.

—¿A qué?

—Ni idea. El vacío es tuyo —Ethan me da un golpecito en la oreja.

Suena bien en teoría, pero en la práctica…

—Vanessa me hizo mucho daño, Ethan. Me convertí en este tipo por culpa de mi debilidad.

—Te convertiste en este hombre porque vives con el miedo de perder a tu hija. Y porque sigues cargando con la herida que te dejó alguien a quien amaste y que te traicionó de una forma que no esperabas. Vanessa ya no puede hacerte daño, Blake. Ni a ti, ni a tu hija.

Por un instante deseo que sus palabras sean ciertas. Es lo que más quiero.

—Nunca descubrirás ese vacío, ni cómo llenarlo, si no te permites ser vulnerable. Así que, la próxima vez, deja que una mujer te hackee. Que te haga ver que tus secretos están en sus manos… que te demuestre que tus reglas, los muros que levantaste para protegerte, en realidad te impiden ser una mejor versión de ti mismo. Y nada de lo que te digo tendrá sentido, porque tienes que vivirlo. Tienes que actuar. Tienes que dejar que una desconocida irrumpa en tu vida y la ponga patas arriba. Para darte otra perspectiva y hacerte entender que tu dolor no es nada comparado con el amor que puedes llegar a sentir.

Solo puedo quedarme en silencio, escuchando cada una de sus palabras.

—La herida solo dejará de doler cuando la trates. Y te niegas a hacerlo. Los hombres poderosos se enfrentan a su dolor, a sus miedos, a sus conflictos, a sus heridas. Porque todo eso nos ata al pasado y nosotros queremos vivir en el presente para que nuestro nombre perdure en el futuro.

—Sí —me doy cuenta de que asentir con la cabeza no tiene ningún sentido, ya que es ciego.

—Ahora sal de mi despacho y vuelve cuando tengas un problema de verdad —señala hacia la ventana.

—La puerta está por allí —le guío la mano hacia la puerta.

—¡Pues sal! —señala con firmeza—. Sal ahí fuera, permítete debilitarte y, cuando de verdad te sientas vulnerable, entonces entenderás lo poderoso que eres —casi me echa a patadas del despacho.

Nunca volví a tratar mis problemas con Ethan, primero porque no era psiquiatra. Segundo, porque unas semanas después de aquella conversación conocí a Isabella.

Y ella me debilitó de una manera que ninguna mujer antes había conseguido.


Bella Hathaway

El estruendo del disparo ilumina la habitación durante una milésima de segundo.

Veo los ojos duros de Chad clavados en mí y, cuando siento el hormigueo del dolor y de la muerte extendiéndose por mi piel, me impulso desde el suelo de un salto. Me despierto jadeando, con la mano en el pecho; aparto la suya de mi cara y empiezo a arrastrarme lejos de él.

—Creo que ya has tenido tiempo de sobra para pensar —dice.

—¿Y si digo que no?

—No tienes elección, Isabella. Te quedarás conmigo, por las buenas o por las malas. Me gustaría que tomaras la decisión correcta, pero si eliges mal, tendré que obligarte a entrar en razón.

Soñar con la muerte me ha dado una perspectiva muy clara sobre Chad y sobre lo que salió mal en su vida: obsesionado con la aprobación de su padre para todo, acabó convertido en esto. En el fondo, creo que al principio sintió algo por mí, de verdad.

Algo que, sin duda, su padre desaprobó.

Pero nadie entiende los misterios de la pasión y del amor, y Chad debió de desafiar a su padre para demostrar que merecía la pena insistir en tener algo conmigo. No funcionó, porque somos incompatibles en muchos aspectos. Y el hecho de que yo estuviera embarazada en aquel momento fue un problema enorme.

Ahora se consume en el dolor del pasado y cree ciegamente que, recuperándome, puede arreglarlo todo con su padre y demostrar que tenía razón… o quizá solo sea un sociópata que se ha perdido en sus propias locuras.

—¿Has llamado a Franklin?

No me responde.

—Te voy a decir lo que va a pasar a partir de ahora —habla con calma; seguro que ha ensayado esto muchas veces—. Vas a salir de aquí hacia una clínica, para tratarte. Todo este infierno acabará pareciendo solo un mal sueño… y dentro de unos meses, Miguel y yo iremos a buscarte. Y volverás a vivir con nosotros, como si nunca te hubieras ido.

Giro el rostro hacia la pared. Morir no parece tan mala opción…

—Todo lo que sabes pone a mucha gente en peligro, Isabella —acaba prácticamente de confesar el crimen—. Lo mejor ahora es olvidarlo todo. Y empezar de nuevo —me acaricia el pelo, pero lo rechazo y me aparto.

Antes de darme una bofetada —porque levanta la mano para hacerlo—, suena su móvil.

Chad se queda inmóvil, con la mano suspendida en el aire durante unos segundos más, hasta que me da la espalda y responde.

—¿Sí, papá? —pregunta, pero parece que no obtiene respuesta—. ¿Papá? —se aleja un poco más.

Se acerca a la puerta y empieza a caminar en círculos, levantando el aparato.

—¡Maldita señal! —gruñe, y al salir da un portazo y echa la llave.

Y yo me arrastro por el suelo, buscando algo, cualquier cosa: una barra de hierro, un charco, comida… necesito muchas cosas en este momento.

Y voy a luchar hasta el último suspiro.


Blake Gallagher

El señor Dawnson se queda en silencio. No quiere colaborar.

Una lástima que no necesitemos su colaboración.

El móvil de Yohanna suena y ella contesta en manos libres.

—¿Dígame?

—Lo hemos rastreado. Hemos encontrado al desgraciado —dice Ethan Evans al otro lado.

—Nunca dudé de tus habilidades, padrino —se aparta el móvil, lista para colgar.

—Espera. No olvides que necesitamos obtener más información sobre esa nueva red de tráfico. Nos está dando muchísimos problemas… —Brandon Evans toma la palabra al teléfono.

—Le preguntaré todo cuando esté muerto.

—¿Te has vuelto loca? —gruñe Brandon al otro lado.

—Los vivos mienten demasiado, primito. ¿Sabes quién no dice mentiras?

Se ríe mientras acerca el móvil a la boca.

—Los muertos.


Capítulo 36

Blake Gallagher

Tras obtener la localización de Chad, comenzó una carrera contrarreloj.

Hicimos todo lo posible —y lo imposible— por llegar antes de que Chad saliera de allí y se deshiciera de su móvil. Apostábamos por dos cosas: que no sospechara nada, ya que había recibido una llamada de su padre, y que Isabella realmente estuviera con él. Todas las pistas y nuestra intuición nos llevaban a creerlo.

Nos dirigimos fuera de la ciudad. Los drones que Ethan envió a rastrear la zona nos devolvieron la imagen de una vieja mansión perdida en la carretera, y había un camión cerrado aparcado junto a la construcción.

Yohanna y yo no perdimos tiempo: agarró al señor Dawnson por el cuello y lo lanzó dentro del coche. Fuimos juntos hacia el destino.

Los coches de los mafiosos nos siguieron y, en un momento dado, se adelantaron cuando nos acercábamos a la mansión.

—Estamos en el lugar correcto —dijo Yohanna con serenidad cuando nuestro coche recibió un disparo. Menos mal que íbamos en un vehículo blindado.

—¿Qué quieren de mí? ¿Qué les he hecho? —el señor Dawnson intentó razonar durante el trayecto para conseguir su libertad—. ¿Adónde me llevan?

—Usted sabe perfectamente adónde vamos —respondió la mafiosa.

El hombre fingió no entender.

—¿Saben que están cometiendo un delito? ¡Secuestrar a un juez! ¡Eso es ilegal! —vociferó, como si pudiera hacernos parar el coche, llevarnos las manos a la cabeza y decir: oh, no, ¿y ahora qué?

Muchas cosas habrían sido distintas si Isabella me hubiera contado lo que pensaba hacer.

En realidad, muchas cosas habrían sido distintas si desde el principio hubiera abierto mis sentimientos. Pero me costó aceptarlos y lanzarme de lleno a ellos.

—¡Alguien tiene que llamar a la policía! —el juez se retuerce entre nosotros.

—La policía ya está en camino —le informo.

Y hace una pausa dramática, dejando claro que eso no es una buena señal para él.

—¿Sabes qué es lo más irónico? —sigo mirando al frente, pero hablo con él—. Si entregara las pruebas que tengo, acabarían en tus manos. Y estoy seguro de que encontrarías la forma de librar a tus amigos y salvar tu propio pellejo.

—No sé de qué estás hablando.

Yohanna le agarra justo por la tráquea, sin siquiera mirarlo. Aprieta lentamente y el hombre se marchita a nuestro lado.

—Sabes perfectamente de qué hablamos. Y deja de darnos rodeos, señor Dawnson, no soy conocida por mi paciencia con traficantes de personas.

—¿Qué quieren? —dice el hombre con el poco aliento que le queda, las venas del rostro hinchadas.

—Queremos que toda esta mierda se acabe —respondo con sinceridad.

Está claro que no está preparado para eso.

Pero, sinceramente, ¿qué puede ofrecerme? ¿Dinero? No lo necesito, gracias; mis principios no tienen precio.

Con Yohanna, en cambio, la conversación es distinta.

Yo tengo claro que este hombre debe ir a prisión y pagar por sus crímenes. Pero los mafiosos lo ven de otra manera, sobre todo porque los amigos de este juez van a ayudarlo.

Los coches que van delante bajan las ventanillas y apuntan con sus armas a los tiradores que encuentran por el camino, eliminándolos. Reciben disparos de vuelta, pero, hasta donde podemos ver, nadie resulta gravemente herido.

—No van a salir vivos de aquí —gruñe el hombre.

—Si nosotros no salimos, imagínate tú —Yohanna lo saca del coche en cuanto se detiene y lo coloca delante de ella, usándolo como escudo humano.

—¡No! ¡No! —suplica el hombre.

—¿Dónde están las mujeres y los niños? —lo empuja hacia delante, pero él se queda clavado en el suelo; las piernas no le responden del miedo.

—¿Qué quieren? —sigue desesperado.

—Para empezar, queremos a una mujer llamada Isabella Miller —dice Yohanna con claridad—. ¿Sabes quién es?

El juez la mira, preocupado.

—¿Está aquí? ¿Cómo puede ser? ¿Qué hace aquí?

—Perfecto. Para empezar, la queremos a ella. Luego hablaremos de las demás víctimas —continúa empujándolo.

Según los datos que obtuvo Ethan, aquel lugar era un antiguo matadero. Esa mansión era donde se limpiaba y, muchas veces, se despiezaba carne de cerdo y de vacuno. Por el plano interior, hay muchas cámaras, algunas incluso en el subsuelo.

—¡Hemos llegado! —oigo la voz de Jacob detrás de mí.

Lo veo acercarse con un hombre que me resulta vagamente familiar.

—¿Quién es ese?

—El hermano de Isabella. Te dije que lo había encontrado frente a su apartamento.

—¿Dónde está mi hermana? —el chico avanza hacia mí, claramente alterado.

—Está ahí dentro. Hemos venido a rescatarla.

Ni siquiera termina de escucharme. Sale corriendo por delante hacia la propiedad, y lo único que consigo hacer en ese momento es cubrirme el rostro con la mano y luego pedirle a Yohanna que ordene a sus hombres que protejan al chico.

—¿Cómo dijiste que se llamaba? —me vuelvo hacia Jacob.

—Alisson.

—¿Apellido?

—Hathaway.

—Qué coincidencia, ¿no crees? —lo miro con dureza.

—¡Policía! —el juez aprovecha un instante de distracción de Yohanna y se le escapa de las manos. Incluso esposado corre, torpemente—. ¡Policía! —sale gritando hacia la nada.

Para su mala suerte, recibe un buen puñetazo —uno solo— del pelirrojo gigantesco y cae inconsciente. El grandullón se lo carga al hombro y nos sigue.

—¿Aún no ha entendido que la policía va a detenerlo? —Jacob cruza los brazos.

—No. Aún no le ha caído la ficha. O va a fingir hasta el último segundo que es inocente, cuando en realidad sabemos que es uno de los cabecillas de todo esto…

—Los drones han entrado —avisa Yohanna—. Han usado gas para dormirlos. Así evitamos más muertes, teniendo en cuenta que hay víctimas dentro.

—Gracias.

—Pero entraremos en unos minutos —advierte.

Comparados con los hombres que ha traído la mafiosa, los que protegen el lugar son pocos. A estas alturas, aquí fuera, los que no están muertos están huyendo y siendo perseguidos por los mafiosos.

—¿Qué pretendes hacer? —le pregunto a Yohanna.

—Intercambiar a su padre por la mujer.

—Mi mujer. ¿Estás segura de que funcionará?

—Si no funciona, al menos espero distraerlo el tiempo suficiente para matarlo.

—¿Y si acepta el intercambio?

Sonríe con dulzura.

—Tú y tu mujer os marcharéis. Y nosotros escoltaremos al padre y al hijo a casa.

—¿A su casa?

—A la mía —su mirada ya no tiene nada de dulce.


Bella Hathaway

Las luces del lugar donde estoy se encienden y Chad entra, con un trapo cubriéndole la cara, corre hacia mí y me levanta del suelo.

Lucho con todas las fuerzas que me quedan para que me suelte, pero es más fuerte y me vence. Me agarra como puede y arrastra mis pies por el suelo.

—¿Qué ha pasado? —intento entender lo que ocurre.

—¡Cállate!

Por lo visto han venido a por mí… o es solo la policía tras descubrir el crimen de estos desgraciados.

—¡Han entrado! —veo a un tipo con pasamontañas acercarse, le entrega un arma y munición a Chad—. ¿Qué hacemos, jefe?

—Gracias —Chad agradece la ayuda y le dispara en mitad de la frente.

Dejo escapar un grito de horror, retenido en mi garganta desde hace ya tiempo. Chad me tapa la boca y me arrastra con más brutalidad.

—No van a quedarse contigo —murmura con ferocidad en mi oído.

Pasamos junto a lo que parecen celdas. Chad apunta hacia dentro y dispara varias veces. Oigo gritos y llantos de mujeres y niños, pero no logro verlos.

—¡Pueden quedarse con todo, pero contigo no! —me besa la frente con fuerza y me lleva consigo, siempre delante de su cuerpo; no hay ni rastro de suavidad ni de cuidado conmigo.

—¡Me estás haciendo daño! —intento al menos que afloje la presión con la que me asfixia.

—Te acostumbrarás —dice.

Al girar por un pasillo, nos topamos con hombres caídos en el suelo y dos mujeres vestidas de negro, con sombreros fedora, que nos apuntan con sus armas.

Chad se da la vuelta y arroja todo lo que encuentra a su paso: sillas, barras, escaleras… y toma otra dirección.

—¡Suéltame! —suplico.

—¡Vamos a huir juntos! —me empuja contra la pared y me mira fijamente a los ojos—. Tú y yo vamos a salir de aquí juntos, ¿me oyes?

Chad me carga a la espalda y se apresura, baja escaleras y corre girando por cuantos pasillos puede, hasta que se detiene y me deja en el suelo. Enciende las luces y veo un coche.

—¡Vamos a huir juntos! —repite, y me mete dentro del coche.

Quisiera tener fuerzas para correr, para liberarme de él, pero no estoy solo paralizada por el miedo. Estoy agotada; mi cuerpo ya no tiene energía, estoy exhausta y me sorprende no haberme desmayado todavía. Pero, en medio de toda esta locura, ni siquiera puedo cerrar los ojos.

Chad entra en el coche, pulsa un botón para abrir la puerta y acelera a fondo.

Salimos por un lateral y desde aquí se pueden ver decenas de coches negros rodeando el lugar. También hay cuerpos en el suelo, ensangrentados.

—Voy a luchar por los dos —con una mano sujeta el volante y con la otra coge su pistola.

No veo ningún coche de policía, y me doy cuenta de que todos los que están allí llevan el mismo tipo de ropa: abrigo negro y sombrero… salvo tres personas.

Fuerzo la vista, pero la luz del sol me hiere las retinas.

Chad dispara contra cualquiera que intenta cruzarse en nuestro camino. Gasta casi toda la munición, pero no alcanza a nadie. No sé si está impulsado por la locura, la euforia o algún tipo de droga; está fuera de sí y es evidente que va a perder el control del coche.

—Chad, por favor, ¡para! —le suplico.

Me mira, con los ojos tensos.

Parece que la escena le da un golpe de realidad: todos los hombres que protegían el perímetro están muertos y está rodeado por decenas de personas. Pero su mirada se fija enseguida al frente, cuando ve algo… o a alguien… y entonces se detiene.

Respira hondo; veo sus dedos temblar. Sujeta el arma con determinación.

—Vamos a salir del coche —advierte, y me tira del pelo, pegando su cuerpo al mío y usándome como escudo.

Me froto el rostro con el brazo para intentar ver mejor, y mi visión mejora lo suficiente.

Consigo, al menos, distinguir a Alisson y a Blake. También a Jacob y al padre de Chad, que son los únicos que no llevan la misma ropa que los demás.

—Blake —muevo los labios, pero no sale ningún sonido, me falta el aire.

—Diles —Chad me sacude delante de él—. ¡Diles que vamos a estar juntos! ¡Que voy a cuidar de ti! ¡Dilo! —grita, fuera de sí.

—Chad —oigo la voz de Blake. Y siento un alivio que no sabía que necesitaba desde hacía horas, quizá días—. Vamos a negociar.

—¿Qué quieres? —apunta con el arma hacia él.

—¡No! —suplico e intento moverme para que la mira apunte a otro sitio.

—Tenemos a tu padre —oigo decir a una voz femenina—. Suelta a la chica, deja que venga y nosotros te lo entregaremos.

No sé quién es. Pero creo que Chad sí lo sabe. Y si en el pasado lo vi aterrorizado enfrentándose a Blake, ahora siento —literalmente— que se mea encima.

Su labio empieza a temblar, igual que sus manos. Es como si ya conociera la sentencia.

Chad me suelta muy despacio, hasta que quedo libre de su agarre y puedo respirar.

Con tanta adrenalina y carreras, arrastrada como un animal y maltratada, incluso había olvidado que estoy completamente desnuda. El sol, que antes calentaba mi piel, ahora empieza a quemarla.

—Padre —Chad baja la cabeza y la niega—. Lo siento mucho.

—Suelta el arma —ordena la voz femenina.

Y así lo hace. No tenía otra salida, salvo dispararme y después suicidarse. Chad nunca tendría suficientes balas para alcanzar a todos.

Percibo la tensión en el ambiente. Yo también la siento.

—Puedes venir, querida —me llama la mujer.

Intento avanzar, pero no puedo caminar. Miro atrás y veo a Chad paralizado; conozco bien esa sensación de impotencia.

—Ven, querida —insiste la mujer.

—No puede caminar —Blake parece leerme el pensamiento.

Se quita el traje y corre hacia mí; veo que Jacob y Alisson también se acercan.

Blake me cubre con su chaqueta en cuanto llega, me ayuda a ponerme en pie, pero se da cuenta de que no puedo pisar la hierba llena de piedras.

—Ven, yo te ayudo —me toma en brazos—. ¿Estás bien?

Ni siquiera puedo hablar. No me creo que esta pesadilla haya terminado.

Apoyo la cabeza en su pecho, siento su corazón acelerado. Lo único que quiero es llorar, pero no me quedan lágrimas.

—¡Es mía! —oigo a mi espalda.

Y el sonido del disparo me paraliza el corazón.

Veo los ojos de Blake fijos en los míos y la forma en que sus pupilas se dilatan para luego quedarse inmóviles, como si ya no me estuviera mirando, me llena de angustia. Primero cae de rodillas, aún sosteniendo mi peso entre sus brazos.

Oigo otros tres disparos.

Seguidos de una ráfaga de tiros procedentes de los hombres y mujeres de abrigo que disparan contra Chad.

La sensación es que el mundo se ha acabado.


Capítulo 37

Blake Gallagher

Mi visión se vuelve borrosa.

Intento sostener a Isabella entre mis brazos todo lo que puedo, pero al final termino tumbándome en la hierba mientras respiro con dificultad.

Siento cada uno de los tres disparos, así como mi cuerpo enfriándose y mis sentidos apagándose poco a poco.

Pierdo la noción del tiempo y del espacio.

—Blake, tienes que mantenerte despierto —oigo la voz de Jacob—. Todo va a ir bien.

No mucho después, siento que me sacan de allí y me colocan en una camilla.

—Isabella —intento decir con todas mis fuerzas, no sé si se oye lo suficiente.

—Tranquilo, nos ocuparemos de todo. Mantén los ojos abiertos —me pide Jacob.

Oigo información suelta sobre el hospital al que nos llevan. Oigo que Isabella y Alisson irán a otro, así que pido, a mi manera, que los trasladen al mismo hospital que a mí.

Jacob parece entenderlo.

—No te duermas. ¡Blake! ¡Mantente despierto!

Pero estoy muy cansado.

Es como si, de repente, sintiera que cada una de mis células desea descansar. He trabajado mucho en la vida y esa sensación de desacelerar es como una morfina: engancha, quiero cerrar los ojos y dormir tranquilo.

—Está perdiendo mucha sangre —oigo una voz desconocida.

—Dile a...

—Blake, escúchame, ¡no puedes esforzarte! —me dice Jacob, irritado.

—... Isabella que... la amo.

Y con una sonrisa en los labios cierro los ojos y siento cómo mi cuerpo reduce el ritmo hasta que dejo de estar consciente.

Y en mi mente confusa, un torbellino de cosas pasa.

Es como dicen: no hay exactamente una luz al final del túnel, pero veo, con cierta claridad, escenas importantes que me convirtieron en el hombre que soy.

Empezando por…

En el pasado.

—Espero que la comida haya estado buena —dice la mujer con mucha amabilidad.

Asiento con la cabeza. Nos quedamos mirándonos unos segundos y ella se acerca, se pasa el paño de limpieza por encima de los hombros y me pregunta:

—Usted viene muchas veces por aquí.

—Sí —respondo con sencillez.

—Usted es de sanidad… ¿del gobierno…? —Verana Hathaway tiene una mirada inquisitiva, la misma que su hija aprendió a usar.

Mientras la observo, pienso en cuánto de ella hay en Isabella, igual que yo aprendí a tener muchos rasgos de mi padre adoptivo.

—Soy dueño de un banco.

—¿Dueño? ¿De un banco? —incluso se toma la libertad de sentarse y me mira, estupefacta—. ¿Y qué hace comiendo aquí? ¿En mi tráiler?

Sonrío mientras doy un sorbo al zumo.

—Me gusta el paisaje. Me gusta la comida. Y me gusta la compañía.

—Pero usted nunca viene acompañado… —se acaricia el mentón.

—Ya.

—Tengo todas mis cuentas al día, señor banquero. Pago el alquiler del tráiler, la luz, ¡todo al día! —se pone a la defensiva.

—Estoy seguro de que sí.

Puedo ver en sus ojos que esta conversación le resulta muy extraña. El primer día que hablamos se quedó ahí. Pero volví muchas veces al tráiler y, poco a poco, me gané su confianza.

—No puedo aceptar esto —me devuelve la propina de cien dólares.

—Es por el buen servicio.

—Cariño, solo te he servido un pincho y un zumo. Nada más… —dice, indignada.

—Verana, soy inversor —le entrego mi tarjeta.

Abre mucho los ojos. Parece que algo empieza a encajar en su cabeza.

—Quiero invertir en tu tráiler.

—¿Y qué le doy yo a cambio?

—Nada.

Si antes me miraba con extrañeza, ahora tenía motivos de sobra para desconfiar de mí.

—¿Nada?

—Quiero pagar la luz, el alquiler, el agua. También quiero que pongas internet. Y una decoración bonita, mejorar mesas y sillas. Ampliar el espacio del tráiler y…

—Yo… no tengo cómo devolverle eso, señor…

—Gallagher.

El apellido parece decirle algo. Verana aprieta los labios y se lleva las manos al pecho. Se ajusta el pañuelo en la cabeza y sonríe de una forma casi tímida.

—Entonces de verdad tiene usted mucho dinero…

—Y va a salir de mi bolsillo —le aseguro—. La única condición es que nunca revele que fui yo quien hizo esto.

—Pero, señor Gallagher…

—Verana… —coloco el billete de cien dólares en sus manos—. Yo fui adoptado.

Decirlo parece encender algo en ella. Una chispa cálida, y en ese instante parece que creamos un vínculo.

—Yo, más que nadie, sé que las oportunidades cambian la vida de las personas. Yo tuve una increíble y, de vez en cuando, elijo a personas con mucho potencial para apoyarlas. Invierto en ellas. Las ayudo a crecer.

—¿Pero qué gana usted a cambio?

—El bien de la comunidad —abro los brazos, señalando todo a mi alrededor—. No puedo cambiar el mundo, Verana. Pero puedo cambiar tu vida. Y tu vida puede cambiar otra. Alguien hizo algo muy bueno por mí en el pasado —ella no tenía ni idea de que hablaba de su hija—. Desde entonces me siento muy vivo. Y quiero devolver ese regalo al mundo.

Ella asiente despacio.

—No llores —le tomo las manos.

—Es que… me están pasando cosas buenas, ¿sabe? —aprieta mis manos con fuerza—. Me siento tan bendecida… no puedo creer que Dios vuelva a regalarme algo así…

—Así es —la miro a los ojos—. Aquí tienes mi teléfono y la dirección de CS Gallagher, el número de mi despacho. Conoces el banco, ¿verdad?

—¿Quién no lo conoce? —se seca las lágrimas.

—Ven a visitarme. Y vamos a cambiar la vida de algunas personas.

No le solté la mano hasta que dejó de llorar.

Cinco días después, Verana vino a verme.

Fui yo mismo a recibirla en el vestíbulo del CS Gallagher, porque los guardias la habían detenido. Según ellos, una mujer así no tenía el perfil adecuado para reunirse con el CEO del banco.

Arreglé la situación, le dije a Jacob que despidiera a los guardias y llevé a Verana a mi despacho.

—¿Tienes hijos, Verana?

—Dos —responde con orgullo—. Recuerdo que usted dijo que era adoptado… bueno… yo también los adopté. Los dejaron en la puerta de mi casa…

Entonces me cuenta la historia de su vida.

La mujer que no quería tener hijos y que, de repente, se encontró con dos niños abandonados en la puerta de su viejo tráiler, que en aquel entonces estaba en un lugar apartado de la ciudad.

Me habla de todo lo que luchó, de cómo se dejó la piel para darles todo a esos niños. Y de cómo sintió un miedo terrible al descubrir que tenía un cáncer en fase avanzada, con muy pocas probabilidades de curación y un tratamiento carísimo.

—No quería que se sintieran desamparados… —me dice entre lágrimas—. Porque yo pago su universidad. No podía morirme sin terminar de pagar los estudios de mis chicos… no puedo dejarlos tirados…

Llora y se seca la cabeza rapada con un pañuelo; le doy tiempo para que se recomponga.

Entonces Verana, igual que Ethan, dice algo que me sacude por dentro:

—Creo que Dios tiene un plan para usted, señor Gallagher. Ya lo tenía antes de que usted naciera. Antes de que los cimientos de este banco se asentaran en el suelo. Antes de que esta tierra fuera colonizada y después declarara su independencia. Personas como usted despiertan para cumplir Su plan. No sabemos cuál es. Pero sabemos que debe cumplirse. Y se cumplirá.

—Gracias por sus palabras, señora Hathaway.

—¿Cree usted en Dios, hijo?

—Sí —asiento.

—¿Y cree que es capaz de cambiar vidas?

Respiro hondo antes de responder.

—Creo que las personas pueden cambiar vidas. Si es con su ayuda, mejor así —arqueo una ceja—. ¿Le queda mucho por pagar del préstamo universitario de sus hijos?

Se encoge de hombros.

—Bueno… digamos que… ha habido retrasos y…

—¿En qué banco tiene la deuda?

—En este —murmura—. En el CS Gallagher…

—Ya no —saco mi cartera, cojo mi talonario de cheques, firmo y arranco una hoja, deslizándola hacia ella sobre la mesa—. Escriba el importe de su deuda. Cuando salga, puede entregárselo a cualquiera de los empleados. ¿Ha traído su identificación?

—Sí —responde con dificultad, aún paralizada.

—Señor Gallagher, no puedo aceptar esto…

—Voy mucho al tráiler Hathaway —me paso la lengua por los labios—. Los fines de semana, incluso cuando está lleno y pasan familias, usted reparte comida a las personas sin hogar.

—Sí —responde de inmediato.

—Y aunque no quería tener hijos, la vida le puso dos delante y usted los acogió. Y aun después de haber superado un cáncer, sigue trabajando duro para pagar sus estudios.

Asiente, algo intimidada.

—Usted merece mucho más que esto, señora Hathaway. Así que acepte mi regalo. Descanse y deje en mis manos todos los cambios que hay que hacer en ese lugar. Pediré que un arquitecto y un decorador vayan a su casa, para que les diga qué quiere y cómo lo quiere. Los colores, el estilo de los muebles, todo. Y no vuelva a trabajar hasta que esté descansada y recuperada —me levanto del sillón y me abrocho la chaqueta—. Es una orden.

*

En la actualidad.

Oigo varias voces. Abro los ojos y veo las ruedas de la camilla, el suelo borroso, varios zapatos negros corriendo a mi alrededor.

—Hijo —siento la mano de mi madre en mi cabello.

—No puede pasar de aquí —advierte el enfermero.

—¡Es mi hijo! —llora ella, mientras mi padre la abraza.

—Todo va a salir bien, Claudia. Vamos a confiar en los médicos —dice él.

Entro en una sala completamente oscura y me colocan en el centro de un haz de luz.

Siento cómo mi cuerpo se apaga lentamente unos segundos después.

En el pasado.

—No entiendo por qué estás haciendo esto —Jacob cruza los brazos y dirige una mirada a Kaleb, que está tomando notas a partir de mis libros.

—¿Es esto lo que quieres que envíe a Mikhael Mattarazzo y a Victor Leão? —Kaleb me muestra el libro en el que anoté transferencias sospechosas procedentes del juez Dawnson en colaboración con CS Gallagher.

—Sí —respondo con rapidez mientras me pongo el abrigo.

—Si crees que el hijo de ella es tu hijo, ¿por qué no vas y se lo quitas? —refunfuña Jacob.

Dejo la puerta y camino hacia él con rabia, aunque no la reflejo en el rostro.

Nos miramos durante un segundo y él baja la cabeza.

—Tienes todo lo que quieres. Y haces todo lo que te da la gana. ¿Qué problema hay en quitarle al niño?

—El problema, Jacob, es que no estoy seguro de que el hijo de Isabella sea mío. Aun así —trago saliva—, jamás le quitaría un hijo a su madre. Tampoco quiero irrumpir así en sus vidas…

—¿Pero el niño sigue con ella? ¡Creo que Chad se llevó al crío!

—Averígualo por mí. Y si es cierto, quiero a Isabella aquí, ¡y rápido! —grito, encaminándome hacia la salida del despacho.

—¿Y qué quieres que haga? ¿Que me presente en su casa y diga: “hola, cuánto tiempo, vente conmigo que tengo que ponerte delante del tipo que compró tu virginidad y posiblemente te dejó embarazada”? Venga, Blake…

—Has sido más creativo que eso —le doy la espalda y salgo de la sala.

*

—No lo sé —responde Verana—. Quiero decir… Isabella siempre fue una chica tan libre… no entiendo por qué decidió casarse tan joven… y menos aún con ese chico repugnante…

—¿Estaba embarazada cuando se casó con él?

Se queda en silencio, quizá por pudor o por vergüenza de tener que responder a eso.

—Sí… creo que sí…

—¿Y es feliz?

Verana claramente no sabe qué decir. Mira a su alrededor y suspira, sin demasiada esperanza. Y con cada segundo que pasa, yo me tenso más.

—Siguen juntos, ¿verdad? —se encoge de hombros.

Le agradezco sus respuestas y me levanto de la mesa.

—El lugar ha quedado increíble —miro a mi alrededor y me siento orgulloso de lo que han hecho con el tráiler Hathaway.

—Gracias a usted.

—Gracias a ti —respondo con firmeza—. Este sitio no sería nada sin ti. Y ahora tu tráiler va a convertirse en un punto turístico importante. Quiero que esté siempre lleno, que contrates a más gente y que trabajes menos, por favor.

—Puedo trabajar duro —insiste.

—Pero quiero que descanses.

Verana asiente. Sé que le entra por un oído y le sale por el otro; no quiere contrariarme, pero debería. No hay nada mejor que la franqueza de una mujer.

—Él no me deja verla. Ni a mí ni a su hermano… —dice Verana cuando ya le he dado la espalda.

—¿Quiere que haga algo al respecto, señora Hathaway?

Suspira.

—Mejor no… creo que es mejor no interferir…

*

En la actualidad.

Ya no debo de estar en el quirófano. Mi visión borrosa distingue que mi brazo derecho está completamente vendado, al igual que el pecho y la espalda.

Al abrir los ojos, veo el movimiento rápido de un vestido azul y oigo la voz de mi madre. Dice algo que no alcanzo a entender, pero sonrío aliviado.

Aún distingo la bolsa de sangre, el suero y algún otro medicamento que me están administrando por las venas, y cierro los ojos.

—Blake, no, despierta —suplica mi madre.

—Necesita descansar, Claudia. Ya ha sido operado, va a salir adelante… —es la voz pragmática de mi padre.

En el pasado.

—Lo siento mucho, padre.

Veo cómo le tiembla el labio inferior y su rostro se enrojece.

Arrasa con su propio escritorio lleno de rabia y lo tira todo al suelo. Su secretaria entra de inmediato y él le lanza el primer objeto que encuentra, soltando un grito de angustia.

—Lo siento mucho, padre —lo abrazo con fuerza.

Tiembla entre mis brazos. Mientras una lágrima resbala por mi rostro, cojo el teléfono.

—Necesito a los paramédicos aquí, mi padre…

—No —dice en voz baja—. Estoy bien —asegura.

Cuelgo y guardo el teléfono en el bolsillo, pero no lo suelto en ningún momento.

—¿En qué fallé, Blake? —me sujeta el rostro entre las manos—. ¿Qué hice mal, Blake? —veo su angustia y eso me destroza.

—No ha hecho nada mal —respiro hondo.

Después de una conversación que tuve con Isabella, decidí que era el momento de contarle a mi padre en qué estaba implicado Franklin.

Tenía miedo, claro, de que me desheredara. O peor, de que me echara de la familia y no volviera a tener a mis padres. Sobre todo porque su hijo, el de sangre, había cometido un error terrible. Y ya no tenía arreglo.

También se dio cuenta de que yo estaba mal por eso. No importaba que fingiera fortaleza por fuera; mi padre veía que no estaba nada bien.

—Tienes juramentos con la Colmena —dice unos minutos después del impacto—. Te elegí para sustituirme allí y aquí. Si la Mano Oculta de la Colmena descubre esto…

—Ya lo sabe.

—Nada se le escapa al maldito Ethan Evans —dice con una mezcla de odio y humor—. Entonces es mejor que Franklin caiga en manos de la policía y no de la mafia. Porque la Colmena y la mafia llevan dos décadas trabajando juntas para acabar con la trata de personas…

Al pronunciar las últimas palabras se tapa la boca. Parece que, de repente, lo comprende todo: su hijo está metido en una red peligrosa que secuestra y vende personas.

—Haz lo que tengas que hacer —dice con el corazón encogido—. Es mi hijo, Blake. Igual que tú. Prefiero que lo detengan a que lo torturen y muera en manos de los mafiosos.

Lo abrazo con fuerza.

—Lo siento mucho, padre.

—No es culpa tuya.


Capítulo 38

Blake Gallagher

Aún no sé si voy a recuperarme. No estuve consciente durante mucho tiempo, y los recuerdos me atraviesan la mente como fantasmas. Y, por supuesto, no podía librarme del peor de todos.

En el pasado.

La casa está oscura y en silencio.

He llegado del trabajo y me he dado una ducha larga para quitarme el cansancio del cuerpo y relajarme un poco.

Dentro de poco empieza mi turno y Rowan se pone muy inquieta por la noche. No sé si es porque no puede respirar bien o si se trata de algún problema genético, como el de su corazón empezando a manifestarse.

El médico dijo que, a diferencia de otros niños que nacen con síndrome de Down, Rowan no necesitaría una operación de corazón por ahora, porque no mostraba ningún síntoma. Pero que, al entrar en la adolescencia, quizá empezaría a sentir molestias.

Me pongo un albornoz y me tumbo en la cama, pero no consigo dormir.

Siento que algo no está bien.

Cojo la tablet para revisar las cámaras de la casa y todo parece en orden.

El servicio ya se ha marchado, no hay ningún movimiento. Veo a Vanessa dormida en el sillón junto a la cuna de nuestra hija. Parece muy cansada, no deja de mover los pies, mantiene la cabeza inclinada hacia atrás y sus labios se mueven.

Espero que esté cantando una canción.

Me levanto de la cama; definitivamente no voy a poder dormir.

Paso por el despacho, junto al salón, para comprobar la cotización del dólar y otras divisas, algunos de mis inversiones… pero los ojos se me cierran. Acabo quedándome dormido en la cómoda silla, con la cara apoyada en el teclado del ordenador.

Siento que un ruido me despierta, pero en cuanto abro los ojos, el silencio sigue siendo absoluto.

Apago el ordenador y recorro la casa, encendiendo las luces, buscando cualquier rastro de ruido, pero no parece haber pasado nada.

Voy hasta la habitación de Rowan y veo a Vanessa frente a la cuna: aprieta los dientes y está llorando. Recorro la habitación con la mirada para asegurarme de que no hay ningún intruso, pero no.

Con la almohada intenta asfixiar a la bebé, mientras dice:

—Todo va a ir bien, solo tienes un corazón frágil…

Siento una punzada en el pecho al ver la escena y me lanzo hacia ella, apartándola de la cuna.

—¿Qué coño estás haciendo?

Se encoge en un rincón y yo toco a Rowan: no parece respirar. La sacudo, pero no se despierta.

Completamente desesperado, cojo a mi hija en brazos y salgo corriendo por la casa, agarro el teléfono del salón y llamo a emergencias.

—¡Mi hija se está muriendo, por favor, necesito ayuda!

El operador me da instrucciones paso a paso para reanimarla, pero nada de lo que hago parece funcionar.

Sigo llamando a los médicos de la familia; aunque sea de madrugada, nunca se niegan a atender a alguien de los Gallagher. Mientras tanto, continúo con las maniobras de primeros auxilios para que Rowan vuelva a respirar.

—Hija, por favor, vuelve conmigo, por favor… —suplico, desesperado.

Intento hacer los movimientos correctamente, pero tengo miedo de hacerle daño. Y ella no da ninguna señal de vida; al menos un bebé se despertaría.

—Hija, Rowan, respira, ¡respira! —repito mientras sigo con las maniobras.

Con el servicio de emergencias en un teléfono y, con el otro, intentando contactar con cualquier médico que pueda atender, empiezo a romperme en lágrimas. No puedo aceptar perder a mi hija.

—Será mejor así —asegura Vanessa, apareciendo en el pasillo.

Con los brazos cruzados, lágrimas en el rostro y una expresión impasible.

—¿Qué has hecho, Vanessa? —grito.

Ni siquiera tengo fuerzas para lanzarle un cojín. Estoy paralizado por el miedo, la angustia y el dolor. Y, por encima de todo, por la impotencia de haber hecho todo lo posible y aun así ver a mi hija morir en mis brazos.

—La sacaste de la cuna. Debiste romperle la columna… —Vanessa intenta echarme la culpa.

—¿Qué estabas haciendo antes de que entrara en la habitación?

—Lo que no tuve valor de hacer todos estos días, Blake —dice con frialdad, sin rastro de afecto en la voz—. Ni tú ni yo queremos cargar con un peso toda la vida. Y ella nunca tendría una vida normal. Habría sido una crueldad dejarla vivir.

Es como si todas las palabras que he aprendido en la vida desaparecieran. Solo consigo quedarme con la boca entreabierta, incapaz de formular otra pregunta.

—Pensé que podría con ello, Blake, pero no puedo.

—¿No puedes? ¿Y por eso matas a tu hija? —me levanto, dispuesto a matarla con mis propias manos.

—Hoy he estado en el club, con las otras madres… me he sentido avergonzada. Todas con hijos perfectos y… ¿por qué nos engañamos tanto tiempo creyendo que podríamos criar a un monstruo?

Eso basta para que le dé una bofetada.

Vanessa se queda en silencio, con la mano derecha cubriendo la marca que le he dejado. Me mira de reojo y suspira.

—Me lo merezco —dice.

Pero pasó el resto de su vida chantajeándome por aquella bofetada.

—Podemos tener otros hijos, Blake.

—Sal de mi casa.

—¿Tu casa?

—Fuera de mi vista, ahora.

—Esto no tiene por qué ser el final…, sino un nuevo comienzo. Un comienzo en el que nosotros…

Vanessa se calla cuando Rowan empieza a llorar. Tose casi con desesperación y, a partir de ese momento, ignoro su existencia. Es como si hubiera muerto para mí.

Cojo a mi hija en brazos, pero aun así no deja de llorar.

Empiezo a caminar por la casa sin rumbo, sin saber qué hacer. Algo dentro de mí me dice que es mejor llevarla a que la examinen ahora, para asegurarme de que no esté herida, que no haya sufrido una hemorragia o algo parecido.

—No estés aquí cuando vuelva —le digo a Vanessa cuando estoy a punto de salir.

Y, en efecto, ya no estaba en casa cuando regresé.

Pero después apareció con un informe médico que demostraba que había sido agredida. Y ahí empezó mi infierno. Teniendo que pagar sus chantajes durante el resto de mi vida, pero al menos manteniendo a mi hija a salvo del monstruo que fue capaz de intentar matarla.

*

En la actualidad.

Consigo oír el sonido del equipo registrando mi tensión y mis latidos. Abro los ojos para comprobarlo y veo una habitación amplia, llena de aparatos electrónicos a mi alrededor, conectados a mí con cables, agujas y esparadrapos, así que entiendo enseguida que lo mejor no es intentar levantarme de un salto.

—Ha abierto los ojos —mi madre sacude a mi padre, que está dormido, y se acerca a mí—. Hijo, ¿puedes oírme?

Asiento con la cabeza.

—¡Se ha despertado, Fred! —dice emocionada y me acaricia el rostro con los dedos—. ¿Puedes hablar?

—Eso espero —la voz me sale con dificultad y acabo tosiendo.

En ese momento siento un dolor profundo en la espalda y en el brazo derecho, y también una punzada extraña en el pie.

—¡Hijo, estábamos tan preocupados! —se inclina para acercar su rostro al mío—. Te despertabas a ratos…, pero parecía que no nos oías… ni nos veías…

—Voy a llamar al médico —mi padre, siempre pragmático, pulsa el botón rojo junto a la cama.

No pasan ni treinta segundos cuando entra todo un equipo en la habitación, alarmado.

—Ha despertado —mi madre los tranquiliza.

Uno de los médicos que atiende a mi familia desde que fui adoptado me abre bien los ojos y me apunta con una luz. Parpadeo por la molestia, pero dejo que examine mis pupilas.

—¿Cuántos dedos ves?

—Cinco.

—¿De qué empresa eras presidente?

—CS Gallagher.

—¿Cómo se llama tu hija?

—Rowan Gallagher —parpadeo despacio; ya no siento tanta presión ni molestia al hablar. Empiezo a coordinar mejor la respiración y las palabras.

—Está como nuevo —anuncia el médico a mis padres y luego se vuelve hacia mí—. Blake, has perdido mucha sangre. Te alcanzaron en la espalda, cerca de la columna, debajo del hombro, y también en el brazo. Te hemos practicado una cirugía delicada y no hemos podido llegar a una conclusión sobre…

—¿Sobre qué? —ya intento incorporarme.

—Sobre si podrás caminar —se aparta y va hasta los pies de la cama, levantando la sábana—. O si ha habido algún daño grave… —me pincha uno de los dedos del pie con algo.

—¡Ay!

—¿Notas eso? —sigue pinchándome y siento cada estímulo.

—¡Eso molesta!

—¿Crees que puedes sentarte? —el médico parece más animado.

Con su ayuda y la de mi padre consigo sentarme en la cama. Me hace otras pruebas para comprobar mis reflejos y todo está en orden. Pero cuando intentan ponerme de pie, no puedo caminar.

Siento un dolor agudo en los pies que sube hasta la columna.

—Bien. No vamos a forzar —dice—. No es nada grave, el cuerpo solo necesita descansar para recuperar la movilidad. Tendrás que usar una silla de ruedas durante un tiempo. Nada de trabajo, estrés ni situaciones que te generen ansiedad —añade con firmeza—. Y nada de sexo.

Mi madre se ajusta el chal sobre los hombros mientras yo pongo la peor cara posible.

—¿Me estás diciendo que ya no se me levanta? —pregunto, preocupado.

—¡Blake! —me reprende mi madre, horrorizada.

—Mamá, vale, perder movilidad en las piernas y no trabajar… pero ¿quedarme sin sexo? —ahora el horrorizado soy yo.

—Solo vamos a… —el médico contiene una risa— asegurarnos de que tu corazón no sufra emociones fuertes durante unas semanas, ¿de acuerdo? Según evoluciones, podré darte permiso —sale de la habitación tras despedirse de mi padre.

—¿Quién se cree para decidir cuándo puedo tener sexo? —por reflejo intento ponerme de pie, pero un dolor que parece atravesarme los huesos me obliga a sentarme de inmediato.

Uno de los enfermeros trae una silla de ruedas y la deja junto a la cama.

—¿Cómo te encuentras? —mi padre me examina de arriba abajo.

—Frustrado. Cuando dice sexo, ¿incluye también una mamada o…?

—Blake —me corta mi madre—. Ahora puedes explicarnos qué demonios hacías en ese lugar, lejos de la ciudad, de Dios y de CS Gallagher.

Y, aunque debería descansar, les cuento todo lo que pasó. Después de tanto dolor y locura, terminamos hablando de cosas más ligeras. Y no menciono a Franklin.

Cuando por fin se duermen —al parecer se habían estado turnando para esperar a que despertara—, me siento en la silla de ruedas; es casi una batalla titánica conseguirlo, y salgo de la habitación.

El pasillo es largo, lleno de habitaciones y muy silencioso.

Los hombres de negro que veo sé perfectamente que son guardias, y en ningún momento intentan detenerme.

Cuando me acerco a la recepción de esta planta, veo una figura femenina mucho más delgada de lo que recordaba. Está discutiendo con la recepcionista, que la ignora.

—¿Isabella? —llamo su atención mientras sigo empujando la silla de ruedas con las manos. Nunca he usado una, pero para ser la primera vez, creo que no lo estoy haciendo mal.

—Genial. Como no me dejaban entrar, han obligado a que él venga hasta aquí —dice con descaro y se acerca a mí.

La recepcionista coge el teléfono y llama a los enfermeros para que vengan a buscarme.

—¿Qué haces aquí? —le pregunto.

Tiene ojeras y se la ve completamente agotada. Le cojo la mano e intento reconfortarla con una sonrisa, pero sigue inquieta. Parece profundamente triste, y al mismo tiempo feliz de verme.

—No me dejaban entrar, no soy de la familia —explica.

—¿Quién ha dicho eso?

Isabella gira la cabeza hacia la recepcionista.

—Estás despedida.

La mujer se levanta, asustada.

—Señor Gallagher, por favor, entienda, son las normas…

—Es broma —digo, sintiendo una presión en el pecho—. Pero déjela entrar cuando venga. ¿Cómo estás?

Isabella traga saliva.

—¿Cómo estás tú? —me devuelve.

—He estado peor —la atraigo hacia mi regazo.

Se aferra a mi cuello y yo avanzo empujando la silla de ruedas; la recepcionista corre detrás de nosotros.

—¡Señor Blake, no puede…!

Sí puedo. Sé que puedo.

—¿Pasa algo? ¿Ha ocurrido algo? —le pregunto a Isabella; mantiene la mirada baja, fija en el suelo—. No pareces feliz de verme.

—Estoy feliz —asegura.

Le acaricio el cabello, luego el cuello. Paso la mano por su rostro con cuidado y la veo llorar en silencio.

—¿Te ha pasado algo?

—No —niega con la cabeza, pero no me mira.

—He recibido tres disparos —digo, sin demasiada épica.

—Lo único que me dijeron es que te sometieron a una cirugía delicada…

Asiento despacio.

—Siento mucho todo lo que te ha pasado.

—Ya ha terminado —se encoge de hombros.

—¿Sabes cuánto tiempo he estado dormido?

—Casi una semana.

—Pareces agotada. Como si todo hubiera ocurrido hace apenas un momento…

Asiente y me deja secarle las lágrimas.

Otra escena para recordar el día de mi muerte: haber fallado miserablemente al protegerla.

—¿Blake?

—Sí…

—Mi hermano…

—Alisson —insisto en su nombre.

—Sí —me mira a los ojos y me sujeta el rostro entre las manos—. Ha muerto.

La abrazo con todas las fuerzas que me quedan.

—Se puso delante para salvarme… y recibió muchos disparos…

La rodeo con mis brazos y apoyo la barbilla en su hombro. Mis manos suben solas a su cabello, deslizándose entre sus mechones.

—Jacob nos trajo a este hospital… dijo que era lo que tú querías… pero Alisson no resistió, Blake —llora desconsolada—. Chad mató a mi hermano…

Daría lo que fuera por no verla así.

No quería que sufriera, ni que perdiera a su hermano. Una mezcla de rabia y culpa me invade el pecho, pero no dejaré que crezca. Este momento no es sobre mí. Es sobre ella. Sobre lo que siente.

Y haré todo lo posible, lo imposible si hace falta, para estar a su lado en este momento tan oscuro.
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La familia Gallagher —y Blake en especial— fueron muy cariñosos y solidarios conmigo y con mi madre tras la muerte de mi hermano.

Incluso en un estado tan delicado y recuperándose de un trauma físico, Blake asistió al velatorio de Alisson.

El entierro de mi hermano fue un momento profundamente emotivo, al que acudió todo tipo de gente: sus compañeros de la universidad, clientes del tráiler Hathaway —que Blake sugirió renombrar como Tráiler Alisson Hathaway, idea que a mi madre le encantó—, la familia Gallagher, que se ofreció a cubrir todos los gastos del velatorio, la novia de mi hermano, a quien mi madre y yo intentamos consolar de todas las formas posibles, e incluso drag queens que permanecieron al fondo de la iglesia.

Mi hermano fue recordado y homenajeado por lo que era: un hombre lleno de vida, de ideas, muy divertido y enérgico, pero, sobre todo, alguien que no temía sacrificarse.

Nunca quise que su mayor virtud se convirtiera en la causa de su muerte. Y me dolía pensar que todo aquello había sido culpa mía.

—Te doy cien dólares por saber en qué piensas —me dice Blake cuando paseo por el cementerio, perdida en mis pensamientos.

—En mis peores pesadillas imaginaba que algo así podía pasar. Que Chad perdería el control y mi vida pendiera de un hilo… pero jamás pensé que Alisson sería la víctima.

—No te culpes —dice con firmeza, aunque con suavidad.

—¿Cómo voy a vivir sabiendo que fui la razón de la muerte de mi hermano, Blake?

Lo último que quiero es alterarlo, con el estado en el que está. Pero no es justo. Me duele demasiado.

—Solo… solo quiero gritar, ¿sabes?

Blake arquea una ceja y me mira con ese aire autoritario e incisivo, el mismo de cuando era mi jefe.

—Entonces grita.

—Blake, estamos en un cementerio —susurro, mirando a la gente que pasa.

—¿Y qué? ¿Te da miedo despertar a los muertos? —avanza un poco con la silla de ruedas y la gira para quedar frente a mí—. No conocí a tu hermano, pero estoy seguro de que te quería y de que deseaba que vivieras libre, feliz, lejos de las garras de un criminal.

Asiento al instante.

—Lo único que puedes hacer ahora es esto: no permitir que su muerte haya sido en vano. Estás obligada, Isabella, a ser feliz, a ser libre y, más que nunca, a no volver a ser atormentada por Dawnson. Eso te lo garantizo.

Blake me toma de la mano sin dejar de mirarme.

—Si te va a ayudar… si te va a liberar… recuerda que el veneno solo hace daño cuando se queda dentro. Grita. Libérate de todo ese ruido que llevas en el pecho.

Cierro los ojos con fuerza y siento las lágrimas deslizarse por mis mejillas. Alzo la cabeza y noto cómo me arde de dolor y angustia. Hasta el momento en que bajaron el ataúd parecía que nada era real. Pero cuando ocurrió, hace un rato, entendí que era definitivo.

Alisson no volverá a estar conmigo. No podré molestarlo, ni abrazarlo, ni discutir con él por robarme el sujetador o intentar protegerme…

Siento la cabeza arder por completo y grito con todas mis fuerzas, llorando desesperadamente.

Dejo que mis murallas se derrumben… dejo que las olas golpeen con violencia contra las rocas hasta hacerlas temblar.

Y cuando termino, me siento un poco más ligera.

En ese grito se han ido mucho rencor, odio y dolor. También la desesperación, el cariño acumulado que ahora me arrepiento de no haber dado más, y, por último, una sensación de liberación.

—Siempre estará aquí contigo —Blake lleva mi mano hasta sus labios—. Mirándote, cuidándote, animándote, luchando a tu lado y feliz de verte crecer. Verá crecer a tu hijo. Quizá Dios le cuente los nombres de tus nietos, sin que tú siquiera imagines que existen —ahora sostiene mi mano entre las suyas.

—Gracias por tus palabras —digo con dificultad, deshecha en lágrimas.

—Sientes que esta sensación va a durar para siempre, ¿verdad? —sonríe de una forma que nunca le había visto.

—Sí.

—Durará —Blake suspira—. Pero aprenderás a convivir con ella. Habrá días en los que te arrase… y otros en los que te levante. Habrá momentos en los que te preguntes “¿por qué no yo?”. Pero los días que de verdad cambiarán tu vida serán aquellos en los que entiendas que tú habrías hecho lo mismo por él.

No puedo negarlo. Yo moriría por él, por mi madre, por mi hijo.

—Y querrías que él siguiera adelante, firme, fuerte y feliz. Y que, con el tiempo, te recordara con cariño, con admiración, como alguien que se entregó por él. Así que no le falles. Deja que los sentimientos lleguen, pero no te ahogues en ellos. Ten claro que él querría que siguieras adelante, porque es lo que tú esperarías de él.

Blake parece conocerme de una manera que nunca imaginé.

Supongo que eso es lo que significa estar conectado con alguien.

—Yo haría lo mismo por ti —asegura.

Y sé que lo haría.

Verlo en una silla de ruedas lo confirma.

*

Blake tenía razón. Hubo días en los que de verdad solo quería quedarme en la cama llorando. Pero mi madre me dio mucha fuerza para seguir adelante, igual que él, que fue a verme todos los días.

Un día, al abrirle la puerta, lo vi acompañado de un hombre trajeado.

—Isabella, este es un oficial judicial. Tiene algo que entregarte —dice Blake, animado.

Cojo la carta de las manos del funcionario y la leo deprisa. Tengo que releerla varias veces para asegurarme.

—¿Esto es de verdad?

—Sí, señorita —responde el oficial.

—Blake, no me lo puedo creer —me lanzo sobre él; todavía no se acostumbra y acabamos desplazándonos por la acera con la silla de ruedas—. ¡He conseguido la custodia definitiva de mi hijo!

—¡Es increíble! —celebra conmigo y me abraza.

En medio de la euforia, terminamos besándonos de forma espontánea y dulce. Mis labios van hacia los suyos como si hubiera una fuerza magnética, y siento cómo su boca responde despacio.

—¡No debería haber hecho eso! —digo de repente, apoyando la mano en su pecho y separando nuestros rostros.

Me mira, completamente desconcertado.

—No te gusta que te besen —comento.

—No, no me gusta —asiente.

—Pues me da igual —lo rodeo por el cuello y vuelvo a besarlo.

Siento sus brazos fuertes rodeando mi cintura, sus dedos deslizándose apenas sobre mi ropa, y mi corazón desbocado, completamente fuera de control.

Cuando estoy con Blake, es así: siento como si una corriente eléctrica nos envolviera. Y, por más que esa sensación me arrastre a un terreno peligroso, no veo otra salida que rendirme a sus brazos y recibir su cariño.

El oficial judicial carraspea. Alargo la mano, pidiéndole cinco minutos, mientras siento su lengua explorar mi boca y nuestros rostros moverse con suavidad en un beso lleno de dulzura.

—Ejem… ejem… —insiste el funcionario.

Levanto el dedo índice, pidiéndole solo un minuto más.

He intentado resistirme tanto a este hombre, que ahora que estoy entre sus brazos, es difícil apartarme.

—Ejem, ejem, ejem… —parece decidido a no dejarnos en paz.

—¿Sí? —digo, sin aliento, al separarme de Blake.

—La señorita tiene que firmar esto —me entrega el documento.

—Pero yo ni siquiera había solicitado la custodia, no tenía cabeza para eso. ¿Cómo ha pasado esto?

—No lo sé, señorita. Mi trabajo es solo traer una copia para que la firme —responde seco.

Firmo el documento sin pensarlo y me informa de que, desde ese momento, mi hijo puede venir a vivir conmigo. Y que no tendrá que irse nunca más.

Lleno a Blake de besos, sin saber muy bien por qué. Él se queda rígido, algo incómodo, mientras le dejo pequeños besos en los labios, la mejilla, la frente.

—¿Esto es realmente necesario? —murmura con humor.

—Estoy feliz —me encojo de hombros—. Siempre acaba saliendo el arcoíris, ¿no? Da igual la lluvia.

—A veces incluso durante la lluvia —añade.

—Pero… ¿quién hizo esto? ¿Mi madre? No me ha dicho nada, y no nos hemos separado estos días…

Blake sigue mirándome con esa seriedad de siempre.

—Blake.

—Dime.

—Blake…

—¿Qué pasa? —se muestra intrigado.

—¿Has sido tú? —no puedo ocultar mi sorpresa—. ¿Lo hiciste por mí?

Entonces por eso me había pedido que contactara con los mejores abogados del país… ¿para recuperar a mi hijo?

Blake no responde. Tiene ese mismo carácter que tenía Alisson: hacer cosas por los demás sin querer reconocimiento.

—¡Dímelo! ¿Sí? ¿No? ¿Fuiste tú?

—Vamos a buscar a Miguel —es todo lo que dice, gira la silla de ruedas y nos pone en marcha.

—¿En serio vas a ir hasta la mansión de los Dawnson conmigo en brazos y en silla de ruedas? —no puedo contener la risa.

—Mi coche está aparcado ahí mismo —me mira como si estuviera loca.

Y lo estoy.

Ni siquiera avisé a mi madre. Estaba tan eufórica que lo único que pasaba por mi cabeza era ir a buscar a Miguel, para no separarme nunca más de él.

—Sí, fui yo —dice Blake con su tono sereno cuando ya vamos de camino a por mi hijo.

—Gracias —apoyo la cabeza en su hombro.

Quizá Blake no me entienda…, pero yo nunca fui amada.

Fui utilizada, fui abusada; cada parte de mí se fue rompiendo y deshaciendo poco a poco mientras permanecía en una relación con Chad, ya fuera directa o indirectamente.

Nunca tuve una idea clara de lo que era el amor, más allá de lo que sentía por mi madre y por mi hermano.

Y un gesto como el de Blake —no solo haber pensado en mi hijo con antelación, sino haber ido a rescatarme, haberse puesto en peligro por mí y aun así seguir aquí después de mis locuras, mis inseguridades y mis dudas— me demuestra que, de algún modo, me ama.

—Tengo que decirte algo —aprieto sus dedos, algo incómoda.

—Puedes decirlo, pero no me los arranques, por favor —protesta.

Me giro en el asiento del coche para mirarlo.

—Blake…

—Mmm.

—He sido tu secretario estas últimas semanas. Alisson Hathaway.

He preparado este momento durante mucho tiempo. En un principio pensaba decírselo cuando lo metieran en el coche de policía para llevarlo a prisión. Las carcajadas eran opcionales, claro, pero lo tenía ensayado.

—Te he estado espiando, cogiendo tus documentos y… bueno, dándote bastante la lata.

—¿“Bastante”? —gruñe, molesto.

—¡Te regalé una taza que decía “mejor jefe del mundo”! —pongo cara de niña buena, intentando ablandarlo.

Blake niega con la cabeza, chasquea la lengua, suspira con la boca entreabierta y se cubre el rostro con la mano, visiblemente decepcionado.

—Lo sé, lo he estropeado todo —me lamento.

—Solo me pregunto… —Blake mira al techo del coche, luego a mí—. ¿Por qué demonios no me diste más guerra? —me pellizca la oreja.

—¡Au! —le doy un manotazo.

—¿De verdad creías que no lo sabía? —se ríe.

—¿Lo sabías? —me dan ganas de coger un bolso que ni siquiera he traído y estamparlo contra su cabeza.

—Isabella —Blake se ríe, pero se detiene de pronto, se gira hacia mí y me sujeta la nuca—. Me afectas, y ya te lo he dicho. Conozco tus ojos. Reconozco tu olor, aunque intentes taparlo con perfume de hombre. Lo que siento por ti no es solo por tu cuerpo, sino por cómo me siento cuando estás cerca.

Sonrío sin darme cuenta.

—Me siento mejor cuando estás conmigo. No es solo tu aspecto lo que me atrae, sino tus ideas, tu forma de ser y, por supuesto, cómo ignoras por completo mis normas.

—Creo que las normas están para romperlas —me defiendo.

—Solo tú puedes romper las mías —se inclina para besarme.

Y es uno de los mejores momentos de mi vida.

Lo abrazo con fuerza y siento sus besos en mi cuello.

Cuando vuelvo a mirarlo, parpadeo, sin saber qué decir. Pero ya que estamos siendo tan sinceros, quiero compartir otra cosa.

—He estado pensando…

—Se te da mucho eso —aparta un mechón de pelo de mi cara.

—Si la propuesta de la CNN sigue en pie, cuando aparezca por primera vez ante las cámaras —si es que ese día llega—, iré vestida como Alisson Hathaway.

Se queda en silencio.

—¿Alguna objeción? —le pido su opinión.

—Estás loca —concluye, toma mi mano y la besa—. Y confío ciegamente en tus locuras. Haz lo que te dicte el corazón. Prometo que estaré ahí para animarte, apoyarte y celebrar cada una de tus decisiones.

—Mis decisiones —murmuro.

Algo que he deseado toda la vida, pero que siempre tenía que replantearme por el miedo a mi perseguidor.

Pero ahora que ya no está… necesito descubrir quién soy sin él. Sin la paranoia de sentirme insegura, vigilada y a punto de ser violada en cualquier momento.

Blake pasa el brazo por mis hombros y me atrae hacia su regazo. Y yo encuentro refugio en su pecho.

El amor resulta extraño.

Pequeños detalles como la comprensión de Blake, la forma en que se comporta ante lo que pienso y quiero, y su manera madura de afrontar cualquier asunto me hacen pensar, por primera vez, que no quiero irme.

Quiero quedarme aquí, apoyada en su pecho.

Quiero quedarme aquí, en sus brazos, mientras voy a buscar a mi hijo.

Quiero, en realidad, ir más allá de este momento. Entregar mi corazón —voluntariamente— a alguien que lo ha conquistado paso a paso hasta apoderarse por completo de mí.

—Ah, y todavía voy a arruinar la carrera de tu hermano, el CEO multimillonario —le recuerdo.

—Estoy seguro de que sí, cariño.
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Blake me obligó a viajar con él. Así, tal cual.

Decidió de la noche a la mañana que debíamos ir a Miami. Así que arrastró a mi madre, a Miguel y a mí a un jet privado de lujo, se aseguró de que el propio Jacob encontrara a gente competente para ayudar a mi tía en el Tráiler Alisson Hathaway y despegamos.

Al principio estaba tensa, pero todos parecían encantados con la idea, así que intenté relajarme.

El fantasma de Chad va a seguir persiguiéndome durante mucho tiempo. Ahora estoy aprendiendo lo que es la libertad: moverme sin tener a un sociópata siguiéndome. Y el único viaje que tenía claro que haría era la huida final.

No pensé que sería algo tan lujoso: en un jet privado, con champán y comida elegante.

—En cuanto aterricemos tengo que llamar a Nayla, para ver si necesita algo —mi madre está a punto de arrancarse las uñas.

—¿Cuándo fue la última vez que se tomó unas vacaciones, señora Hathaway?

Mi madre se queda casi avergonzada de responder.

—Nunca se ha tomado unas —contesto antes que ella.

Blake alza una ceja en señal de reproche y la mira como si fuera su jefa y ella hubiera cometido un error imperdonable; por su expresión, parece a punto de despedirla.

—El tráiler me necesita —dice, cruzándose de brazos.

—Creo que ya hablamos de evitar el trabajo duro. Ha cumplido con todas sus responsabilidades; ahora es momento de ver crecer su negocio y descansar —dice Blake con dulzura.

Parece que se conocen de toda la vida.

—Descansar… —mi madre resopla, poco convencida.

—¿En cuántos otros tráileres ha estado, señora Hathaway? —pregunta él, interesado.

Rowan y Miguel están dormidos. Han jugado tanto, han corrido tanto y han montado tal fiesta al saber que viajaríamos con el perro, que están agotados.

—¿En Nueva York? —reflexiona.

—En el mundo.

Mi madre rompe a reír.

—Nunca he salido de Nueva York, señor Gallagher —dice entre sonrisas.

—Creo que conocer otros tráileres por el mundo, ver qué ofrecen, cómo funcionan y entender que tener empleados puede darle otra perspectiva sobre su trabajo… —dice con seriedad.

—Como si yo tuviera dinero para eso —se cruza de brazos y aparta la mirada.

Blake no se mueve. Desde su asiento sigue mirándola fijamente. Mi madre solo se da cuenta de que la conversación no ha terminado cuando se gira y se sobresalta al verlo aún observándola.

Y yo me echo a reír.

—¿Le da miedo volar?

—No… solo que no tengo tiempo, señor Gallagher. Soy una mujer ocupada…

—Esa es mi madre… —le acaricio el cuello a Blake y apoyo la cabeza en su pecho.

—Su trabajo durante un año será visitar todos los tráileres que pueda —dice con ese tono autoritario que no admite réplica—. Este jet estará a su disposición, igual que uno de los aviones de CS Gallagher. Cuando volvamos a Nueva York recibirá una tarjeta como esta —saca una tarjeta negra del bolsillo y se la muestra.

—Pero yo… tengo mucho que hacer aquí…

—Tendrá aún más después de recorrer Europa… Asia… América… descubrir nuevas cocinas, aprender técnicas y reinventarse. Disfrutar…

No puedo creer que Blake esté hablando de disfrutar…

—Y tiene una salsa increíble en su tráiler. ¿Ha pensado en producirla a gran escala?

—¿A gran escala? —parpadea, atónita.

—Vamos a hacer que el dinero llegue de todas partes, señora Hathaway. Y a posicionar la marca de su Tráiler en colaboración con una agencia de eventos muy reconocida en la que uno de mis aprendices es socio: Sweet Show. Pronto conoceremos a una de las dueñas, vive en Miami.

—Pero, señor Gallagher…

—Llámeme Blake.

—Pero… Blake…

—Me ofendería mucho si no acepta —pone esa expresión suya, a medio camino entre amenaza y ternura.

Y mi madre no puede negarse.

¿Quién podría?

Se vuelve de nuevo hacia la ventana, mirando las nubes, y él se gira hacia mí, me rodea con el brazo y suelta una risa baja. Me besa en los labios y me aprieta contra su cuerpo, dándome calor.

—Quiero que disfrutes de estos días antes de empezar en la CNN. Eres una mujer muy fuerte, que lo da todo en su trabajo, y lo he comprobado. En todos estos años, nadie me ha impresionado tanto como tú… —susurra junto a mi oído.

No sé ni qué responder, me quedo abrazada a él.

—Creo que harás cosas increíbles, estés donde estés. Y yo estaré allí, a tu lado, animándote desde la grada, siempre apoyándote. Y sé que, algún día, la CNN se te quedará pequeña y darás el salto a sueños aún más grandes. Y yo también estaré ahí, apoyándote y acompañándote, vayas donde vayas.

Me siento tonta ahora. Me escuecen los ojos y no consigo evitar que una lágrima se deslice.

Estar con Blake es distinto a todo lo que he vivido hasta ahora.

Nunca nadie me había apoyado ni había creído en mí hasta el punto de decir que estaría a mi lado, independientemente de mis sueños… independientemente de hasta dónde quiera volar…

Y lo más importante: dentro de mí quiero que él esté. Porque también quiero estar a su lado para ayudarlo a superar cualquier herida del pasado y verlo feliz en el presente.

Si esto no es amor, no me importa. Quiero una dosis extra de esto, todos los días. Sobre todo porque, al escuchar sus palabras, siento dentro de mí que soy más fuerte para enfrentar cualquier desafío y seguir luchando, incluso si tuviera que hacerlo sola.

He conseguido sobrevivir a todo este infierno hasta ahora.

Con Blake a mi lado, será como estar en un parque de atracciones…

*

Lo primero que hacemos al llegar a Miami y dejar nuestras cosas en uno de los apartamentos de Blake, que parece más un hotel de lujo que una vivienda, es correr hacia la playa.

La vista por sí sola ya resulta revitalizante; siento la brisa fresca del mar llenando mis pulmones y el azul infinito del horizonte me deslumbra.

Blake se sube a Miguel a los hombros y lleva a Rowan en brazos, mientras yo ayudo a mi madre a cruzar la calle.

En la acera nos espera una pareja. A él lo reconozco enseguida: es Kaleb Petterson, ha estado en el despacho de Blake varias veces en las últimas semanas. Y la mujer, de cabello oscuro en rizos sueltos que se mueven con el viento, lleva un kimono ligero y estampado que ondula con la brisa, cubriendo su cuerpo; debe de ser su mujer.

—Cariño, esta es Anne Morre —nos presenta Blake.

—Encantada —digo.

—Es un placer conocerte, Isabella. ¡Blake ha hablado mucho de ti y de tu madre!

—Y esta es Verana Hathaway, la madre de Isabella —añade Blake.

—¡He oído mucho sobre usted, señora Hathaway! ¡Tengo muchas ganas de que colaboremos! —dice Anne con entusiasmo—. ¿Primera vez en Miami?

—Sí… estoy muy ilusionada. Por cierto, me encanta tu kimono.

Anne está radiante, y entiendo por qué cuando ajusta la tela que cubre su cuerpo y deja ver su vientre más abultado.

—¡Dios mío! —casi grito—. ¡Está embarazada! ¡Enhorabuena!

Nivel de locura actualizado: abrazar a desconocidos y alegrarme por ellos sin conocer siquiera su historia.

—Luego vamos juntas a comprarte uno, por aquí cerca seguro que hay, ¿verdad, cariño? —Anne se gira hacia Kaleb.

—En la siguiente manzana, seguro —Kaleb se ajusta las gafas de sol y mira a Blake—. Vamos a llevar a los niños a jugar mientras las chicas charlan.

Y los dos se dirigen hacia la arena, donde Miguel y Rowan ya corren junto al perrito, completamente desconcertado. Al fin y al cabo, no todos los días pasas del delicioso caos neoyorquino a caer de lleno en un escenario paradisíaco.

—Vamos, os acompaño a comprar el kimono —dice Anne, solícita, mientras nos indica el camino.


Blake Gallagher

Me mantengo a una distancia prudente de los niños, vigilando sus movimientos. Kaleb y yo nos sentamos en las tumbonas y nos quedamos mirando el mar.

—Aún no me creo que hayas venido a la playa —el muy cabrón se divierte—. ¿Cuántas veces has estado aquí? ¿Y cuántas has pisado la arena?

—Muchas. Ninguna —respondo.

—Nadie va a creerse que Blake Gallagher estaba tomando el sol en una playa de Miami —Kaleb sigue riéndose.

—Bella necesita relajarse. Ha pasado por muchísimo estrés últimamente…

—Ya… he seguido todo desde aquí…

—Y voy a estar con ella donde me necesite. Sentí que salir un poco de ese laberinto de edificios y prisas, y venir a un lugar más tranquilo, con naturaleza y playa, le vendría bien.

—No te equivoques, aquí también hay un laberinto de edificios y prisas —Kaleb cruza los brazos.

—Por eso vamos a evitar la ciudad y quedarnos aquí. Se merece recargar energías para empezar de nuevo.

—¿Y tú estás haciendo ese sacrificio por ella?

Kaleb y yo nos miramos durante un segundo entero.

—Por ella nada es un sacrificio —respondo.

Kaleb me pasa una cerveza y brindamos.

La paz se rompe al cabo de un rato cuando veo a Nicolas corriendo hacia su padre. El pequeño se ajusta los protectores rojos en los oídos y se sube a la tumbona, mirando hacia abajo.

—Está mojado —dice, agarrándose a los hombros de su padre.

—Sí, hijo, el agua del mar está mojada —responde Kaleb con calma.

—No —Nicolas le coge la cara y se la gira.

Ahora vemos al perrito de Rowan dando saltos para intentar subir a la tumbona y ladrando a Nicolas. El pobre cachorro mueve la cola sin parar.

—¿Te da miedo el perro, hijo? —Kaleb se levanta y deja al niño en la arena.

—No. Está mojado —Nicolas señala al cachorro.

—¿Qué está mojado?

Nicolas saca la lengua y empieza a lamer el aire frenéticamente.

—Ah… —Kaleb se ríe un poco—. ¿Te está lamiendo, es eso?

—Está mojado —Nicolas se rasca el pelo castaño y aparta el flequillo.

—Es su forma de mostrar cariño, hijo. Con la lengua.

—¿Cariño? —Nicolas hace una mueca—. ¿Con la boca?

—Sí, los perros lamen para demostrar cariño. Es porque le gustas. Sería peor si gruñera, eso significaría que no le caes bien.

Nicolas baja de la tumbona y se agacha frente al perro. El cachorro salta hacia él, apoya las patas delanteras en su pierna y alarga el hocico para olfatearlo.

—Le gustas —le digo a Nicolas.

—Cariño —Nicolas saca la lengua y lame el hocico del cachorro.

El perrito se aparta de inmediato y empieza a jugar con él, corre en círculos moviendo la cola. Pero Nicolas sigue con la lengua fuera y sale corriendo detrás del pequeño labrador, que huye.

—¡Toma cariño! —grita mientras lo persigue.

Kaleb y yo nos echamos a reír como dos adolescentes riéndonos de cualquier cosa.

Hasta había olvidado lo que era esta sensación de calma y de disfrutar de las pequeñas cosas… hasta que Isabella entró en mi vida.

Desde entonces, cada detalle, cada gesto y cada mirada han sido importantes para darme cuenta de lo valiosas que son las cosas simples. Lo vuelven todo grande y nos transforman sin que nos demos cuenta.

—Nicolas está muy crecido.

—Sí. Y es todo un éxito en el colegio, sobre todo con las niñas. Tiene como tres enamoradas que no paran de pedirle a Anne que le explique que les gusta.

—¿Y él?

—Bueno… sé que está intentando acercarse a los demás niños… a su manera.

—¿Y cómo se ha tomado la noticia de que va a tener un hermano o una hermana? —pregunto.

—No dice nada al respecto. Pero a veces, cuando Anne está en el salón, tumbada en el sofá o sentada a la mesa, coge una lupa y se queda examinándole la barriga. Porque Jacob le dijo que Anne se tragó un hormiguero…

Me echo a reír a carcajadas.

—Y está intentando descubrir cómo llegaron las hormigas ahí dentro. O cómo sacarlas.

—Tu hijo es único…

—¿Y tú? ¿Ya sabes si el hijo de Isabella también es tuyo?

Trago saliva y me tumbo en la tumbona para aprovechar el sol.

—El resultado saldrá pronto.

—Será interesante si lo es… sentirás que tus paranoias tenían algún fundamento.

Asiento, pero hay algo que necesito dejar muy claro:

—Independientemente del resultado, a partir de ahora es mi hijo.


Capítulo 41

Bella Hathaway

El simple hecho de estar en este lugar ya me devuelve la vida.

Divido el tiempo entre tumbarme en una hamaca de playa, embadurnada de bronceador y protector solar, o correr hacia el mar, sentir la temperatura agradable del agua y sumergirme una y otra vez.

Ver a Miguel feliz ya me ilumina por dentro. Y aún sigo en shock de que Blake haya logrado lo imposible: que mi madre baje el ritmo, que se conceda un respiro, aunque ahora no pare de hablar de la colaboración con Sweet Show.

Con el paso de los días aquí, hacemos de todo, desde planes relajantes hasta auténticas locuras: visitamos ferias gastronómicas, navegamos en velero y yo incluso me atrevo con la moto de agua. Blake, por desgracia, no puede acompañarme en eso, porque todavía se está recuperando del trauma físico.

Suelto toda la energía que llevo dentro; ahora me siento más viva que nunca y estoy preparada para la nueva versión de mí misma que está naciendo.

Llevaré a Alisson conmigo toda la vida e intentaré estar a la altura de lo que hizo por mí. Estoy agradecida por cada regalo que me ha dado la vida y, en este momento, quiero devolver al mundo, de alguna forma, lo mejor que puedo ofrecer.

—¿Cuánto tengo que pagar por tus pensamientos? —Blake capta mi atención durante nuestra última cena en Miami.

Dejo los cubiertos y deslizo los dedos por el mantel. Sonrío al ver a los niños divertirse; Rowan y Miguel han conectado de verdad, ahora son inseparables. Y Nicolas, el nuevo amiguito, también participa con entusiasmo, sobre todo cuando se trata del perrito.

El restaurante, a pie de playa, es sencillo y elegante. Todo de madera, con un aire rústico, y una luz tenue increíblemente agradable. Voy a echar de menos ver la marea y el romper de las olas mientras como, pienso y dejo volar la imaginación.

—¿Podemos venir más veces? —le pregunto a Blake.

—Claro. Cuando quieras —bebe un sorbo de vino blanco y sigue mirándome—. ¿No quieres volver a casa? Ha sido todo un sacrificio sacarte de allí...

Nos reímos juntos y me cuesta admitirlo. Me resisto un poco a los cambios, pero todos los que Blake ha propuesto han sido esenciales para esta nueva etapa de mi vida.

—Podría quedarme aquí para siempre... —sueño en voz alta, dejando que mis pensamientos fluyan—. Pero primero tengo cosas importantes que hacer en Nueva York. Aun así, quiero volver aquí y también conocer otros lugares paradisíacos con Miguel... y contigo... y con Rowan...

—Ah, ¿ahora estoy en tus planes? —me provoca Blake.

—Como si fueras capaz de mantenerte lejos de mí... —murmuro.

Siento una vibración intensa dentro de mí y doy un pequeño salto en la silla. Luego le doy una patada en el pie y hago una mueca de desaprobación.

—No es culpa mía, yo no te pedí que usaras eso... —se hace el desentendido—. Voy a estar contigo, en absolutamente cualquier lugar. —Me toma la mano por encima de la mesa.

—Mientras no seas insoportable, Blake, tu compañía me resultará útil. —Me encojo de hombros.

Puedo oírle gruñir sin decir una sola palabra. Y, al mismo tiempo, siento un impulso dentro de mí que me hace retorcerme y reír en voz baja.

—Es tan divertido provocarte... —apoyo la frente en el brazo que tengo sobre la mesa y sigo riendo.

Al levantar el rostro, veo delante de mí una cajita negra. Me quedo tan paralizada que no consigo ni hablar ni pensar. Blake abre el pequeño estuche y me muestra un anillo con un diamante en la parte superior, rodeado de zafiros que brillan incluso con la tenue luz del ambiente.

—Quiero estar donde tú estés. Y quiero ir adonde vayas. No sé si no quedó claro antes, cuando dije que te haría mía...

—En realidad, quedó bastante claro —parpadeo despacio.

—Quiero que seas mía —insiste en un tono muy serio. Aun así, sigue siendo galante y encantador.

Abro la mano para que coloque el anillo en mi dedo y beso su mano fuerte mientras lo miro con la mayor de las sonrisas.

—Ya soy tuya. A mi manera. Pero lo soy —alzo una ceja.

—Eso es todo lo que necesito —asegura, se levanta de la silla y sella nuestros labios con calma.

Blake y yo nos quedamos en silencio, intercambiamos miradas y no soltamos nuestras manos ni un solo segundo. Sé que estoy segura entre sus manos y que seré respetada y desafiada de la manera adecuada. Sé que aún tendremos que dar pasos para hacer esta relación más transparente y lo más sólida posible. Y también sé que él, igual que yo, está dispuesto a construirlo: juntos.

—¿Con ganas de volver a Nueva York?

Suelto un suspiro largo y apoyo el rostro en su mano.

—No tienes ni idea...

—Pero siempre que necesites bajar el ritmo o simplemente te apetezca, dímelo. Y volveremos aquí. O podemos ir a París. O quién sabe, quizá a una isla desierta...

—Aceptar é tu oferta, solo porque insististe —levanto el rostro—. ¿Y tu hermano, Blake? ¿Alguna señal de él?

Su mirada deja entrever cierto disgusto y rabia. Parece que su hermano es una de sus nuevas heridas, y no voy a incomodarle más de lo necesario con eso.

—No debe de haber ido muy lejos. Le cancelaron todas las tarjetas y cuentas, así que estará sobreviviendo con dinero ilegal. Solo tenemos que descubrir la fuente y daremos con él...

—¿Y cómo están tus padres? —acaricio el dorso de su mano.

—Destrozados. No era ese tipo de vida lo que querían para Franklin... pero entre verle muerto o en la cárcel, obviamente prefieren que esté en la cárcel. Hay miradas mucho más poderosas puestas sobre nuestra familia ahora, y el hecho de que Franklin haya huido solo empeora todo. Tenemos que resolver esto cuanto antes.

Asiento despacio y hago un pequeño puchero.

—Esperemos que aparezca, entonces. Hum... bueno... ¿crees que podrías prestarme algunos de tus cuadernos de notas?

—¿Para qué?

—Necesito más fuentes para preparar un reportaje explosivo, y tus anotaciones sobre transferencias sospechosas, además de todo el material que recopilaste, pueden ayudarme.

Blake adopta una expresión pensativa, pero al final asiente.

—Voy a conseguirte todo lo que necesites para tu reportaje de debut en la CNN.

—¿Crees que ellos...?

—No creo nada. O te ponen a presentar ese reportaje o tendré que suspender algunos apoyos que CS Gallagher les proporciona...

—Pero ya no eres el CEO...

—¿Ah, no? —Blake alza una ceja y esboza una sonrisa ladeada.

Al momento siguiente, se lleva la mano al brazo y se inclina ligeramente, sisea en voz baja y vuelve a enderezarse en la silla.

—¿Estás bien?

—Sí... sí, lo estoy...

—No deberías estar haciendo todo este esfuerzo, Blake. Ni siquiera estar sin la silla de ruedas. ¿Tus médicos lo saben?

Niega con la cabeza, pero no me da una respuesta clara.

—¿Blake...?

—Estoy bien. Solo ha sido una pequeña molestia, pero sigo entero.

No consigo ocultar mi frustración. Me duele pensar que puede estar incómodo, sin haberse recuperado al cien por cien, solo para ayudarme a despejar la mente y curar mis heridas.

—¿Qué pasa? —pregunta Blake.

—Es que tú...

—¿Qué?

—No quiero que empeores solo por ayudarme.

—¿Solo? —su tono deja claro que para él no es poca cosa—. Voy a decirte algo que le enseñé a Rowan y que ella me enseñó a mí.

—Estoy intrigada. —Apoyo los codos sobre la mesa.

—Yo cuido de ti. Y tú cuidas de mí. Este viaje te ha venido bien y he visto que te relajaste y tuviste un momento para poner en orden el presente. Eso también me ayudó a mí, Bella. Estar aquí contigo también me hizo relajarme y poner en orden el presente. Y ahora, más que nunca, sé que quiero estar contigo.

—¿Y vas a dejar que yo cuide de ti? —Cruzo los brazos, completamente incrédula.

—Bella... —Extiende el brazo y yo le tomo la mano.

—¿Sí?

—Estás cuidando de mí, incluso sin darte cuenta, desde que nos encontramos por primera vez.

—¿En serio?

Blake sonríe de esa manera tan galante y se levanta; aunque muestra algo de dolor, viene hacia mí y me besa.

—Papá, tengo sueño. —Rowan se acerca a nosotros.

Miguel no se queda atrás, también está agotado; se le nota en los ojos. Y mi madre, a estas alturas, ya debe de estar profundamente dormida en el apartamento de Blake.

—Entonces volvamos al apartamento y mañana temprano estaremos en casa, cariño.

La pequeña asiente.

Tomo de la mano a los dos, Rowan y Miguel, uno a cada lado, y regresamos caminando para descansar; como está cerca, no necesitamos coger un taxi.

Es curioso cómo Blake y yo nos manejamos con nuestros hijos; prácticamente hacemos las mismas cosas.

Los llevamos al baño para que se cepillen los dientes y se laven la cara. Se ponen pijamas ligeros y cómodos, porque el clima aquí es suave en comparación con Nueva York. Y Rowan aún tiene tiempo de ponerse una cremita en la cara; es muy coqueta y le encanta cuidarse.

Miguel acaba haciendo lo mismo, pero ya cayéndose de sueño.

—Para estar guapa —dice Rowan, incluso tumbada, masajeándose el rostro con los deditos en movimientos circulares.

—Tú ya eres guapa, cariño —Blake besa su frente y se queda a su lado hasta asegurarse de que se ha dormido de verdad.

Miguel ya debe de estar en su segundo sueño, lo cual es sorprendente, porque suele tardar en dormirse. Pero, por lo que parece, esta semana de vacaciones también le ha venido muy bien.

Salimos los dos del cuarto y caminamos por el pasillo hasta llegar al mío.

—Voy a tener que correr para resolver un montón de cosas esta semana... la escuela de Miguel, por ejemplo, es carísima. No sé cómo voy a pagarla, pero...

Blake me lanza una mirada y sé perfectamente lo que significa.

—No. No vas a pagar la escuela de mi hijo.

Su mirada parece decir: “¿no voy a dejarte?”.

—Blake, no necesitas hacer todo eso por mí...

Me sujeta de las manos y me lleva hasta la pared; quedo atrapada contra ella —y no tengo ninguna queja al respecto. Blake me besa con intensidad, sus labios atrapan los míos con ansia, su lengua recorre cada rincón de mi boca y, antes de darme cuenta, ya estoy despeinada y a punto de hacer una locura.

—No —digo con firmeza.

—¿No? —parece confundido.

—No quiero ser la razón de que empeores. Así que nada de sexo.

Blake sujeta con firmeza mi mano y la desliza por la pared, al igual que hace con mi pierna, que rodea su cintura.

El aroma que desprende su cuerpo es tan refrescante como la brisa que entra en la casa, y su contacto hace que todo en mí burbujee como las olas del mar chocando contra las rocas.

—No pue...

Me deja sin palabras con una nueva intensidad del vibrador. No me queda otra opción que quedarme en silencio y aferrarme a su cuerpo, sobresaltada.

—Está bien —se ríe junto a mi oído—. Pero luego te quiero.

—¿Luego?

Asiente con la cabeza.

—¿Luego cuándo? —alzo una ceja.

—Toda la vida —susurra en mi oído y se aparta lentamente—. Ahora vete a dormir, mañana viajamos temprano. Y voy a conseguir todo lo que necesitas para tu debut triunfal.

—Gracias.

—Dulces sueños —dice mientras se aleja.

—¿Blake?

Gira ligeramente el rostro para mirarme de reojo.

—Yo también te quiero... toda la vida.

Mi corazón late acelerado de una forma extraña. Al decirlo, es como si me quitara un peso de encima, como si me liberara de un miedo inconsciente. Me siento verdaderamente loca por entregarme a este hombre. Pero, en realidad, sería una locura no hacerlo.

—No me obligues a volver ahí —me provoca mientras se abre la camisa de botones.

Y estoy realmente tentada. Ese pecho musculoso, bronceado, y esa expresión de canalla bastan para llenarme de pensamientos prohibidos.

—¿Podrías... darme... el mando?

Blake se muerde el labio y decide dar media vuelta; vuelve hacia mí despacio, como si cada paso tuviera valor.

Saca el mando de mi juguete del bolsillo y lo balancea frente a mis ojos.

—Pídelo bien.

—¿Por favor?

—Puedes hacerlo mejor.

—Por favor, Blake, ¿podrías dejarme ese mando hasta mañana? —digo con la voz más seductora que consigo, aunque al final termino riendo y él también.

—¿Puedo mirar?

—No. Son emociones fuertes y necesitas descansar.

—Soy fuerte, puedo con esas emociones —muerde la punta de mi nariz.

Y yo le arrebato el mando de las manos y entro en el cuarto, dejando solo una rendija de la puerta abierta para espiar sus ojos azules.

—Tendrás todas esas emociones cuando te recuperes al cien por cien —es lo que le digo.


Capítulo 42

Blake Gallagher

Las vacaciones han sido provechosas, pero no hay nada mejor que entrar en la sala del consejo de CS Gallagher y ver todas las miradas puestas en mí, al menos por última vez.

Todos los ilustres miembros del consejo, hombres de renombre en el mundo financiero, procedentes de familias influyentes no solo de Nueva York, sino de todo Estados Unidos, se encogen a medida que paso entre ellos hasta sentarme en la silla presidencial.

No puedo ocultar lo placentero que resulta estar frente a ellos, más aún viéndolos tan callados, preocupados y en estado de alerta.

—Como todos saben, el CEO elegido por este consejo, Franklin Gallagher, está desaparecido.

Desaparecido es una palabra excelente para sustituir el: ha huido.

La policía va tras él; la mafia va tras él; mis padres van tras él...

Y puedo ver en los ojos de cada uno de estos señores que ellos serán los siguientes.

—Por eso vamos a celebrar una nueva elección para el cargo de CEO de este banco.

No hay nada que discutir. De hecho, es evidente que firmarían cualquier cosa que yo diga.

—¿No sería mejor esperar a que Franklin regrese? —interviene el señor Thompson—. Por supuesto, para que rinda cuentas ante este consejo.

—El señor Franklin rendirá cuentas, si es que sigue vivo —dice Jacob con su humor macabro.

Y pone los pelos de punta no solo al señor Thompson, sino a todo el consejo.

—¿Son conscientes de que, si el escándalo que está a punto de estallar resulta ser cierto, este banco se verá afectado a un nivel inimaginable? —dice la señora Foster, una de las pocas mujeres del consejo.

Y me alegra escuchar su voz sensata.

—Las acciones caerán. El gobierno reaccionará. Podría iniciarse una investigación institucional... —continúa.

—¿Podría iniciarse? —la interrumpo con cortesía—. La investigación ya ha comenzado —aclaro.

El nerviosismo en sus rostros y las miradas atónitas dirigidas hacia mí forman parte de mi pequeño placer matutino. Por desgracia, tuve que tirar mi café; no estaba a la altura. Incluso en eso echo de menos a Isabella, lo hacía todo tan perfecto... siento que debería estar aquí, pero respeto que levante el vuelo lejos de mí, siempre que vuelva después a mis brazos, lejos del trabajo.

—La investigación ya ha comenzado —repito, disfrutando de la tensión en la mesa—. Y ya ha terminado.

Ahora parecen completamente desconcertados.

—Pero antes de entrar en ese asunto, creo que sería conveniente proceder a la elección del CEO de este banco. Y esperemos que la persona elegida sea intachable, firme y capaz de soportar el duro invierno que seguirá a la gestión de Franklin Gallagher, que no duró ni una semana y nos cubrió de polémicas para al menos una década.

La urna se coloca en el centro de la mesa y Allen Mitchell se dispone a recoger los nombres.

—¿Alguien desea presentar su candidatura a la presidencia del banco? —dirijo la votación.

—¿Cabe alguna duda de que usted debería ser el presidente? —dice Thompson, a regañadientes.

—Creo que sí. Porque la última vez me presenté y perdí frente a Franklin. Parece que este consejo prefirió su plan económico al mío —respondo, y el señor Thompson se repliega en silencio—. Bien, voy a proponer a Jacob Parker.

Señalo al hombre alto, de piel clara y ojos rasgados. Él pone una expresión de sorpresa tan ridícula que me entran ganas de matarlo.

Espero que este banco pueda soportar todos los escándalos sexuales que rodean la vida de Jacob Parker. La mejor opción, por supuesto, sería Kaleb Petterson, pero Kaleb, al igual que yo, decidió mantenerse lejos del foco del poder.

Y yo, que tanto lo critiqué, ahora sigo sus pasos. El profesor siguiendo al alumno: a partir de ahora, prefiero dedicarme a mi familia y a mi mujer.

Pero seamos justos: si este banco sobrevive a las revelaciones de que utilizaba barcos para el tráfico de drogas y a que su CEO de una semana estaba implicado en trata de personas... dudo que el hecho de que Jacob sea un libertino, que frecuenta orgías y no tiene ningún pudor en arrastrar a sus secretarias al despacho para llevárselas a la cama, cause un gran impacto en la imagen del banco.

—¿Alguna candidatura?

—Me presento yo mismo —se ofrece Thompson.

Lo cual resulta inusual. Nunca pensé que se propondría a sí mismo. Normalmente esperamos que alguien más lo haga por nosotros.

—¿Algún otro nombre? —me limpio los labios mientras observo a cada miembro—. Allen, imprime los nombres de Parker y Thompson y tráelos para que podamos votar.

Así se hace, de manera rápida y eficiente. Todos reciben sus papeletas, votan y esperan con ansiedad, sobre todo Thompson, el resultado.

—Y ahora —me levanto, en el momento de abrir la urna—, como legítimo sustituto de mi padre, su portavoz y ejecutor de su voluntad, voy a abrir la urna para que, juntos, nombremos al nuevo CEO de CS Gallagher.

Jacob empieza a tamborilear con los dedos sobre la mesa y lo reprendo con la mirada, pero continúa de todos modos.

Allen y yo revisamos los votos. Y, para nuestra sorpresa, nuestro amigo, esa máquina de perversión, gana.

—Jacob Parker es el nuevo CEO de CS Gallagher —anuncio.

Es recibido con aplausos y Thompson se muestra ofendido por haber sido traicionado por sus colegas. ¿Cómo es posible que un chico como Jacob, que tiene menos de la mitad de su edad, haya sido elegido en su lugar?

—Ahora, algo muy importante —indico que todos se sienten.

Cuando los ánimos se calman, Allen se dirige a la puerta y la abre. Lentamente, la sala comienza a llenarse con dos grupos distintos. Todos visten de negro; la diferencia es que la mitad lleva sombreros fedora y la otra mitad gafas de sol.

—Como último acto en mi función de CEO, permitiré que los señores elijan si entregarse al FBI por su implicación en la trata de personas o si entregarse a la mafia Cavalieri.

—Creo que uno de ellos no podrá elegir —señala Jacob—. Está sufriendo un infarto. —Indica a un hombre que se desliza de la silla con la mano en el pecho, la mirada perdida.

—Que eso no sea un problema, traigan atención médica. Quiero que esté bien vivo cuando tenga que elegir su destino.

Cuando el FBI, los paramédicos y los miembros de la mafia abandonan la sala, solo quedamos la señora Foster, la señora Eckhart, Jacob, Allen y yo.

—Muy bien, Jacob —me levanto y le cedo el asiento en la majestuosa silla presidencial de la sala del consejo, que parece más un trono—. Dinos tus primeras palabras como CEO de CS Gallagher.

Jacob se acomoda en la silla, con una sonrisa de oreja a oreja. Se inclina hacia la mesa y se relame los labios.

—Ahora empieza el desmadre —se ríe.

*

Libre de todas las obligaciones y preocupaciones que antes me saturaban, deposité un voto de confianza en Jacob, dejándole formar su propio equipo y manteniéndome informado de vez en cuando sobre la evolución del banco.

También le dejé claro que esperaba de él un buen discurso cuando las revelaciones salieran a la luz y sacudieran los cimientos de la entidad.

Empecé a acompañar a Rowan a ballet con más frecuencia y a pasear por Central Park con Miguel y también con ella. Y nuestra parada obligatoria en el Trailer Alisson Hathaway se cumplía religiosamente.

Y, por supuesto, no podía olvidarme de ella.

La mujer que cambió mi vida para siempre y me hizo ver las cosas de una forma completamente distinta.

No soy capaz de expresar lo feliz que me hizo ver a Isabella centrada, llena de energía y de ideas sobre su carrera.

—¿Son para mí? —corre hacia mí para coger las flores de mis manos.

—Claro que lo son.

Huele las flores, entusiasmada. Se arregla la coleta y me lanza una mirada cargada de preocupación.

—¿Puedes venir a visitarme a mi trabajo? —susurra.

—Cariño, ¿todavía no has aprendido que puedo hacerlo prácticamente todo?

Le masajeo las sienes con los pulgares y beso su frente. La acerco a mi cuerpo y le transmito un poco de calor y buenas energías.

Después la beso como se debe, tomando sus labios sin demora, saboreándola hasta que mi corazón se acelera.

—Me da vergüenza —me aparta, porque estamos delante de la puerta de cristal, desde donde todo el departamento puede vernos.

Y nos vamos al pasillo vacío y silencioso.

—¿Tú? ¿Vergüenza? —me burlo.

—Aquí tú no eres el jefe —pone un puchero.

—Mi dinero circula por todo el mundo. Así que soy el jefe en cualquier sitio. —Vuelvo a besarla.

No puedo resistirme a ella.

Después de que Isabella entrara en mi vida, yo nunca volví a ser el mismo.

Cambié radicalmente. Maduré, me sentí vulnerable y aprendí que no tenía nada de malo ceder y aprender un poco de ella.

No me hizo olvidar mi pasado doloroso, al contrario. Me hizo ser plenamente consciente de él y me dio fuerzas para afrontarlo con la cabeza alta, sin miedo a abrirme de nuevo a la felicidad, esa que creía no merecer y que no había vivido plenamente en mi primer matrimonio.

También tuve que reconocer mis bloqueos, mis dificultades para mostrar afecto, porque haber sido herido de forma tan brutal por alguien a quien amé me dejó incapaz de saber cómo demostrarle mi amor.

Pero en cada pequeño momento estuve a su lado, demostrando que me importaba y que le daría todo el apoyo que necesitara.

—Te quiero.

Isabella abre los ojos con cautela y me examina de arriba abajo.

—¿Quién eres? ¿Qué has hecho con Blake? ¿Y dónde está su cuerpo? —cruza los brazos.

Preparo una respuesta, pero ella se lanza a mis brazos.

—Da igual, yo también te quiero —me llena de besos, de una forma tan afectuosa que aún logra dejarme sin reacción.

Pero es una sensación buena.

Cualquier momento con ella, incluso estos en los que paro el día para visitarla y verla unos minutos, hace que mi día cambie por completo.

Ella me da luz, sin que ignore mis sombras.

Me fortalece, incluso cuando soy más consciente que nunca de mis debilidades.

Y de todas las fragilidades que ella buscó en mí para destruirme, no vio la más evidente: yo la quería. Desde el momento en que salió de mi casa, después de aquella primera vez.

Era un deseo instintivo, casi animal; dejó una incógnita dentro de mí.

Convivir con Isabella, sin embargo, me mostró que quererla no era suficiente. La necesitaba. Para sentirme vivo, para volver a enamorarme de la vida y valorar cada instante, sobre todo los que compartíamos.

—Tengo que volver a la redacción. En serio.

—¿Cuándo vas a salir en la tele?

Pasa el dedo índice por el puchero que hago; no es tan perfecto como el suyo, pero lo intento.

—Cuando merezca estar en televisión. Y no me lo pongas fácil, sé que soy capaz y lo voy a conseguir sola.

—Vas a conseguir mucho más de lo que imaginas. —Acaricio su cabello.

No puedo resistirme y la abrazo de nuevo. Me cuesta dejarla marchar.

—¿Vienes a buscarme?

—A las seis. —Miro el reloj—. Los niños quieren ver un musical de Broadway hoy, así que nada de salir de aquí agotada. Ni de hacer horas extra —la reprendo.

—Yo solo hago mi trabajo —se hace la desentendida—. Estoy preparando un reportaje explosivo... mi jefa me dijo que, si es realmente tan bueno, podré presentarlo yo misma.

Levanto la mano abierta y ella choca con la mía tras dar un pequeño salto.

—Te esperaré. —Me acaricia la barba y yo esbozo una sonrisa ladeada—. A las 18:00. —Se aleja mientras señala su reloj.

—Estoy deseándolo.

—Y deja de traer rosas a mi trabajo. Las odio —refunfuña, pero con los labios, sin emitir sonido, dice: —Me encantan, gracias.

—¿Isabella? —la llamo.

—¿Sí? —Gira el rostro antes de entrar en la sala.

Me meto las manos en los bolsillos. Con la derecha sujeto un pequeño dispositivo y pulso un botón con suavidad, del mismo modo que ajusto su medidor de presión.

Se aferra a la pared y junta las piernas, intenta dar un paso más, pero se queda sin aliento. Apoya la espalda contra la pared mientras se ríe hacia el vacío.

—Broadway a las 21. Y luego, en casa, te mato.

—No veo la hora. —Saco el dispositivo del bolsillo y se lo muestro.

—¡Dame eso! —Intenta venir hacia mí para arrebatármelo.

Y lo subo un poco más para que note la intensidad.

—Vuelve al trabajo, señorita Miller —ordeno, y le doy la espalda.

—¡Blake! —grita, enfadada, aunque se le escapa la risa.

Pero no detengo el juego y me marcho sabiendo que seguirá pensando en mí, le guste o no.

Algunas cosas nunca cambian.


Capítulo 43

Bella Hathaway

Unos días después.

Después de tantas emociones y transformaciones en mi vida, las cosas empezaron a encajar.

Volví a visitar a mi madre todos los días en el tráiler, intentando ayudarla en lo que hiciera falta, además de llevarla a casa.

Matriculé a Miguel en el mismo colegio que Rowan y reaprendí a tratar con mi hijo: ayudándole a estudiar, preparándolo para los pequeños conflictos de la vida social y enseñándole que debía disfrutar al máximo de su infancia.

Y ahora sí podía salir tranquila con Genevieve, sin preocuparme por ser perseguida, detenida o secuestrada.

De hecho, Genevieve y yo nos lanzamos de cabeza a intentar resolver la desaparición de Franklin Gallagher. Porque, al fin y al cabo, ¿dónde demonios se había metido? ¿Lo había atrapado la mafia? ¿Por qué la policía no conseguía encontrar a ese hombre de ninguna manera?

—Creo que está pagando a la policía por debajo de la mesa —comenta Genevieve mientras se sube a mi coche nuevo.

Y, por cierto, esta preciosidad fue un regalo de Blake. No acepté un Ferrari porque necesito espacio y me gustan los coches en los que cabe toda la familia. Así que me regaló un Jaguar F-Pace. Esta es la nueva Frida 2.0, mejorada y lista para cualquier desafío. Un coche así, para que lo conduzca una auténtica bala como yo, no podía ser mejor combinación.

—¿Tú crees? —Arranco el coche; no necesito calentarlo para que funcione perfectamente, lo cual ya es todo un avance.

—Es mi apuesta. Han detenido a un montón de gente en este caso y ni rastro de Franklin... no me lo creo. A menos que el FBI ya lo haya capturado y se lo haya llevado a algún barquito por ahí para interrogarlo...

—Me gusta esa teoría —murmuro, y allá vamos, a enfrentarnos al tráfico nocturno de Nueva York.

—¿Y qué tal en la CNN?

—No podría ir mejor. Por fin trabajo en un sitio donde me valoran, me escuchan y me respetan. Tengo una jefa increíble, aunque Blake piense que debería ser yo la jefa...

—Le gustas mucho —Genevieve me da un golpecito en el hombro y me lanza una mirada traviesa.

—Y a mí me gusta mucho él —alzo las cejas—. Pero no quiero facilidades. No quiero una carrera meteórica; solo quiero trabajar, ganar mi dinero, vivir mi vida y cuidar de mis prioridades: mi hijo, mi madre y...

—¿Blake?

—Blake es adulto, no necesita que yo lo cuide.

—De algunas cosas sí... —Genevieve vuelve a golpearme suavemente el hombro.

Empiezo a reír como una idiota después de mirarla durante un segundo entero. Enciendo la radio, que emite una canción dulce y suave.

—El semáforo está en verde, ¿por qué los coches no se mueven? —se queja.

—Ni idea. —Ya me irrito con facilidad. Solo quiero llegar a casa y pasar un rato con mi hijo.

—Estos ricachones idiotas...

Golpeo el claxon con el puño cerrado; suena mucho más fuerte y potente que el anterior. Incluso mi amiga da un pequeño salto y se agarra al asiento, sobresaltada.

—¡Muévete de una vez! —grito a pleno pulmón al coche que está bloqueando el tráfico.

Todos los demás vehículos tienen que desviarse, porque ese coche está parado en medio de la calzada, impidiendo que la gente avance.

—¿Quién se cree ese imbécil? ¿Un guardia de tráfico? ¿Va a quedarse plantado ahí en medio?

Avanzo hasta ponerme a su altura. Tardo un poco, pero lo hago con paciencia solo para mirarlo directamente a los ojos y soltarle un buen par de cosas.

El hombre tiene el pelo blanco, lleva un sombrero grande en la cabeza. Está limpiando unas gafas de sol y, antes de ponérselas, nuestras miradas se cruzan durante un instante fugaz.

Se coloca las gafas y sigue adelante. Y yo me quedo parada, mirando al vacío.

—Amiga, ahora eres tú la que está bloqueando el tráfico... —Genevieve me da un codazo.

Vuelvo a poner el coche en marcha.

—Nuestro camino es por ahí —señala en dirección contraria.

—Acabo de... tener una sensación...

—¿Una sensación? ¿Te está dando algo? ¿Quieres parar y descansar? —mi amiga se preocupa al instante.

—¿Has mirado a ese hombre, Gê?

—No. ¿Por qué?

—Ese es Franklin Gallagher.

—¿Qué? ¿El viejo? ¿Te has vuelto loca?

—Amiga, entiendo de disfraces. Y ese era un disfraz muy mal hecho. Ese es Franklin Gallagher —insisto.

—¿Pero no tenía un Ferrari?

—Ah... claro que iba a ir por ahí con su coche de siempre, ¿no? No seas tan ingenua...

—Pero ¿qué estaría haciendo por esta zona de la ciudad? Vamos, si ese hombre fuera listo, como mínimo estaría fuera del país ahora mismo.

—Nadie dijo nunca que fuera inteligente. —Acelero y cambio la emisora hasta que suena algo con más fuerza.

—Allá vamos otra vez... —Genevieve estira las manos hacia el asiento trasero, coge un casco y se lo pone.

—¿Vas en serio? —gruño.

—Pisa el acelerador a fondo y pasa por encima de ese idiota. Dios mío... ¿dónde está ese crucifijo para enrollarme en él? —empieza a rebuscar por el coche.

La miro, sorprendida.

—Nunca pensé que te oiría decir eso.

Subo el volumen de la radio. Suena Don’t Cha de las Pussycat Dolls. Subo la ventanilla y me preparo para hacer que este coche devore el asfalto.

—La policía va a ir a por ti si sigues así... —Genevieve, como siempre, tan pragmática.

—Es exactamente lo que quiero —sonrío de lado.

Los coches delante de nosotras se apartan porque hay una neoyorquina al volante dispuesta a hacerles morder el polvo. No quito los ojos de la matrícula del coche que conduce Franklin. Hago una llamada por comando de voz a Allen Mitchell y, a través del sistema multimedia, le oímos responder:

—Hola, jefa, ¿en qué puedo ayudarte?

—¿Jefa? —murmura Genevieve.

—Es que Blake es su jefe y él me llama jefa... —explico rápido—. Allen, ¿puedes sacar información a partir de una matrícula?

—Yo no, pero conozco a quien puede —responde con diligencia.

Le dicto la matrícula y sigo conduciendo hasta alcanzarlo de nuevo y ponerme a su lado. Bajo la ventanilla despacio y Franklin mira primero hacia el otro lado, distraído. Cuando gira la cabeza hacia mí y me ve, el sombrero y la peluca casi se le caen del susto.

—Mierda —veo cómo se le mueven los labios.

—Alquilado a nombre de un tal Yan Mclaggen. ¿Le saco la ficha?

—Sácame todo sobre Yan Mclaggen, Allen. Por dónde ha pasado su tarjeta, dónde ha dormido, desde cuándo está en Nueva York...

—Vaya, periodista de investigación de verdad, ¿eh? Ahora vuelvo —la comunicación se corta.

—¡Franklin! —grito su nombre.

Mantiene la vista al frente, ignorándome. Y yo sonrío de oreja a oreja al verlo petrificado.

—¿Por qué tengo la sensación de estar viviendo un déjà vu? —pregunta Genevieve.

—Abróchate el cinturón, guapa —piso con fuerza el acelerador y el coche ruge con ese sonido delicioso de que va a salir disparado.

Desde aquí puedo ver el sudor resbalando por la frente de ese desgraciado. Y me parece poco. Quiero ver algo más que sudor y lágrimas. Quiero sangre.

Ese imbécil pensó que era divertido traficar con mujeres y niños y, encima, contratarme para encubrir sus crímenes. Estoy lista para enseñarle quién manda ahora en esta ciudad.

Cuando el semáforo se pone en verde, Franklin no avanza, sino que mete marcha atrás. Yo empiezo a reír a carcajadas y hago lo mismo: engrano la marcha atrás y giro el volante con rapidez para meterme en su carril.

Mantengo la mirada en el retrovisor y sigo su estela con hambre de caza.

Esto se ha convertido en una nueva edición de Fast & Furious. O mejor dicho, Furious & Fast, si me entiendes. Y estoy emocionadísima.

—Solo por fastidiar podríamos poner el sonido de una sirena —Genevieve se ríe.

—No tengo una en el coche, lo siento.

Entonces me enseña YouTube, busca una sirena, pone el volumen del móvil al máximo y lo apoya en la ventana.

Ahora sí, ya tengo el efecto dramático que necesitaba. En el equipo del coche, Nicole canta a todo volumen: ¿no desearías tener una novia loca como yo? Y en la ventana, desde el móvil, suena la sirena de la policía.

Desde aquí puedo ver a Franklin totalmente acojonado.

—Ese tío va a arrepentirse de no haber salido de Nueva York —Genevieve no puede parar de reír.

—¡Se va a arrepentir del día en que nació! ¡Del día en que se metió en el crimen! ¡Y del día en que me metió a mí en toda esta mierda! —digo con los ojos llenos de rabia.

Estoy tan excitada como furiosa. Acabar con ese tipo se ha convertido en mi mayor prioridad en la vida, y eso que todavía ni siquiera he presentado el reportaje que preparé para destrozar su carrera.

Me prometí a mí misma que lo haría cuando estuviera entre rejas; por ahora me he conformado con ir soltando en la CNN documentos que prueban los movimientos sospechosos de CS Gallagher bajo el mando de Franklin.

Pero su carita en una foto policial va a ser una promoción increíble, y ni siquiera he llegado bien al trabajo.

—Don't cha wish your girlfriend was hot like me? Don't cha wish your girlfriend was a freak like me? —Genevieve canta mientras mueve los hombros.

—Va a chocar —aviso, como si fuera adivina.

Pero Franklin se ha quedado sin salida. O acelera y se estrella contra mi coche o sigue en esta locura y choca contra el coche de detrás.

Creo que está tan perturbado y tan pendiente de mí que ni se le pasa por la cabeza que puede golpearme por detrás. Choca con el coche de atrás y, medio minuto después, sale aturdido, tambaleándose fuera del coche, intentando huir.

—Dame tu casco —extiendo la mano hacia Genevieve.

Se lo quita rápido y me lo entrega.

—¿Qué vas a hacer? —pregunta asustada.

—Sujétame el poodle —le digo mientras me quito el cinturón.

—Pero si no tienes perro —me mira confundida.

Salgo del coche con la sangre hirviendo, más decidida que nunca a acabar con la vida de ese hombre. Él corre, no en línea recta, sino en un zigzag extraño, como si estuviera borracho. Aunque creo que es por el golpe.

No soy ninguna atleta olímpica, no necesito tanto. Corro menos de veinte metros y me lanzo sobre su espalda, con la pierna preparada para derribarlo.

Franklin se desploma como fruta madura contra el suelo, y yo caigo encima de él. Le doy un buen golpe con el casco en la cabeza y, al oír su quejido de dolor, repito al menos un par de veces más, solo para asegurarme de que le duele de verdad.

Le agarro fuerte del pelo por la nuca, levanto su cara del asfalto y acerco mi boca a su oído.

—Te lo advertí, cariño...

Gruñe, pero no tiene fuerzas para levantarse.

—No te cruces en mi camino, o te paso por encima —digo, y vuelvo a estampar su cara contra el asfalto.

Genevieve llega corriendo, alterada, y se detiene a mi lado. Yo estoy aquí, perfecta y tranquila, sentada encima de este criminal.

—¿A quién llamo? —pregunta, jadeando.

—Policía —murmura Franklin entre un llanto casi inaudible, con gemidos de dolor.

—Mafia —respondo.

El hombre empieza a temblar como si tuviera un ataque. El suelo bajo nosotros se humedece y el olor a orina se intensifica.

—Policía. Era broma. —Le doy unas palmaditas en el hombro.

Y le doy otro golpe con el casco, para que se lo piense dos veces en el futuro antes de meterse con una loca buenísima como yo.

La policía no tarda en llegar. Según ellos, recibieron el aviso de que había dos locas conduciendo a toda velocidad, causando el caos y bloqueando el tráfico.

—A los verdaderos criminales no los detenéis, ¿verdad? —pregunto con una sonrisa irónica mientras levanto a Franklin del suelo.

—¿Qué es esto? —el policía me mira, perplejo.

Genevieve me ayuda a llevar a Franklin hasta él; acerco su cara a la del agente, simulando dos besos, uno en cada mejilla.

—Policía, criminal de verdad. Criminal de verdad, policía.

—¿Quién es este? —el agente sigue haciéndose el despistado.

—Este es Franklin Gallagher. Uno de los cabecillas de la trata de personas aquí en Nueva York. ¿Ve usted las noticias, agente?

Asiente, aunque con dudas.

Cojo mi móvil de las manos de Genevieve y le hago una foto a la cara, con flash.

—Muy bien. ¡Enhorabuena! ¡Va a ser un héroe! ¡Ha detenido a un criminal! —Le dejo a Franklin en sus brazos—. Ahora póngale las esposas.

—Un momento. Yo soy el policía. Usted no me da órdenes —dice, desconcertado.

—Y yo soy periodista. Y voy a registrar este momento maravilloso. —Le doy unas palmaditas en los hombros a Franklin—. Tú quieres que te arresten, ¿verdad, Franklin?

—Sí —le dice al policía, aferrándose con todas sus fuerzas a la ropa del hombre—. Por favor, sáqueme de aquí —suplica—. Lléveme lejos de esta loca.

—A comisaría, quiere decir —aclaro.

Y, tan educada como soy, escolto el coche patrulla con el mío. Genevieve graba cada segundo desde que bajamos del coche; necesitamos tener este momento registrado.

Franklin sale del coche de policía esposado y con la cabeza baja, todavía paralizado por el shock. No lo culpo. Suelo provocar ese efecto en los hombres.

Y salgo corriendo detrás de él.

—¡Espera! —grito mientras me coloco los tacones.

Y Genevieve viene detrás con los dos móviles en la mano; uno está grabando.

—¿Qué pasa? —dice el policía, molesto.

—Sujételo así —coloco a Franklin más erguido.

Me pongo a su lado y me agacho, adoptando una pose pensativa. Un flash espectacular salta desde mi móvil.

—Ahora pose de influencer —dice Genevieve.

Me levanto al instante, paso los dedos por el pelo, despeinándolo un poco, y entreabro los labios.

—Cara de impacto —indica.

Miro a la cámara de forma dramática.

—Pensativa —ordena.

Miro a Franklin con el puño apoyado en la barbilla.

Y el policía sigue preguntándose qué demonios estoy haciendo.

—Bombón que detiene criminales.

Me giro de espaldas, saco cadera y vuelvo ligeramente la cabeza, mirando al policía como si fuera a cenármelo más tarde.

—¡Perfecto! ¡Han quedado increíbles!

Sujeto a Franklin por los hombros y le doy un beso en cada mejilla.

—Espero que pases el resto de tu vida en la cárcel, pagando por tus crímenes. —Lo miro con una dulzura casi demoníaca, suficiente para que cierre los ojos—. Y si vuelves a desaparecer, te encontraré y te haré desaparecer de verdad.

Le lanzo un beso con la mano mientras me alejo.

—¡Te contraté para destruir a Blake! —grita antes de que entre en el coche.

Y lo único que pienso es que cumplí mi misión de destruir al CEO multimillonario correcto.

—Necesitas terapia, Franklin.

El policía empieza a arrastrarlo hacia dentro de la comisaría.

—Allí aprenderás que no todo lo que quieres lo puedes tener.

Porque la vida es exactamente así: no siempre lo que quieres es lo que necesitas.

—Y, por si no ha quedado claro: tú me contrataste para destruir a un CEO multimillonario.

Parpadea, confuso.

—¡Enhorabuena! ¡Tú eras el elegido!

*

Veo mi rostro en el monitor de retorno que tengo delante, entre las cámaras. Aparto el flequillo hacia un lado, ajusto la corbata azul marino que Blake me regaló y doy un último movimiento en la silla para expulsar la tensión.

La última vez que hice algo así fue en las representaciones de la universidad.

Pero estoy ligeramente confiada en que esto va a salir bien, al fin y al cabo, siempre me las arreglo.

—La grabación empieza en 5... 4... —me avisa la directora; los tres últimos números los marca con los dedos, en completo silencio.

La luz roja que indica “grabando” se enciende.

—Tras el telón que oculta el mundo secreto de los ricos y poderosos: secretos, mentiras y crímenes se exhiben como trofeos. Hola, soy Alisson Hathaway y, a partir de hoy, la CNN, en colaboración con otros medios, presenta una serie en la que ha investigado, obtenido pruebas y finalmente destapado una red de trata de personas. ¡Mucho más que eso! Una red criminal compuesta por miembros de la alta esfera del gobierno, de las instituciones financieras e incluso del ámbito judicial.

Mi directora hace un gesto afirmativo con los dedos y veo cómo se enciende una nueva luz roja en la cámara que está a mi derecha; giro ligeramente el cuerpo para mirarla.

—No es ninguna novedad que un banco haya sido utilizado para actividades ilícitas. Durante décadas, quizá siglos, estas instituciones han financiado dictaduras, masacres y elecciones de políticos corruptos, con el fin de mantener el poder en manos de quienes han manipulado y retorcido nuestras leyes.

Ordeno los papeles frente a mí y me preparo para girarme hacia otra cámara.

—Esta investigación ha tenido acceso a documentos que prueban las acciones de Franklin Gallagher, entre bastidores de CS Gallagher, para fomentar la trata de personas. Con la ayuda de políticos, jueces e incluso agentes de policía. La mayoría ya detenidos; algunos, actualmente prófugos.

Puedo ver el escenario que se proyecta a mi espalda en la gran pantalla que tengo justo delante. Aparecen las imágenes de Franklin siendo detenido y yo posando a su lado.

—Una de nuestras reporteras, cabeza de la investigación, fue clave para sacar a la luz los actos criminales de Franklin Gallagher. Incluso ayudó a la policía a detenerlo. Algo que resulta bastante curioso —no puedo evitar una sonrisa irónica—. Estamos aquí para reafirmar que no importa quién seas ni cuánto poder tengas. No estás por encima de la ley. Y pagarás por tus crímenes, estés donde estés.

Mi directora hace un gesto afirmativo; estamos a punto de cerrar esta breve intervención para el programa más extenso que presentaré como Alisson Hathaway.

Veo mi imagen posando junto a Franklin; consigo contener la risa, pero no puedo evitar señalar hacia atrás, mirar fijamente a cámara y alzar una ceja.

—Estoy de escándalo.


Epílogo

Bella Hathaway

Dos años después.

Todo el equipo de mi departamento en la CNN está reunido alrededor de mi mesa; las cámaras están encendidas y, en una gran pantalla a mi lado, aparece una mujer de cabello cobrizo, vestida de forma elegante y con una sonrisa sarcástica en el rostro. Tenemos que contenernos para no echarnos a reír con cada cosa que decimos.

Y yo estoy como Alisson, con un traje más holgado de lo que debería, pero la única parte de mi cuerpo que captan las cámaras es de la corbata hacia arriba, así que la zona de mi vientre no queda expuesta.

—Desde que el mundo es mundo, los criminales se apropian de las instituciones para justificar y expandir sus actos, pero también para perpetuar el crimen en el poder e impedir investigaciones. Por eso, largas generaciones vinculadas a una misma familia o incluso grupo pueden rastrearse desde la fundación de cualquier república, al menos en América Latina.

Me quedo embobada escuchándola hablar.

—Gracias, Giulia Nolasco —asiento con la cabeza—. Por lo visto, ese ha sido el modus operandi desde el descubrimiento de América... Me alegra anunciar que la CNN, en colaboración con grandes cadenas de todo el mundo, sacará a la luz investigaciones que apuntan a una vasta red criminal internacional que ha intentado destruir la democracia en distintos países.

—Maquillados con un populismo falso y un discurso fácil ante su población, gobiernos extremistas han llegado al poder y han pisoteado no solo la constitución de sus países, sino también su naturaleza, sus riquezas naturales y su industria —dice Giulia muy seria en la pantalla a mi lado.

—Creo que ya nos hemos cansado de destruir a CEOs multimillonarios —digo con buen humor, y Giulia me sigue el juego.

—Ha llegado el momento de desenmascarar y derribar a todos los poderosos —afirma con firmeza.

—En esta primera fase mostraremos las ramificaciones en Bra... —interrumpo mi frase y me agarro a la mesa.

Siento la silla humedecerse. Mi directora se coloca entre las cámaras intentando entender qué está pasando. Giulia, incluso desde el otro lado del mundo, se muestra inquieta.

—¿Pasa algo ahí? —la veo salir de plano para comprobarlo en la proyección.

—He roto aguas —digo con dificultad.

—¡Dios mío! ¡Está de parto! —exclama mi directora, y el estudio se convierte en un caos.

—Me estáis poniendo nerviosa —murmuro.

—¡Suerte, Isabella! —Giulia me saluda con la mano—. Todo va a salir bien. Primero atiende a lo que te pide el cuerpo, luego vuelve y dejemos a estos tipos con los pelos de punta. —Me lanza un beso.

Le devuelvo el gesto.

Uno de mis asistentes entra con una silla de ruedas y me levanto, todavía en shock, avanzando hacia ella entre cables, cámaras sobre enormes soportes y focos de iluminación.

Al sentarme en la silla de ruedas, me quito el traje de inmediato, también la corbata, aunque la mantengo en la mano.

Blake me mata si dejo esta corbata en cualquier sitio.

—¡Aaah! —grito, apretando el brazo de la silla.

—Las contracciones han empezado —dice mi directora mientras me sigue.

—¡Antes de salir de aquí voy a dar a luz! —digo preocupada, porque atravesamos un pasillo tras otro y no aparece la salida. ¡Dios mío!

Diviso la luz del sol fuera y, en cuanto cruzamos la puerta, veo a Blake bajarse del coche. El conductor también sale para ayudarme; Miguel y Rowan se suben al techo del coche para mirarme desde arriba.

—¿Estás bien? —Blake me toma de la mano y ayuda a bajar la silla de ruedas por la rampa.

—Va a nacer en cualquier momento —siento otra contracción y me retuerzo en la silla.

—Pero dijiste que estabas bien y que podías venir a trabajar. —Empieza a desabrochar los primeros botones de mi camisa.

—Pero los bebés quieren salir ahora... —le aprieto la mano con fuerza—. No quiero esperar a la ambulancia.

Blake no discute. Me ayuda a levantarme y me tumba en el asiento trasero del coche; Rowan y Miguel me sujetan las manos y Blake se sienta delante, junto al conductor. Aún alcanzo a lanzar una última mirada al edificio del estudio, donde veo a todo el equipo aglomerado despidiéndose de mí con la mano.

—Voy a llamar a tu madre y a Genevieve para avisar de que vamos al hospital.

—Ajá.

—Aguanta, cariño, llegaremos en unos minutos.

—Los bebés quieren salir —Rowan apoya la cabeza en mi vientre.

—Sí. Dentro de nada podrás coger a tus hermanitos —le digo, mientras acaricio el pelo de Miguel.

—Tranquila, mamá, todo va a salir bien —me dice.

Las contracciones son asfixiantes hasta que llego al hospital. Después, quedo en manos de un equipo médico maravilloso que me trata como se debe —menos mal—. Porque Giulia y yo hicimos un reportaje para denunciar el abandono y el maltrato a las madres durante el parto, incluso en clínicas privadas. Espero que haya servido de algo.

Intento mantener la calma; sé perfectamente cómo es todo el proceso y esta vez tengo a Blake a mi lado, acompañándome en cada segundo. No se separa de mí ni siquiera entre mis gritos de dolor, y me sostiene la mano mientras los médicos me indican qué hacer.

Mi corazón se desboca al ver salir al primer bebé. Todo vuelve a empezar y él me apoya, acercándose aún más a mí.

—Puedes hacerlo, un poquito más —dice, apoyando su frente contra la mía.

—¡Ya ha nacido! —anuncia el médico, y me entrega a mis dos bebés, un niño y una niña.

Escuchar el llanto de ambos es la mejor sensación del mundo en este momento. Acomodo a cada uno a un lado de mi pecho y les hablo en voz baja.

—Mamá y papá están aquí. ¡Bienvenidos al mundo! —les doy un beso a cada uno.

—Enhorabuena, mamá —Blake besa mi frente y se queda embelesado mirando a los niños—. Ravi y Ariel —los llama por los nombres que elegimos.

—Ravi y Ariel —repito en un susurro, y me despido de ellos cuando los médicos se los llevan para realizar las pruebas, empezando por el test del talón.

—No puedo creer que casi das a luz en el estudio. Te dije que te tomaras unos días de descanso...

—¿Y los criminales descansan mientras tanto? ¡No! —le respondo—. Tengo que hacer mi trabajo.

—Hacer tu trabajo, dar a luz a gemelos y además orientar a tu madre con todos los tráileres que tiene por la ciudad... —vuelve a besarme la frente.

—Solo no hago más porque tú no me dejas —le acaricio el rostro.

—Te quiero. Ahora necesitas descansar; los niños y yo estaremos fuera. Y tu madre vendrá a quedarse contigo.

—Vale.

—¿Isabella?

Asiento.

—Gracias por hacerme el hombre más feliz del mundo. Por darme una familia, por estar siempre a mi lado y por compartir tus sueños, tus planes y tus metas conmigo. No podía ser otra persona. Tenías que ser tú. Lo que siento por ti no deja de crecer cada día, y espero que sigamos unidos y más fuertes que nunca ahora que tenemos dos hijos más a los que criar.

Alzo una ceja. Me siento igual de agradecida y feliz por haber compartido cada momento de mi vida con él.

No elegí amar a Blake, simplemente ocurrió. Pero si pudiera elegir, lo elegiría una y otra vez, cada día.

Porque ha sido una de las mejores cosas que me han pasado en la vida.

Cada segundo a su lado me ha enseñado que ningún desafío es demasiado grande cuando tienes a alguien que te ama y te apoya. Y solo lo entendí cuando aprendí a quererme a mí misma por encima de todo y decidí que merecía mucho más de lo que Chad podía ofrecerme.

—Yo cuido de ti. Y tú cuidas de mí —es lo que le digo.


Escenas adicionales.

*

Blake Gallagher

Vuelvo a mi antiguo despacho para recoger los cuadernos que Bella necesita. Quiere pruebas que conecten a Franklin y al juez Gallagher con los crímenes, para arrancar sus reportajes explosivos con una base sólida.

Encuentro el lugar vacío y sorprendentemente impecable. Paso frente al escritorio que Bella usó fingiendo ser Alisson y abro la puerta de mi despacho despacio. No me sorprende encontrar a Jacob Parker y a Kaleb Petterson dentro, cada uno a un lado.

—Ah, ya estás aquí... —Kaleb se acerca a mí—. Nos hemos enterado de que han detenido a tu hermano...

—Sí, así es —asiento.

—Dicen que parecía bastante alterado... y, si no me falla la memoria, también comentaron que se llevó unos cuantos golpes en la cabeza. Con un casco.

Mientras camino sin prisa por la sala, disfrutando de nuevo del lugar y comprobando que todo sigue en su sitio, reprimo la risa, pero Kaleb acaba soltando una carcajada sonora.

—Un casco... —se seca las lágrimas—. Oye... no he visto nada en los medios sobre los Dawson. ¿Qué ha pasado con ellos?

—Chad acabó como un colador —me giro para mirarlo—. Recibió tantos disparos que... bueno, ya te haces una idea.

Asiente, comprendiendo.

—¿Y el juez? No lo han detenido, ¿verdad? No he visto nada.

—Ah, no... a ese no... Ahora está bajo el control de los Cavalieri.

Kaleb sabe perfectamente lo que eso significa: ese hombre no va a morir pronto, y ese será su castigo en cada aliento que le quede.

—¿Alguna posibilidad de que lo entreguen a la policía?

—A medias, quizá. Primero una mano... luego un pie... tal vez los intestinos... los ojos... Puede que pasen un par de décadas hasta que llegue entero a la policía —concluyo con una sombra de pesar que apenas dura un segundo—. Yohanna no va a parar hasta que ese hombre cante y revele a todos los implicados, incluidos los que aún no hemos descubierto.

Ahora que parece que Kaleb ya no tiene más preguntas, me dirijo hacia Jacob, que está de pie frente al gran ventanal con vistas a la entrada del banco.

—Y tú... nunca te había visto tan callado. ¿Qué te pasa? —gruño.

Jacob no responde. Se mete la mano dentro del traje y saca un sobre abultado, agitándolo delante de mis ojos.

—¿Qué es eso?

Inclino la cabeza, intentando leer algo. Al principio me cuesta, pero no tardo en distinguir “resultado del test de ADN”.

—Dámelo —ordeno, intentando arrebatárselo.

Pero Jacob es rápido y se aparta, como si estuviéramos en medio de un maldito partido de fútbol americano, alejándose mientras me mira fijamente.

—La respuesta final está aquí —me provoca, sacudiendo el sobre.

—¿En qué estaba pensando cuando pedí que enviaran eso a mi despacho? —resoplo y me acerco para quitárselo.

El muy cabrón lanza el sobre por encima de mi cabeza hacia Kaleb.

Solo giro el cuerpo y lo miro con furia, la mano extendida:

—¿Habéis vuelto a la adolescencia o qué? ¿Qué coño es esto? —avanzo despacio hacia el otro, cada vez más furioso.

Kaleb se mantiene serio al principio, pero lo conozco. Va a entrar en ese jueguecito idiota con Jacob solo para sacarme de quicio.

—Vale, vale, vamos a darle un poco más de suspense —se encoge de hombros cuando me acerco y le lanza de vuelta el sobre a Jacob.

Me cubro la cara con la mano y niego con la cabeza. Suelto un suspiro exagerado para dejar claro que sí, voy a coger el resultado, pero solo después de tumbar a Jacob en el suelo y estrangularlo.

—Vale, vale, tú ganas —decide entregármelo—. ¿Qué pasa? ¡Son los últimos segundos de misterio! ¡Anímate! Nosotros también estamos deseando saberlo...

—Al fin y al cabo, conocer la verdad puede cambiarlo todo, ¿no? —Kaleb cruza los brazos.

Sí. Conocer la verdad puede cambiarlo todo.

Pero, pase lo que pase, Miguel es mi hijo, porque ahora Bella y yo somos una familia y vamos a cuidar el uno del otro.

Claro que una parte de mí quiere que sea mi hijo biológico.

Pero otra parte lo teme. Porque, en ese caso, la culpa caería sobre mis hombros. Podría haber evitado que sufrieran todo este tiempo... aunque lo hubiera perdido todo por culpa de aquel maldito contrato que Bella y yo firmamos... al menos no habrían caído en las garras de Chad.

No puedo cambiar el pasado. Así que voy a esforzarme, a partir de ahora, en ser para ellos la mejor versión posible: como padre, como hombre, como esposo, como compañero... alguien que está ahí para proteger, sumar y ayudar en lo que haga falta.

Sea cual sea el resultado, el vínculo entre Miguel y yo solo se hará más fuerte. Es mi hijo. Yo lo elegí.

—¡Venga ya! —Jacob empuja a Kaleb—. Necesita saber si el chaval es hijo suyo o no, porque así sus paranoias tendrán sentido... desde aquella petición rara de Blake de traer a Kirk a nuestro lado y encontrar la forma de meter a Bella en todo esto... hasta hacerme secuestrar a Vanessa y encerrarla en un sótano para que no lo estropeara todo...

—Tuvo suerte de no caer en manos de Yohanna —Kaleb alza una ceja.

—Por cierto, ¿qué hago ahora? ¿La suelto o la entrego directamente a los Cavalieri? —Jacob me pone una mano en el hombro.

Nos miramos durante un segundo entero, en completo silencio.

—Vale, la suelto. Bien lejos de aquí.

—¿Te vio la cara? —Kaleb parece incómodo con el tema.

—¿Tengo pinta de aficionado? —Jacob lo provoca—. Vamos, abre eso ya. Quiero volver a mi harén... digo... a mi despacho presidencial, donde me ocupo de los asuntos importantes del banco... —carraspea y mira por encima de mi hombro.

Me aparto un poco.

Necesito este momento a solas.

Una película entera pasa por mi cabeza; me resulta imposible dejar de temblar. Estoy dividido entre la excitación absoluta y la culpa. Rasgo el sobre y saco todos los papeles, leyendo deprisa los términos médicos, sin entender nada.

Veo las comparaciones entre mi muestra de ADN y la de Miguel, pero no logro descifrar qué significan.

Por fin llego a la última hoja y me detengo en cada línea hasta encontrar la respuesta clara y directa, la que no deja lugar a dudas.

Doblo el resultado y lo dejo sobre la mesa; vuelvo hacia la ventana para observar el día afuera, me meto las manos en los bolsillos del pantalón y respiro hondo.

—¿Y bien? —Jacob se acerca a mí, incrédulo—. ¡Suéltalo! —Luego corre hacia la mesa y empuja a Kaleb.

—¡Quiero verlo!

—¡Quiero verlo! —insiste.

Parecen dos críos discutiendo; siempre han sido así, desde que los traje aquí como aprendices. Y ahora soy yo quien ha aprendido de ellos. Kaleb me enseñó con su ejemplo lo que de verdad importa. Y Jacob... bueno... Jacob me enseñó todo lo que no hay que hacer en la vida...

—No es el padre, déjame ver —Jacob intenta arrancarle los papeles a Kaleb.

—Espera, estoy mirando...

—Date prisa, yo también quiero saberlo. Para poder restregarle que no es más que un paranoico y que ninguna de sus sospechas era real... —Jacob me mira con burla.

—Joder... —Kaleb abre los ojos de par en par y le entrega el resultado a Jacob.

Él va directo a la última línea.

—Nunca lo dudé —dice—. Cuando dijiste: creo que ese chico es mi hijo, su edad encajaba con la vez que estuviste con Isabella y tiene tu nariz...

—¡Ah, cállate! —Kaleb le da un golpecito en la cabeza y se acerca a mí.

Jacob pasa el brazo izquierdo por mi cuello y el derecho por el de Kaleb; los tres nos quedamos mirando el patio lleno de gente y a las personas lanzando monedas a la fuente.

—Enhorabuena, papá —me susurra al oído.

Sonrío de lado y bajo la cabeza, negando suavemente.

—Eres imposible...

—Claro que no. Y soy el CEO de tu banco —me da un ligero golpecito en la oreja.

—Jacob... —lo reprendo.

—Venga, relájate, Blake. Eres como un padre para nosotros. Y yo soy el hijo inmaduro.

Pongo los ojos en blanco.

—Me alegro por ti. De verdad. Olvida el pasado. Céntrate en empezar de nuevo con tu mujer y tu hijo. Os lo merecéis, Blake —dice Kaleb.

Y estoy completamente de acuerdo.

—¡Ahora vamos a beber como locos!!! ¡Y a buscar unas tías! —Jacob nos sacude.

Pero se detiene al darse cuenta de que ni Kaleb ni yo compartimos su entusiasmo. Sus ojos se entrecierran hasta casi cerrarse; suspira y baja la cabeza.

—Se me había olvidado que habéis vendido vuestras almas... —murmura.

Kaleb levanta ambas manos frente a su cuerpo, preguntándome qué demonios quiere decir nuestro amigo. Y lo único que puedo hacer es fruncir el ceño y señalar con la cabeza que lo deje estar.

—Vale, vale. Vosotros bebéis y yo me encargo del resto —se queja Jacob mientras nos empuja hacia la salida.

—Necesito coger unos cuadernos —voy rápido hacia la estantería.

Cuando me dirijo hacia la puerta, Jacob me señala con el dedo.

—Blake, Blake... has tenido suerte...

—¿Sí?

—Sí. A Kaleb se le ocurrió enviar el resultado al programa de Oprah, para que lo abriera y lo anunciara en directo. ¡Fui yo quien lo impidió!

—¡Mentira! —gruñe Kaleb desde el ascensor.

—Vale, fui yo, yo tuve la idea. Pensé que sería más emocionante...

—No me obligues a imitar a Bella, Jacob. No quiero tener que destruir a un CEO multimillonario... —le dejo clara mi desaprobación.

—¿De qué te quejas? Una de mis secretarias, que es brasileña, me dijo que allí tienen un programa perfecto para casos como el tuyo.

—¿Qué programa? —pongo los ojos en blanco al preguntarlo. No sé ni por qué sigo dándole pie a este loco para que me moleste.

—Uno llamado “Programa do Ratinho” —dice, dudando—. O quizá... “Casos de Família”. No sé, ahora no me acuerdo bien.

—Venga, vamos —lo empujo hacia el ascensor.

—¡Dice que es mejor que Oprah!


*

Bella Hathaway

—Hola, preciosa, ¿todo bien? —le sujeto el hombro y le doy un beso en cada mejilla a Vanessa Bynes.

Debería darle cuatro, por lo falsa que es. Me siento frente a ella y me divierto por dentro al ver su expresión de sorpresa. Sigue masticando su ensalada de marisco, deja la boca entreabierta en algún momento mientras me observa sonriendo.

Ah, ¿pensaba que no nos volveríamos a encontrar? Se equivocaba.

Vanessa se recoloca su largo cabello y mira a su alrededor como si buscara a los guardias de seguridad del elegante restaurante en el que estamos. Antes de que toque su copa con esa deliciosa bebida, la acerco hacia mí y la miro directamente a los ojos.

—¿Qué quieres? —gruñe.

—Quiero que dejes en paz a mi familia. A Blake y a nuestros hijos. ¿Entendido?

Se ríe con desprecio, pone los ojos en blanco y se prepara para hablar:

—Ya te dije que no lo conoces. Blake es un monstruo, y...

—Y yo también voy a empezar a ser un monstruo si no dejas de extorsionarlo. ¿De verdad usas el chantaje para sacarle dinero? Pues eso se acabó.

—¿Ah, sí? —me desafía.

—Sí —la desafío ahora yo—. O te convierto en alguien muy famosa, pongo tu cara en todos los periódicos y cuento las atrocidades que has cometido.

Además de darte una buena paliza, claro.

Vanessa se encoge de hombros y me examina de nuevo, como si intentara averiguar si realmente tengo tanto poder. Yo la sostengo la mirada para que entienda que no tengo miedo.

—¿Qué sabes? —me pone a prueba.

—¿Quieres ver la grabación?

—¿Qué grabación?

—La de la cámara del bebé, tonta. ¿O ya no te acuerdas? Seguro que ya sabes que acabé con Franklin Gallagher —la recorro de arriba abajo con la mirada—. No me provoques. ¿Destruirte? Podría hacerlo con las manos esposadas y un pie atado a la espalda.

Veo cómo se le agrandan los ojos; se aparta de la mesa y se levanta, casi tirando el plato, los cubiertos y el jarrón de flores.

—¿Qué clase de madre eres, Vanessa Bynes?

Vanessa me da la espalda y desaparece, desesperada. Creo que no volverá a molestar a nuestra familia, al menos por ahora.

Tengo que darle las gracias a Allen y decirle que su idea ha funcionado. Mi segunda opción era llamar a los Cavalieri, pero no sé si quiero cargar con esa culpa.

—¡La cuenta, por favor! —levanto la mano para llamar al camarero.


También te puede gustar…
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https://www.amazon.es/dp/B0GQNP1CYT

CEO de banca, millonario y playboy · Niñera / au pair · Relación falsa (para limpiar imagen pública) · Proximidad forzada · Convivencia bajo el mismo techo · Protección obsesiva (Touch her and you die)

Jacob Parker, un seductor sinvergüenza incapaz de amar a nadie que no sea a sí mismo, por fin ha cumplido su gran sueño: convertirse en CEO del Banco CS Gallagher. El premio, sin embargo, llega en forma de titulares y escándalos. Su fama de libertino y sus excesos han acaparado los focos, y su carrera está al borde del abismo.

Para limpiar su imagen y recuperar el respeto de la élite, solo hay una salida: un matrimonio por contrato.

Cuando Bruna Martins se apuntó a un programa de au pair, solo tenía una idea en la cabeza: huir de un padrastro abusivo y empezar de cero en otro país, con una nueva familia. Pero, al llegar a Estados Unidos, descubre que un accidente se ha llevado la vida de los Hansmann, la pareja que la había contratado.

En su búsqueda desesperada de los gemelos en Nueva York, se cruza con el nuevo tutor legal de los niños… y con el hombre más polémico, infame y peligrosamente atractivo de todos: Jacob Parker.

Él necesita una mentira que salve su carrera y a la vez proteger a sus sobrinos.
Ella necesita un nuevo comienzo… y una familia que la ayude a sobrevivir a las sombras del pasado.

Y, cuando sus vidas chocan, ambos descubren que comparten algo que no esperaban.
Algo capaz de cambiarlo todo para siempre.

Recomendado para mayores de 18 años.


[image: ]

https://www.amazon.es/dp/B0G6XRWSQ1

Age gap · Gruñón x risueña · Proximidad forzada · Convivencia bajo el mismo techo · Sanación emocional · Redención del héroe · Slow burn
 

La noche en que nació mi hija, enterré a la mujer que amaba.
Desde entonces, aprendí a vivir por reglas.
Las reglas me mantienen en pie.
Las reglas mantienen la casa en silencio.
Las reglas mantienen la Navidad fuera de la puerta.
Nada de árbol, nada de luces, nada de música.
Nada que me recuerde el último diciembre en el que todavía tenía una familia completa.


Me llamo Liam Crawford. CEO, viudo, padre de una niña autista que todo el mundo mira como una historia inspiradora… menos yo, que sé exactamente lo que le cuesta sobrevivir a cada flash, a cada ruido, a cada roce.


Cuando Emma cruza la puerta de mi casa, solo necesito una cosa: alguien competente, discreto, que cuide de mi hija y siga mis reglas.


El problema es que Emma no está hecha para obedecer en silencio.
Cuestiona mis decisiones, discute con el consejo, se enfrenta a los fotógrafos, se arrodilla en el suelo con Lyra en mitad de una crisis mientras yo solo sé mirar informes… y, poco a poco, me obliga a ver que quizá no estoy protegiendo a nadie.
Solo me estoy escondiendo.
Cuando mi imagen pública se desmorona y la directiva sugiere convertir a la niñera de mi hija en mi novia de fachada, debería parecerme ridículo.
Pero lo peor no es la propuesta.
Lo peor es darme cuenta de cuánto la quiero cerca… y de lo poco que merezco a ninguna de las dos.
Iba a ser otro fin de año marcado por la culpa.
Hasta que ella llegó.


Hasta que empecé a preguntarme si, esta vez, la Navidad puede significar algo más que perderlo todo. 

Recomendado para mayores de 18 años.

[image: Portada del libro «La inocente secretaria del CEO», de los autores G. R. Oliveira y Yule Travalon. En la portada, un hombre de porte serio, con traje, mira hacia la izquierda mientras sostiene por la cintura a una mujer de cabello abundante y vestido rojo. Detrás de ellos, una vista panorámica de la zona comercial de Nueva York.]

Link: https://www.amazon.es/dp/B0FKTNYPD8/

Relación jefe y empleada + secretaria virgen y director + dominante y sumisa + Atracción prohibida
 

Aurora López es una Cenicienta moderna. Nunca ha sido la más guapa, nunca ha tenido novio, nunca la han besado. Y, por supuesto, nunca ha hecho el amor con nadie.

No tiene ratoncitos por amigos ni un hada madrina, pero creía que cumpliría sus sueños en Nueva York. Solo que… nada salió como esperaba. Con su familia al borde del colapso, recibe un ultimátum de su abuela: casarse con un viejo ranchero de su ciudad natal, que tiene el doble (¿el triple? ¿quizá el cuádruple?) de su edad.

En un último intento por cambiar su destino, se presenta a una oferta de empleo en la empresa de Edward Cooper, un CEO implacable, frío, calculador… y peligrosamente atractivo. Edward no es ningún príncipe azul, pero podría ser el único capaz de salvarla antes de que suenen las doce campanadas.

Lo que empieza como un trabajo se convertirá en una atracción irresistible.

Y cuando los secretos salgan a la luz… ni el amor podrá protegerlos.

No recomendada para menores de 18 años.

[image: Portada del libro «Finge que me amas, vecino» de Yule Travalon: un hombre musculoso bajo la luz de neón, mirando por la ventana.]

Link: https://www.amazon.es/dp/B0FH7LNGHJ

RELACIÓN FALSA · VENGANZA ROMÁNTICA · PADRE SOLTERO · VECINOS CON TENSIÓN SEXUAL · NIÑO AUTISTA · ROMANCE RÁPIDO
 

Anne Moore siempre va detrás de lo que quiere.

Ha luchado mucho para sacar adelante su pequeña agencia de eventos en Miami y mantener una relación de diez años con Samuel Griffin, dos logros de los que se siente muy orgullosa.

Hasta que, tras un fin de semana increíble con su novio, recibe al día siguiente una propuesta para organizar su boda… ¡pero con otra mujer!

Entre el desespero, un ataque de locura y unas gotitas de Rivotril, Anne decide que lo mejor que puede hacer es aceptar el trabajo y convertir el gran día de su ex en una auténtica pesadilla.

¿Y cómo?

Muy fácil: solo necesita invitar a su vecino buenorro —al que lleva tiempo observando y está convencida de que es un escort de lujo— para hacerse pasar por su nuevo novio, provocar celos, descolocar por completo a Samuel y, con un poco de suerte, recuperarlo a sus pies.

Kaleb Petterson no tiene tiempo para tonterías, romances ni nada que le saque del control absoluto que impone sobre su vida. Por fin todo parece estar en orden: como inversor multimillonario, sus negocios van viento en popa; está aprendiendo a cuidar de su hijo autista de cinco años y preparándose para vengarse de quienes le arrebataron todo en el pasado…

Hasta que su encantadora —y algo chiflada— vecina le propone un plan disparatado: fingir una relación para arruinar la boda de uno de los hombres que más desprecia y que, casualmente, va a casarse con… su hermana.

¿Y si esta farsa fuera la puerta de entrada a un gran amor?

Recomendado para mayores de 18 años.


¿Te gustó esta historia? Espero que haya calentado tu corazón y te haya entretenido. Pretendo traducir varios libros al español, así que, por favor, si tienes algún comentario, sugerencia u observación que pueda ayudarme, ¿podrías enviármelo por correo electrónico? Siempre estoy abierto a escuchar y mejorar tu experiencia con mis libros.

¡Cariño para ti!

Yule Travalon.

?? yuletravalon@gmail.com
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